








UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO
DEPARTAMENTO DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

Rosales No. 26 MÉXICO, D. F.

La Universidad Obrera de México, a través de su DEPAR­
TAMENTO DE EXTENSIÓ N UNIVERSITARIA iniciará, a partir 
del próximo lo . de noviembre, un servicio especial destina­

do a surtir de los materiales necesarios a todos los

CLUBES DE LECTURA Y ESTUDIO
que, de acuerdo con las bases respectivas, se organicen en 

cualquier parte del país.

Serán motivo de estudio las principales

CUESTIONES NACIONALES E INTERNACIONALES
Para toda información, dirigirse al Departamento de Exten­

sión Universitaria
   

--- O ---

Bases para la formación y funcionamiento de los clubes de 
lectura y estudio.

Con el objeto de proseguir la labor que antes realizaba 
mediante sus cursos por correspondencia, el Departamento 
de extensión Universitaria de la Universidad Obrera de Mé­
xico, acordó fomentar la creación y funcionamiento de Clubes 

de Lectura y Estudio, conforme a las siguientes

B  A  S  E  S
I.—Se requiere un mínimo de cinco personas para cons­

tituir un Club de Lectura y Estudio.e
II.—Todo Club de Lectura y Estudio, al constituirse de­

berá levantar el acta respectiva enviando copia de ella, así 
como una relación de sus integrantes con especificación de 
su ocupación, edad y domicilio, al Departamento de Exten­
sión Universitaria de la Universidad Obrera de México.

III.—Para ser miembro de los Clubes de Lectura y Estudio 
es requisito indispensable aceptar y cumplir las normas de 
trabajo y disciplina que cada Club acuerde y las instruccio­
nes del Departamento de Extensión Universitaria de la Uni­
versidad Obrera de México.

IV. —Cada Club podrá elegir, de su seno, un núcleo di­
rectivo compuesto por lo menos por un Presidente, un Se­
cretario de Actas, Acuerdos y Correspondencia y un Teso­
rero.

V . —Con el objeto de conservar el orden necesario a sus 
trabajos, los Clubes podrán acordar, por iniciativa o a mo­
ción del Departamento de Extensión Universitaria de la U. 
O ., la exclusión de aquellas personas responsables de faltas 
que perjudiquen el cumplimiento de las tareas y finalidades 
de los mismos.

VI.—En todo caso, la última instancia respecto a la acep­
tación o exclusión de una persona como miembro de los 
Clubes, será el Departamento de Extensión Universitaria de 
la U. O.

V I I—Los Clubes de Lectura y Estudio realizarán su labor 
de acuerdo con los planes y las directivas proporcionadas 
por el Departamento de Extensión Universitaria de la U. O.

VIII.—Los Clubes tendrán derecho, además, a recibir los 
folletos, impresiones mimeográficas, libros y demás materia­
les de estudio que para los fines de estudio señalados edite 
o adquiera el Departamento de Extensión Universitaria de 
la U. O.

IX.—Los Clubes tendrán derecho también a la ayuda de 
los conferencistas y profesores que para la atención de sus 
trabajos destine el Departamento de Extensión Universitaria 
de la U. O.

X .—Cada Club podrá poner en vigor la cuota que sus 
miembros consideren adecuada para el pago de local, com­
pra de materiales de estudio y en general la realización de 
todas las tareas señaladas.

XI.—Un diez por ciento del monto total de las cuotas 
recabadas por cada Club deberá ser enviado al Departa­
mento de Extensión Universitaria de la U. O ., como ayuda 
a los gastos que implica el fomento de los Clubes.

XII.—Las discusiones dentro de los Clubes, ya se trate 
de las cuestiones propias del estudio, o de las que afecten 
directamente a los miembros, serán claras y abiertas, y en 
todo caso en presencia y con la participación de los inte­
resados, que deben gozar del derecho de crítica y defensa.

XIII.—Cualquier situación que se presente en la funda­
ción o funcionamiento de los Clubes y cuya resolución con­
veniente no esté provista en este instructivo, será resuelta 
en última y definitiva instancia por el Departamento de Ex­
tensión Universitaria de la Universidad Obrera de México.

México, D. F., a 25 de octubre de 1945.
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F U T U R O C U M P L E  E S T E  M E S  DOCE AROS DE VIDA
Durante estos doce años, ha luchado constan­

temente por la libertad y el progreso de todos los 
pueblos y por todas las libertades humanas. FU­
TURO luchó contra los organizadores de la pasa­
da matanza y contra sus cómplices los apacigua­
dores de todo linaje. FUTURO en nuestros días 
lucha por la solidaridad internacional y contra las 
fuerzas imperialistas que intentan dominar el mun­
do. FUTURO es un guía  en la compleja y cambian 
te situación que vivimos.

Es un deber de usted, querido lector, SUSCRI­
BIRSE a FUTURO. Con ello recibirá mensualmen­
te la mejor revista de México y de la América La­
tina, escrita por los dirigentes progresistas latino­
americanos de mayor prestigio, Si usted se suscri­
be a FUTURO, recibirá además gratuitamente los 
folletos que edite la Universidad Obrera de Mé­
xico, dedicados todos ellos a tratar asuntos de 
trascendente y palpitante actualidad.

¡SUSCRIBASE HOY MISMO! ¡INVITE A SUSAMIGOS A HACERLO!

Nuestro director el licenciado Vicente 
lombardo Toledano, presidente de la CTAL, 
ha vuelto al país, después de haber con­
currido al Congreso Constitutivo de la 
Federación Sindical Mundial, de la cual es 
uno de sus dirigentes, y al Congreso de 
la Oficina  Internacional del Trabajo. En 
su visita a Europa, ha recorrido diversos 
países de ese Continente, en el desempe­
ño de importantes comisiones que le asig­
nó la organización que dirige. Sobre el 
Congreso de la Federación Sindical Mun­
dial y de la Oficina Internacional del 
Trabajo, informaremos ampliamente en 
nuestro próximo número.

Vittorio Vidali, prestigiado internacio­
nalista, descubre los móviles y los obje­
tivos de la llamada "política atómica", 
que pretende, después de la derrota del 
Eje, dominar al mundo por medio de la 
coacción económica y  de la violencia im­
perialista.

Demostrar de una manera documental, 
con la tremenda precisión del dato y la 
fecha que fijan de manera inequívoca las 
sinuosidades de la política vaticanista; tal 
ha sido la  tarea llevada a  cabo de ma­
nera certera por José Rogelio Álvarez; no 
por joven menos sagaz y temible perio­
dista.

CINCO AÑOS DE GOBIERNO DE MA­
NUEL ÁVILA CAMACHO es un rápido 
esbozo-balance de la  obra del actual ré­
gimen, llevado a  cabo por Carlos Rojas 
Juanco, joven y talentoso periodista. Den­
tro de las inevitables limitaciones de un 
artículo,  Rojas Juanco destaca con juste­
za la tarea realizada.

Owen Roche, veterano periodista nor­
teamericano, conocido ampliamente en su 
país y en la  América Latina, expone con 
claridad la situación de los Estados Uni­
dos conmovido por una gigantesca ola de 
huelgas.  

FUTURO goza desde este número de la 
preciada colaboración gráfica del conoci­
do pintor y dibujante Luis Arenal, uno de 
los  jóvenes valores de la plástica mexi­
cana, bien conocido además, por su mili­
tancia en el campo progresista y revolu­
cionario.
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E D I T O R I A L E S 

Ezequiel Padilla, candidato de la reacción y el imperialismo
En su conferencia del 5 de agosto de 1945.  (La 

C. T. A. L., ante la guerra y ante la posguerra) Lom­
bardo Toledano, al referirse a las consignas de lu­
cha para el pueblo mexicano, en el actual período, 
especificó en primer lugar la siguiente:

Denuncia y lucha contra el plan de financia­
miento desde el extranjero, desde los Estados Unidos, 
de un candidato a la Presidencia de la República al 
servicio del imperialismo y de la reacción. No pode­
mos permitir que se haga la elección que le corres­
ponde al pueblo de México, en alguna oficina de ne­
gocios del sector imperialista de los Estados Unidos, 
que quiere privarnos de independencia y de posibili­
dades de progreso, y no debemos permitir que haya 
un mexicano traidor que acepte esa consigna y se 
postule candidato para luchar en contra de la auto­
nomía nacional de México".

El peligro a que se refería Lombardo Toledano 
con estas palabras, ya no es hipotético, sino existente 
y palpable. El 25 de noviembre de este año, Ezequiel 
Padilla aceptó su candidatura a la Presidencia de la 
República, ante una improvisada "convención nacio­
nal" de sus empleados, amigos y partidarios, consti­
tuidos en un sedicente "Partido Democrático Mexica­
no". La ejecutoria de quienes lo postulan, sus decla­
raciones políticas y el enfoque de su campaña, de­
muestran que Ezequiel Padilla es el esperado y pre­
visto candidato de la reacción y el imperialismo en 
la lucha electoral que ha comenzado en México.

Durante su gestión como Secretario de Relacio­
nes Exteriores del gobierno mexicano, Padilla eviden­
ció en numerosas ocasiones su empeño en servir, por 
sobre todas las cosas, los intereses y los designios de 
la política de los Estados Unidos. Sus actitudes im­
prudentes al respecto, recibieron el calificativo de "en­
treguistas”, tanto por parte de la derecha reacciona­
ria —que en ese tiempo postulaba un cerrado y de­
magógico antiyanquismo— como por parte de los 
sectores democráticos y  progresistas, que estaban vi­
tal y sinceramente interesados en la colaboración de 
todos los países libres para la derrota, del Eje; pero no 
aceptaron en ningún momento la subordinación de 
la política exterior mexicana a los dictados del De­
partamento de Estado de los Estados Unidos.

En la Conferencia Interamericana de Chapulte­
pec y en la Conferencia de las Naciones Unidas de 
San Francisco, la "entrega" de Padilla a  la política 
unilateral norteamericana se puso más de manifies­
to que nunca. El pueblo de México y sus hermanos los 
pueblos de América Latina, así como los sectores fiel­
mente democráticos de los Estados Unidos, pudieron 
advertir con enorme disgusto, que el Secretario de Re­
laciones Exteriores de México —violando la recta tra­
dición de nuestra política internacional y malinterpre­
tando o mixtificando las orientaciones del Presidente 
Ávila Camacho— fue uno de los principales maqui­
nadores del apaciguamiento respecto al gobierno fas­
cista de la Argentina. Ese apaciguamiento se expre­
só en la malhadada y desventurada resolución para 
abrir la puerta de la comunidad democrática pan 
americana y mundial a  un régimen culpable de com­
plicidad con las potencias del Eje y de sorda lucha

contra las Naciones Unidas. Padilla actuó en ese caso, 
mas que como representante del gobierno y el pue­
blo mexicanos, como auxiliar solícito de Edward 
Stettinius y Nelson Rockefeller, funcionarios del Depar­
tamento de Estado que por sus graves errores en la 
cuestión argentina y en otros asuntos de importancia 
mundial hubieron de ser removidos prontamente de 
sus altos cargos.

En el curso  de la Conferencia de Chapultepec se 
suscitó también el incidente en torno al llamado "Plan 
Clayton", el cual, proclamando la implantación de 
la norma del libre comercio, sin restricciones de nin­
guna especie, vedaba a las fuerzas productivas de los 
países débiles de América Latina toda medida de le­
gítima protección y defensa. El propósito imperialista 
formulado en el "Plan Clayton" era tan amenazante, 
que las cámaras industriales de México, unidas a las 
organizaciones de trabajadores, hubieron de presen­
tar su más enérgica protesta. Los representantes di­
plomáticos de otros países latinoamericanos hicieron 
algo semejante en las reuniones internas de la Con­
ferencia. Pero fue notable, y consta en las ediciones 
de la prensa diaria, que el Secretario de Relaciones 
Exteriores de México, Ezequiel Padilla, olvidando to­
da consideración de los auténticos intereses naciona­
les mexicanos, se apresuró a declarar que el "Plan 
Clayton”, en todos sus puntos, era de aceptarse y re­
presentaba una política amistosa hacia la América 
Latina.

Para la mayoría absoluta de los mexicanos es 
evidente que el antiguo Secretario de Relaciones Ex­
teriores no se atrevería siquiera a participar como 
candidato en la campaña presidencial, si no fuera 
porque se siente apoyado por poderosos círculos nor­
teamericanos con cuya influencia trata de suplir una 
popularidad que no tiene y que es incapaz de con­
quistar. De aquí que en la actual lucha por la reno­
vación de poderes federales, en México, se haya in­
troducido un elemento por demás perturbador y peli­
groso: el de la amenaza de una intervención extraña 
que puede provocar graves disturbios en el interior y 
fatídicas complicaciones internacionales.

Frente a ese peligro, los sectores democráticos de 
México mantienen y refuerzan su conocida posición: 
defensa intransigente de la soberanía nacional y lu­
cha contra toda intromisión extranjera; respulsa del 
imperialismo y amistad sincera y respetuosa con to­
dos los pueblos libres de la tierra; pero particularmen­
te con el de los Estados Unidos, que en su propio te­
rritorio es víctima de la política de opresión, explota­
ción y extorsión del capital monopolista.

No hay ninguna duda posible en lo que se re­
fiere al carácter agudamente reaccionario de la can­
didatura de Ezequiel Padilla. Sus partidarios y él mis­
mo, en sus declaraciones habladas y escritas, se han 
encargado de comprobarlo.

La afirmación central de Padilla en su discurso 
del 25 de noviembre, dice así:

Si volvemos los ojos al año de 1910, para com­
pararlo con las condiciones del año de 1945, nos con­
venceremos de que ahora hay más pobreza y más

DICIEM BRE DE 1945. 5



E D I T O R I A L E S

servidumbre abajo, y más opulencia y más arrogan­
cia arriba. La opresión del hombre mexicano, es aho­
ra igual y en muchos aspectos, más terrible que en 
aquellos tiempos: entonces, era el jefe político el que 
oprimía; en la actualidad, el hombre humilde de Mé­
xico, vive azorado, perseguido por caciques, líderes, 
autoridades espurias, explotadores ávidos"... "Desde 
el punto de vista de la honestidad administrativa, la 
comparación con aquellos tiempos no podría siquie­
ra plantearse: En contraste con la moralidad de en­
tonces, vivimos ahora una época de positiva disolu­
ción social.. Estamos ahogándonos en una ola gigan­
tesca  de corrupción, que todo lo mancha, lo invade 
y lo destruye" ..."N o  hemos avanzado. Al contrario, 
hemos retrocedido..." "México es así para los mexi­
canos, un inmenso campo de concentración en su pro­
pio suelo. . . "

Lo primero que llama la atención, en esta negra 
e hiperbólica pintura de la realidad mexicana actual, 
es el punto de comparación que Ezequiel Padilla ha 
escogido para su requisitoria contrarrevolucionaria. 
Ese punto es la dictadura porfiriana, a  la que él des­
cribe, en una vuelta súbita a su vieja condición de 
militante conservador de hace treinta años, como un 
modelo de moralidad y respetabilidad. En contras­
te, Padilla asegura que la Revolución, en vez de ha­
cer avanzar al pueblo mexicano hacia la libertad y la 
dignidad, lo ha hecho retroceder espantablemente ha­
cia la sumisión y la corrupción monstruosas.

No es nuevo en los círculos reaccionarios clási­
cos del país, este argumento comparativo: gran parte 
de la propaganda subversiva se desarrolla hace años 
en tomo a estos dos polos: la apología almibarada, 
oropelesca, antañona, de las supuestas virtudes su­
periores de la dictadura porfirista, y el denuesto can­
dente, agrio y violento que trata de ocultar las gran­
des realizaciones de la Revolución y en cambio, abul­
ta y agiganta sus errores, sus omisiones, la parte no 
cumplida de su programa.

Lo relativamente nuevo, en este caso, es la sor­
prendente capacidad de claudicación que ha demos­
trado Ezequiel Padilla, quien por más de veinte años 
ha sido funcionario de los regímenes de la Revolu­
ción y ha repetido en mil ocasiones, precisamente  lo 
contrario de lo que ahora afirma. Por eso, el pre­
mio más legítimo que su actitud ha recogido, es el 
que se encuentra en las palabras que "Últimas Noti­
cias de Excélsior", uno de los diarios más caracteriza­
dos de la reacción fascista mexicana, estampó en su 
editorial del 24 de noviembre:

"No hay uno solo de los puntos del programa 
padillista que no lo haya defendido la reacción. . .  
Los revolucionarios no pueden ya creerse infalibles.

puesto que algunos de ellos se han pasado a la reac­
ción, haciendo suya la bandera (de ésta) y señalando 
el camino verdadero de México".

Estas palabras de uno de los órganos oficiales de 
la reacción mexicana, pueden considerarse como el 
epitafio que se coloca sobre la tumba política de un 
supuesto revolucionario y, al mismo tiempo, como el 
sombrío aleluya conque las fuerzas retardatarias del 
país reciben en su seno a uno más de sus auténticos 
paladines.

Que la descripción que hace Padilla de la reali­
dad mexicana actual, es dolosa y mendaz, lo sabe 
todo el pueblo de México; pero especialmente la ge­
neración que vivió bajo la dictadura porfirista.

La Revolución no pretende haber instaurado en 
el país un paraíso; acepta que su programa está lejos 
de su cumplimiento cabal; no ignora que la miseria y 
el atraso pesan aún sobre varios millones de mexica­
nos y entristecen grandes regiones; es consciente de 
que muchas de las taras del pasado (el feudalismo, el 
caciquismo, la negación de las libertades públicas, 
la  ignorancia, la insalubridad, etc.) no han sido extir­
padas por entero; se hace cargo, además, de que la 
nación no es aun total y verdaderamente libre, pues­
to que gran parte de sus recursos, de sus riquezas y 
de su autonomía, son detentados por el imperialis­
mo; pero de esto, a  concluir, como lo hace Padilla en 
su insidiosa prédica demagógica, que en vez de avan­
zar hemos retrocedido, hay una distancia colosal; la 
que separa al revolucionario del reaccionario, al po­
lítico leal del claudicante, al pueblo de sus enemigos 
encarnizados.

De aquí que a la inversa de lo que Padilla, como 
abanderado de la reacción y de la intervención impe­
rialista, propone, la mayoría del pueblo mexicano es­
té ansiosa, no de que la Revolución se detenga o sea 
desplazada del poder, sino de que continué, con más 
celeridad, el cumplimiento del programa revoluciona, 
rio.

Esta es lucha que se plantea en México en la 
actual campaña presidencial. Los contendientes han 
tomado ya posiciones. La contienda será, a no dudar­
lo, de una rudeza sin precedente. De un lado, las fuer­
zas de la reacción y del imperialismo, con su formida­
ble aparato de propaganda, de presión y de coacción; 
de otro lado, las fuerzas de la Revolución, ancladas 
en lo profundo de la masa popular, seguidas por los 
demás sectores progresistas del país, y dispuestas a 
defender a todo trance el legado histórico de tres re­
voluciones justicieras.

Reforma electoral y reforma política
Junto con los diversos incidentes de la campaña 

presidencial que se inicia, el debate relativo a la re­
forma de la Ley Electoral, ha sido, en el mes de no­
viembre, uno de los temas que más han atraído la 
atención pública.

Los distintos agrupamientos contendientes se plan­
tean esta reforma en relación a la mayor o menor 
posibilidad que pueda darles de participar con buen 
éxito en la lucha electoral; sin embargo, aunque ello 
es muy importante, no es lo más esencial. El más hondo

sentido de una reforma como la que el Presidente 
Ávila Camacho propone, es el que se refiere al per­
feccionamiento del régimen democrático creado por la 
Revolución Mexicana. Más allá de sus resultados in­
mediatos, la reforma pone de manifiesto que la Re­
volución no ha abandonado su propósito de cumplir 
todas sus históricas promesas, entre las cuales se des 
taca la de otorgar amplias y auténticas libertades 
los ciudadanos de la República. Después de haber 
asestado demoledores golpes al feudalismo, mediante
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la  reforma agraria, y al imperialismo, al través de las 
innumerables medidas destinadas a fortalecer nuestra 
soberanía y nuestra independencia, la Revolución 
puede poner manos a la obra de reformar sustancial­
mente el mecanismo conforme al cual se expresa la 
opinión pública y se define la participación de las 
distintas corrientes políticas en la dirección de los 
asuntos nacionales. Este es el significado más tras­
cendental de las reformas a la Ley Electoral.

La reacción ha venido agitando demagógicamen­
te la demanda de reformas a la Ley Electoral. Lo ha 
hecho, no por una real convicción democrática, sino 
por impulsada por la creencia de que esas reformas 
disminuirían el poderío de los sectores revolucionarios 
y democráticos y le darían oportunidad de un golpe 
de estado de apariencia legal, llevado a cabo con el 
empleo de sus grandes recursos económicos, de sus 
amplias conexiones internacionales y de su formida­
ble aparato de propaganda. Sin embargo, quienes 
han deseado y desean verdaderamente una más efec­
tiva democratización de la vida política mexicana —y, 
por lo mismo, son partidarios sinceros de una reforma 
electoral que elimine al máximo el fraude y la falsi­
ficación— Son los círculos más conscientes del bloque 
de sectores progresistas en que se apoya el régimen 
de la Revolución Mexicana. Esos círculos son los que 
han recibido con beneplácito el punto de vista del 
Presidente Ávila Camacho sobre la inminente refor­
ma electoral.

Sólo que la aceptación de la reforma implica in­
dispensablemente el reconocimiento de que una lu­
cha electoral amplísima, en la que la reacción y el 
imperialismo hagan valer todas sus influencias, im­
pone a los sectores democráticos y al mismo régimen, 
precauciones y tareas de extraordinaria urgencia.

Esas precauciones y tareas pueden sintetizarse así: 
poner un freno a la desorbitada propaganda subversi­
va de la reacción, que tiene en sus manos, casi co­
mo monopolio, los principales instrumentos de difu­
sión: prensa, cine, teatro, radio, etc.; evitar que la 
Iglesia Católica, dirigida por el Vaticano, siga utili­
zando sus ascendiente entre las masas religiosas de 
pueblo mexicano, para fortalecer la causa de los 
partidos reaccionarios; operar una decisiva reforma 
del sistema de organización política de los sectores 
democráticos y revolucionarios del país.

Esta última condición es la más importante. Nu­
merosos hechos han evidenciado que los instrumen­
tos de acción política empleados por los sectores re­
volucionarios y democráticos no son ya —si es que 
alguna vez lo fueron— lo más adecuados para hacer 
frente a la ofensiva reaccionaria y a las necesidades 
generales de la política popular y revolucionaria. El 
atraso en la evolución cívica del país —cuyo signo 
más saliente es la ausencia de verdaderos y grandes 
partidos nacionales— debe ser superado rápidamen­
te. Deben surgir estos partidos como expresión de las 
distintas tendencias de los sectores liberales y demo­
cráticos y al mismo tiempo, con el objeto de organizar 
debidamente a las grandes masas del pueblo dentro 
de organizaciones que, por naturaleza, sean efica­
ces para la acción política específica. Los partidos 
y agrupamientos políticos progresistas que existen, 
deben reforzarse y adaptarse a las nuevas condicio­
nes. El Partido de la Revolución Mexicana, que en 
una etapa dada, ha cumplido un importante papel 
como lazo de unión de los sectores democráticos y re­
volucionarios, debe transformarse de tal manera que 
se convierta, con ese nombre o con otro, en una efec­
tiva coalición de las organizaciones políticas del 
pueblo mexicano.

Guerra de post-guerra contra los pueblos coloniales
La guerra contra los pueblos débiles, conduci­

da por los imperialismos británico y norteamerica­
no en particular, se lleva a cabo en Indonesia, In­
dochina y China, para no citar otros países donde 
las maniobras y los disturbios están a  punto de al­
canzar la intensidad de una guerra no declarada, 
como es el caso de la India. En Indonesia, contra 
toda razón, sin la menor justificación, sin casi cu­
brir las apariencias, el ejército británico está inter­
viniendo con sus más valiosos elementos de comba 
te, para aniquilar la naciente República Libre de In­
donesia, que trata de librar a  su pueblo de la tu­
tela agotante e inepta del moribundo Imperio Ho­
landés. Para combatir a  los indonesios se están em­
pleando tropas coloniales británicas procedentes de 
la India (por lo cual han protestado enérgicamente 
los líderes nacionalistas hindúes) y japoneses.

En China, la no declarada guerra civil entre los 
ejércitos fieles al gobierno de Yenan y los que obe­
decen las órdenes del gobierno presidido por 
Chiang—Kai—Shek, no sólo denuncia los propósitos 
de la camarilla reaccionaria del Kuomintang de evi­
tar que China se incorpore realmente a  la vida de 
la democracia y la civilización, sino las intrigas e 
instigaciones de los imperialistas norteamericanos, 
británicos y franceses, que quieren que China siga 
siendo el gigante maniatado y empobrecido, ensan­
grentado y revuelto, fácil de explotar y oprimir.

La renuncia de Patrick Hurley a su cargo de 
embajador de los Estados Unidos en China y las 
explosivas declaraciones que. hizo, han puesto al 
desnudo la conspiración imperialista en China. Aun­
que Hurley, por su parte, sea un imperialista rabio­
so, él no ha podido menos que acusar a los diplo­
máticos de carrera de su propio país que han 
estado fomentando la disputa entre el gobierno de 
Yenan y el de Chungking, con el mismo espíritu con 
que se fomenta en todo el mundo una guerra de los 
imperialistas contra la Unión Soviética. Ese juego 
innoble de dividir a un país, instigar a sus opuestas 
facciones a la guerra civil y ensangrentarlo -—para 
mejor oprimirlo—- lo ha practicado largamente el 
imperialismo norteamericano en la América Latina y 
en México concretamente. No está liquidada la po­
sibilidad de que vuelva a ponerlo en práctica, con 
relación a nuestro país, en los próximos tiempos.

Lo que resulta interesante comprobar es que la 
guerra contra los pueblos coloniales se lleva a ca­
bo al mismo tiempo que se hace una guerra de pro­
paganda y de intrigas políticas y diplomáticas con­
tra la Unión Soviética. Esto demuestra que está en 
formación, o se pretende formar, un solo frente de 
lucha contra los pueblos coloniales y semi-colonia­
les y al mismo tiempo, contra la Unión Soviética, 
única potencia no imperialista de la tierra.
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LOMBARDO TOLEDANO
v u e l v e  a  s u  p a t r i a

Cuando esta edición de FUTURO circule, se encontrará 
en México Vicente Lombardo Toledano, Presidente de la 
C. T. A. L. y líder eminente de la izquierda revolucionaria 
en el país.

Lombardo Toledano fue al extranjero a cumplir con una 
más de las tareas que le ha encomendado el movimiento 
obrero de México y de la América Latina. Como delegado, 
y jefe de la delegación, de los trabajadores latinoamerica­
nos, fue a luchar por la unidad del proletariado del mundo 
en una sola central sindical. Los esfuerzos de Lombardo 
Toledano, junto a los esfuerzos de los dirigentes más res­
ponsables del movimiento obrero internacional, han fruc­
tificado espléndidamente. Existe ya una Federación Sindi­
cal Mundial, que representa la voluntad de sesenta y nue­
ve millones de proletarios esparcidos por todos los países 
y continentes de la tierra. Esta nueva fuerza, esta podero­
sísima organización unitaria, desempeñará un papel de­
cisivo en las grandes luchas que se libran por la libertad 
y el progreso del género humano.

El regreso de Lombardo Toledano al territorio mexicano 
y de América Latina, representará, sin duda, un reforza­
miento en el frente de lucha por la independencia de nues­
tros pueblos y por la defensa de la democracia. Con su 
reconocida autoridad, con su probada experiencia, con su 
generosa e incansable entrega al servicio de su clase, de 
su patria y de todos los pueblos que aspiran a la libertad, 
Lombardo Toledano hará más enérgica y certera la acción 
emancipadora en México y en la América Latina.

A reserva de presentar, en nuestra próxima edición, los 
informes y comentarios relativos a  las tareas cumplidas por 
Lombardo Toledano y la delegación latinoamericana en su 
viaje a  Europa, el cuerpo directivo, la administración y el 
Comité Editorial de FUTURO saludan con entusiasmo el re­
torno de Vicente Lombardo Toledano al suelo de la Patria 
Mexicana.  
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QUE PASA EN ESTADOS UNIDOS
Por O. I. ROCHE.Según los cálculos oficiales del go­

bierno norteamericano, dentro de seis 
meses habrá en Estados Unidos más de 
diez millones de desempleados. A esta 
cifra, hay que agregar unos seis mi­
llones de soldados, que para entonces 
habrán regresado a sus hogares.

¿Qué significa, para la economía nor­
teamericana, este total de 16 millones 
de desempleados?

Significa una inmediata disminución, 
en una tercera parte, del poder adqui­
sitivo de las masas norteamericanas.

Significa la reducción, en igual por­
centaje, de la producción norteameri­
cana para el consumo doméstico.

Significa, en fin, que el llamado ci­
clo de la depresión ha empezado de 
nuevo en los Estados Unidos.

Durante la guerra, una gran parte de 
las fábricas norteamericanas produje­
ron, no para el consumo, sino para la 
destrucción. Su producción dependía, 
no del poder adquisitivo de los con­
sumidores, sino de la capacidad de 
pago del gobierno norteamericano.
  Al terminar la guerra, el gobierno de­

jó de costear esta producción. Las fá­
bricas bélicas se cerraron. Los obreros 
de las industrias de guerra perdieron 
sus empleos. Sin sueldos, ya no pudie­
ron comprar la misma cantidad de ali­
mentos y ropa, ni pagar las mismas 
rentas, ni ir al cine tantas veces, ni fu­
mar una cajetilla de cigarros cada día, 
ni alcanzar sus esperanzas  de comprar 
un radio o un automóvil.

Naturalmente, los productores de ali­
mentos y ropa, los dueños de las casas 
de apartamientos y cines, los puestos 
de tabaco, los campesinos, rancheros 
y mineros que produjeron las materias 
primas, todos sintieron los efectos de 
este súbito desempleo en masa. Y ellos 
también cerraron sus puertas, despidie­
ron a sus empleados o perdieron, sus 
pequeños negocios.

El desempleo había creado más des­
empleo. Como una hilera de dóminos, 
la economía norteamericana de guerra 
se derrumbó.

X X X

La economía norteamericana, como 
toda economía capitalista, no se ajus­
ta a las necesidades del pueblo, sino 
a su capacidad de pago. Pero la capa­
cidad de pago del pueblo depende de 
los empleos y sueldos que obtengan 
los trabajadores de los capitalistas.

A primera vista, el sistema se parece 
al del movimiento perpetuo, y, en ver­
dad, funciona con igual eficiencia: es 
decir, no funciona. Para que dé la apa­
riencia de estar funcionando el movi­
miento perpetuo capitalista, necesita un 
estímulo de fuera. El estímulo puede 
ser de dos tipos:

1. La Guerra.
2. Los Mercados Extranjeros.
La guerra mundial saco al capitalis­

mo norteamericano del abismo de su 
más reciente depresión, de 1929-38; la 
primera guerra mundial le dio el estí­
mulo necesario en 1914-18; la guerra 
con España vino a sacarle de su pri­
mera gran depresión de 1894-97.

Por eso, hay un sector importante del 
capitalismo norteamericano que está 
abog a do por una guerra con la Unión 
Soviética. Sería una guerra muy gran­
de, dicen, y daría un tremendo estímulo 
al sistema capitalista, liquidando a la 
vez la amenaza de un sistema rival. Y 
piensan que la bomba atómica será 
una garantía de la victoria. Por eso, 
quieran la guerra ahora, antes de que 
los rusos encuentren la fórmula para la 
fabricación de la bomba.

Otro sector importante no q u i e r e  
arriesgarse en tan problemática aven­
tura por ahora, y aboga por la expan­
sión de los mercados extranjeros, a ba­
se de una política ultra-imperialista. Por 
eso estamos presenciando los actuales 
acontecimientos en China, uno de los 
más grandes mercados potenciales, y 
la más o menos discreta intervención de 
Estados Unidos en América Latina, y 
otros lugares del mundo.

De hecho, no hay diferencias de fon­
do entre los dos sectores. El imperia­
lismo conduce inevitablemente a la 
guerra, porque produce conflictos inter­
imperialistas, conflictos entre el imperia­
lismo y los pueblos coloniales, y con­
flictos entre los imperialismos y los paí­
ses no-imperialistas, como las repúbli­
cas soviéticas.

Los dos sectores difieren, pues, sólo 
en cuestiones de política inmediata. A 
la larga, la guerra es el único reme­
dio que puede dar un poco más de vida 
al capitalismo moribundo.

X X X

Pero, ¿qué va a hacer el pueblo nor­
teamericano en las actuales condicio­
nes? Los desempleados tienen que co­
mer, vestirse, abrigarse. Los 16 millo­
nes de sin trabajo sostenían a tres o 
cuatro personas más, cada uno. Tal 
vez 60 millones de norteamericanos su­
frirán privaciones en menor o mayor 
grado el próximo invierno.

La clase obrera organizada ha pedi­
do al Congreso que apruebe una serie 
de medidas, de las cuales la más im­
portante concede un pago de 25 dóla­
res a la semana, durante 26 semanas, 
a los desempleados. A la vez, ha pe­
dido que se establezca un sistema fe­
deral de colocaciones, y que se aumen­
ten los sueldos pagados a los que to­
davía tienen trabajo. El propósito sería 
no sólo el alivio de las masas sin 

DICIEMBRE DE 1945. 9



trabajo y las que tienen trabajo, sino tam­
bién el aumento del poder adquisitivo, 
estimulando así al capitalismo norte­
americano desde dentro, y dando a los 
industriales una oportunidad de seguir 
haciendo ganancias regulares durante 
el período de transición entre la pro­
ducción de guerra y la producción de 
paz.

Las medidas propuestas beneficia­
rían, pues, no sólo a los obreros, sino 
también a los mismos capitalistas, quie­
nes ya han conseguido tremendas re­
ducciones en los impuestos sobre "las 
utilidades excesivas", y han recibido 
del gobierno varios miles de millones 
de dólares, por concepto de impuestos 
devueltos.

¿Y qué hizo el Congreso norteameri­
cano, fiel reflejo, en su mayoría, de 
los grandes monopolios? ¿Aprobó las 
medidas? Ni qué pensarlo.

Rechazó, pospuso, ignoró, mutiló, 
hasta no dejar nada de las proposicio­
nes. Y luego, los distinguidos represen­
tantes de los monopolios norteamerica­
nos, cantando himnos de elogio al 
"americanismo" e himnos de odio al 
"comunismo", se lanzaron a un ataque 
abierto en contra de la clase obrera.

Presentaron una serie de medidas 
que, si se ponen en práctica, destrui­
rán por completo a los sindicatos nor­
teamericanos, eliminando el derecho de 
huelga, de participación en la política, 
del pago de cuotas, y dando a los pa­
trones el derecho de cobrar indemniza­
ciones contra los sindicatos que se de­
claren en huelga.

El Congreso demostró con toda cla­
ridad el axioma: "El Estado es una 
máquina en las manos de la clase do­
minante para suprimir la resistencia de 
sus enemigos de clase".

¿Cuál fue la contestación de la clase 
obrera norteamericana?

La única contestación posible, la huel­
ga. Los grandes sindicatos industriales 
del Congreso de Organizaciones In­
dustriales se declararon en huelga o 
votaron en favor de este último recurso 
del obrero explotado si las compañías 
no accedieran a sus justas demandas. 
Hasta los dirigentes de la Federación 
Americana del Trabajo, que represen­
tan "la aristocracia del trabajo" que 
crean los imperialismos, se vieron obli­
gados a entrar en la lucha, o por lo 
menos a bendecirla desde lejos.

La actual situación en los Estados 
Unidos, pues, se caracteriza por un cru­
decimiento de la lucha de clases, y la 
perspectiva en que irá en aumento has­
ta que llegue a un grado nunca visto 
antes en la historia norteamericana, 
que es una historia de tremendas lu­
chas y de represiones violentas.

X X X

¿Por qué se oponen los grandes mo­
nopolios norteamericanos a las medi­
das propuestas por los sindicatos,

algunas de ellas apoyadas al menos, por 
el mismo presidente de los Estados Uni­
dos, Harry S. Truman? ¿Serán tan cie­
gos que no ven que al aumentar el 
poder adquisitivo de las masas aumen­
tarán también sus propias oportunida­
des de seguir haciendo sus ganancias? 
¿No entienden que la base de su mer­
cado interior radica en la capacidad de 
las masas de comprar lo que vendan 
los monopolios?

No hay duda de que los dirigentes 
de la política monopolista entienden 
esto tan bien o hasta mejor que los di­
rigentes obreros. Pero no les interesa 
eso en estos momentos. Para ellos, es 
"small change", como dicen los norte­
americanos, "centavitos", en el juego 
que están desarrollando. Veamos.

¿Qué pasa durante la primera fase 
de una crisis económica, como la que 
amenaza a Estados Unidos?

1. Los pequeños negocios se derrum­
ban.

2. Los campesinos pierden sus terre­
nos.

3.—Se crea una tremenda "reserva" 
de mano de obra barata.

4. Los sindicatos se debilitan o de­
jan de existir.

5. Todas las pequeñas propiedades, 
todos los pequeños negocios, pasan a 
manos de los bancos, es decir, a  los 
monopolios.

Durante la primera fase de las cri­
sis económicas, pues, los monopolios 
no sólo no se debilitan, sino se forta­
lecen en gran escala, se tragan todo, 
y refuerzan su control, económico y 
político, sobre el país entero.

El único peligro para los monopo­
lios, sería su impotencia para detener 
la crisis antes de que destruya sus po­
sibilidades de ganancias futuras. Y es­
te peligro, en la opinión de los mono­
polistas norteamericanos, no existe por 
ahora.

No existe porque los monopolios tie­
nen más de 207 mil millones de dóla­
res de reservas, que pueden aprove­
char en cualquier momento para echar 
a andar la máquina otra vez, dando 
trabajo a los desempleados, y empe­
zando de nuevo —con la única diferen­
cia, de que entonces los monopolistas 
podrían dictar sus propios términos.

Estos términos serían los mismos que 
dictaron Hitler en Alemania, el "Sai­
batsu" en Japón, Mussolini en Italia, 
a nombra de la dictadura establecida 
por los monopolios en esos países, y 
cuya derrota costó tanta sangre al mun­
do.

Hablemos claro. Lo que buscan los 
monopolios norteamericanos es el fas­
cismo, como paso preliminar o coinci­
dental para la dominación del mundo.

X X X

¿Qué condiciones existen en Estados 
Unidos que puedan impedir o detener 
la marcha de los monopolios hacia el 
fascismo?

1. Hay más de 15 millones de obre­
ros sindicalizados, la mayoría en sin­
dicatos industriales, aunque es de es­
perarse una disminución en número y 
fuerza a causa de la clausura de las 
fábricas de guerra y las industrias de­
pendientes,

2. Se calcula que la tercera parte de 
la población adulta ha aprendido, du­
rante la guerra, que existe una rela­
ción entre el fascismo y los monopolios, 
aunque la aplicación concreta de sus 
conocimientos depende de otros facto­
res.

3. Hasta ahora, las relaciones entre 
los soldados que regresan y los obre­
ros sindicalizados han sido buenas; la 
tendencia entre los soldados es hacia 
una alianza con los sindicatos en vez 
de ir formando grupos de choque en 
su contra.

4. El trabajo en conjunto, durante la 
guerra, entre las variadas razas y gru­
pos nacionales en EE. UU., contribuyó 
a crear un mejor entendimiento, que 
hace más difícil el intento de los mo­
nopolios de suscitar odios raciales co­
mo medio para aniquilar su oposición.

5. La propaganda contra el fascismo 
que fue necesario durante la guerra, 
ha contribuido a destruir los mitos del 
"fantasma del comunismo", y la "su­
perioridad nórdica", que fueron usados 
por los monopolios después de la pri­
mera guerra mundial para destruir el 
movimiento obrero y popular.

6. Existe una prensa obrera impor­
tante, por la primera vez en la historia 
de Estados Unidos. Esta prensa, ade­
más, se muestra consciente de sus de­
beres y está muy adelantada política­
mente.

7. La organización más consciente­
mente anti-fascista de Estados Unidos, 
el Partido Comunista, ha podido sobre­
vivir a su período de oportunism o, 
adaptando su política a la situación 
actual y fortaleciéndose más que nun­
ca, aunque todavía tiene muy poca 
influencia entre las grandes masas.

8. Un gran sector del protestantismo, 
la religión profesada por la mayoría de 
los norteamericanos creyentes, ha adop­
tado una postura antifascista activa, 
como muestra su intervención contra 
la dictadura franquista en E s p a ñ a  
y su protesta contra las actividades 
imperialistas del embajador norteame­
ricano en el Brasil, Adolfo Berle.

9. Existe la posibilidad de que un 
sector de la pequeña burguesía norte­
americana, los pequeños negociantes 
y propietarios, se alineen con la clase 
obrera en contra de los monopolios. 
Muchos elementos de las clases medias 
quebraron durante la última depresión 
y a duras penas pudieron reponerse 
durante la guerra, odiando, como con­
secuencia, a  "los banqueros de Wall 
Street". 

10. La mayoría del pueblo norteame­
ricano se acuerda todavía de la crisis 
de 1929-38, y como comparación tiene

10 F U T U R O



el período de alta prosperidad que go­
zaba durante la guerra. Es decir, el 
pueblo sabe qué cosa es el hambre, y 
qué es la comida y prefiere comer. No 
soportaría tan dócilmente la próxima 
depresión.

X X X

Las consecuencias de la lucha entre 
el pueblo y los monopolios, que se vis­
lumbra en Estados Unidos, serán tras­
cendentales, no sólo para el pueblo 
norteamericano, sino para todos los

pueblos del mundo, y para, la América 
Latina en particular.

Si gana el pueblo, el capitalismo 
norteamericano tendrá que someterse 
al control estatal, en un estado en que 
la voz del pueblo será escuchada, o, 
de otra manera, enfrentarse abierta­
mente a la forma de gobierno actual, 
de democracia burguesa, arriesgándo­
se en la lucha todo el sistema capita­
lista.

Las condiciones no son suficientemen­
te maduras para formar un juicio pre­

vio sobre los resultados de esa lucha.
Pero es muy interesante notar que el 
monopolismo, al edificar en Estados 
Unidos el sistema de producción social 
en tremenda escala, ha constituido su 
propio contrapeso.

Las tradiciones individualistas han 
desaparecido para siempre en los Es­
tados Unidos; las grandes masas han 
aprendido cómo actuar en conjunto. 
Temporalmente, la violencia las puede 
reprimir; pero no hay fuerza más gran­
de que un pueblo unido.
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CINCO A Ñ O S  DE G O B I E R N O
Por Carlos Rojas Juanco

Un examen de los cinco años de Go­
bierno del general Manuel Ávila Cama­
cho que se cumplen en este lo . de di­
ciembre, es de interés, si bien no a guisa 
de balance o juicio crítico de este Gobier­
no —que en definitiva sólo podrían ha­
cerse al terminar el período presidencial— 
sí, como intento de fijar una etapa importan­
tísima de la vida de México, del desarro­
llo de la Revolución Mexicana y de la mar­
cha del país por el camino de la demo­
cracia.

Porque se trata de una etapa a la que 
la confluencia de situaciones internaciona­
les e internas ha prestado características 
decisivas, perfiles históricos propios, que 
no podrán ser ignorados cuando se haga 
la calificación del período de Gobierno de 
Ávila Camacho.

UNA ETAPA DE LA REVOLUCIÓ N 
MEXICANA

La Revolución Mexicana iniciada en 
1910 es un movimiento dirigido a romper 
la estructura feudal dominante en México 
a organizar una economía nacional mo­
derna y a liberar al país del dominio de 
los monopolios imperialistas extranjeros; 
por eso en ella se unieron, como fuerzas 
fundamentales, las masas campesinas y 
obreras y los representantes de la burgue­
sía nacionalista.

Los objetivos de la Revolución no se lo­
graron al día siguiente de iniciada ésta; 
no se han logrado íntegramente todavía 
en este momento, pero sobre todo, los pri­
meros veinte o veinticinco años de vida 
de la Revolución se caracterizaron por la 
violenta pugna diaria, por la sorda e in­
tensa lucha contra las fuerzas del latifun­
dismo, que se mantenían lo suficientemen­
te poderosas para enfrentarse con éxito 
a los intentos renovadores; a través de es­
tos veinte o veinticinco años, los Gobiernos 
revolucionarios y las masas campesinas, 
fueron rompiendo poco a poco, en medio 
de intensas contradicciones y debilidades, 
los reductos del latifundio, construyendo 
las bases para el surgimiento de la In­
dustria nacional e imponiendo los derechos 
sociales y culturales de las masas del país.

EL DESARROLLO DE LA BURGUESIA 
PROGRESISTA

Durante toda esa etapa la burguesía 
revolucionaria, débil frente a las fuerzas 
de la reacción, inconsecuente y falta de 
un programa político claro, procuró sin 
embargo el fortalecimiento de la organi­
zación del proletariado y de los campesi­
nos, comprendiendo que sólo sobre esa 
base podría ella misma desarrollarse.

En 1934 subió al poder el general Lá­
zaro Cárdenas; con él se afirmó la 

corriente más consecuente que se presenta­
ba en los tres sectores fundamentales de 
la Revolución: los obreros, los campesinos 
y los capitalistas progresistas; estaban dis­
puestos no sólo a proseguir en el esfuer­
zo diario y obscuro contra la reacción, si­
no a dar un salto y a aplastar el primer 
intento serio surgido en las mismas filas 
revolucionarias para detener la Revolución: 
la ofensiva de los últimos años del callis­
mo contra la clase obrera y la reforma 
agraria.

Y lograron dar un considerable salto: 
se acrecentaron las dotaciones de tierras 
en forma nunca vista; se impuso un alza 
general en los salarios de los trabajado­
res; aumentó la renta pública y se des­
arrolló el programa de educación; irriga­
ción, caminos, etc. Creció considerablemen­
te la capacidad de consumo de las ma­
sas y, como consecuencia, crecieron los 
negocios de la burguesía; por primera vez 
las fuerzas del latifundismo se encontra­
ban en derrota y a la defensiva; y así 
fue como pudo darse la trascendental ba­
talla de la expropiación petrolera, primer 
gran gesto afirmativo y resuelto de la

nación unida contra el Imperialismo extran­
jero.

CONSOLIDACIÓ N DE LA BURGUESIA

Consciente de la nueva situación, la bur­
guesía nacional empezó a sentirse más se­
gura de sus propias fuerzas; y en conse­
cuencia el tono general de su política se 
hizo menos "izquierdista"; ya no necesi­

ta b a  tanto del proletariado y de los cam­
pesinos para desarrollarse; y fue así como 
empezó a maniobrar para detener el cur­
so de la riqueza nacional hacia las nece­
sidades de las masas; grandes capitales 
empezaron a concentrarse en sus manos, 
pero éstos no fueron aplicados al desarro­
llo industrial, sino, en gran proporción, a 
la especulación con bienes raíces, a la 
construcción de viviendas caras y centros 
de diversión de lujo; empezó a surgir la 
inflación; escaseaban los productos que el 
consumo popular demandaba; la vida se 
encarecía en tanto que las arcas de los 
Bancos de Crédito Agrícola y Ejidal no re­
cibían la aportación de créditos particula­
res que habría sida de esperar y la cam­
paña contra el movimiento obrero crecía.

Esta era la situación imperante en el 
momento en que entra a gobernar Ávila 
Camacho. El Gobierno revolucionario se 
había echado a cuestas una de las tareas 
más grandes de toda la historia de la 
Revolución, en favor de las masas popu­
lares, y había obtenido brillantes triunfos 
en ese camino; pero la burguesía nacional 
trataba de capitalizar para sí los triunfos. 
Es decir, la Revolución había alcanzado 
una nueva etapa; la de la iniciación de la 
consolidación de la burguesía progresista

frente a la reacción feudal; y paralelamen­
te se había llegado a una nueva correla­
ción de fuerzas en el campo revoluciona­
rio: la reacción empezaba a abandonar 
sus derrotadas posiciones feudales y a ga­
nar adeptos entre los capitalistas más se­
ñaladamente enemigos de la Revolución a 
la que debían su prosperidad.

El almazanismo fue la manifestación po­
lítica del deseo de detener la marcha de 
las fuerzas revolucionarias.

Su programa el de la "rectificación de 
la obra de Cárdenas"; preconizaba la sus­
pensión de las obras emprendidas en fa­
vor de las masas; se oponía a la consoli­
dación de la expropiación petrolera y pug­
naba por un nuevo trato con las empre­
sas imperialistas; pedía la "mano de hie­
rro" con los sindicatos. Ávila Camacho re­
presentaba el programa de la Revolución; 
preconizaba la consolidación de las con­
quistas agrarias, obreras y nacionales.

NUEVOS PROBLEMAS PARA LA 
REVOLUCIÓ N

El triunfo de Ávila Camocho fue, por 
consiguiente, un triunfo de la Revolución, 
pero en las nuevas condiciones; de una 
revolución en que la burguesía no era ya 
la del tiempo de Obregón o Carranza, ni 
siquiera la del tiempo de Calles, sino mu­
cho más poderosa y consciente de su po­
der. El problema para la Revolución era, 
dada la situación de guerra, el de mante­
ner en pie en lo fundamental las conquistas 
populares, en el terreno agrario y obrero 
sobre todo; mantener las libertades de­
mocráticas, consolidar lo ganado en el ca­
mino de la reivindicación de la riqueza 
nacional para el país, y echar adelante el 
complejo de las nuevas fuerzas en acción, 
para construir una nación moderna y una 
economía autónoma. Era el problema de 
defenderse contra las nuevas embestidas 
de la reacción que pugnaba por destruir 
desde dentro, desde el campo de la bur­
guesía enriquecida, los derechos obreros, 
populares, democráticos.

En lo fundamental, el Gobierno de Ávi­
la Camacho ha cumplido con la gran ta­
rea de dirigir la Revolución Mexicana en 
esta nueva etapa, aunque lo ha hecho con 
algunas debilidades que se señalarán más 
adelante. Antes es menester referirse a las 
condiciones internacionales que han opera­    
do en la marcha del país y que han te­
nido una influencia decisiva en la mis­
ma.

UNA ETAPA DE LA LUCHA MUNDIAL POR 
LA DEMOCRACIA

La guerra contra el nazi-fascismo puso 
en movimiento, dentro de cada país, a 
los sectores progresistas por un lado y a 
la reacción pro-fascista por el otro. Como
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DE ÁVILA CAMACHO
e n  todas partes, la quinta columna ope­
ró en México con el objeto de favorecer 
al Eje; contó con partidos organizados que 
hicieron todo lo posible por impedir que 
el pueblo mexicano aportara su ayuda a 
la causa democrática; el Sinarquismo, una 
copia de la Falange Española, organi­
zado para atacar el programa agrario y 
social del gobierno de Cárdenas, se iden­
tificó con la quinta columna internacional, 
y unió al programa contra la Revolución 
Mexicana el del ataque a la democracia 
mundial; el Partido Acción Nacional y el 
Alto Clero dirigían políticamente al Sinar­
quismo; la prensa mercantilista, a la que 
Cárdenas dio libertad nunca vista antes, 
y cuya libertad siguió respetando Ávila 
Camacho, se puso casi en su totalidad al 
servicio de la quinta columna; es necesa­
rio tomar en cuenta la enorme presión ejer­
cida en la opinión pública por la prensa 
reaccionaria que se disfrazó de "antimpe­
rialista" para justificar ante el pueblo su 
hostilidad a la participación de México al 
lado de los Estados Unidos en la guerra, 
para comprender hasta qué punto el Go­
bierno de Ávila Camacho se encontraba 
firmemente decidido a dar la batalla de 
la Revolución democrática mexicana con­
tra el fascismo, para evaluar en su justa 
trascendencia política la declaración de 
guerra de México al Eje.

Este paso, dado por México con plena 
conciencia de soberanía así como la fir­
meza con que ha mantenido el descono­
cimiento del régimen fascista español, bas­
tan para caracterizar al Gobierno de Ávi­
la Camacho como uno de los más conse­
cuentes regímenes antifascistas; la reanu­
dación de relaciones con la Unión Sovié­
tica, otro acto de soberanía que disgusta 
a aquellos que pretenden que el país 
participe en bloques "anticomunistas", bas­
ta para poner muy en alto la fidelidad 
del régimen avilacamachista, a la limpia 
tradición internacional de México. Su pro­
pósito de desarrollar las relaciones con 
los países latinoamericanos, hermanos de 
México en la lucha contra la reacción feu­
dal y el imperialismo, demuestra que la 
Revolución Mexicana no ha perdido la 
conciencia de su papel de vanguardia en 
la lucha de la América Latina por la 
democracia. Aun cuando no puede dejar 
de ser señalado el error cometido en la 
Conferencia de Chapultepec al hacer de 
México un partícipe en la maniobra ten­
diente a mantener en el continente el fo­
co fascista que es el régimen de Perón en 
Argentina, error cometido debido a la po­
lítica pro-imperialista de un Secretario de 
Relaciones que manchó la bandera demo­
crática de México.

SACRIFICIOS DEL PUEBLO DE MÉXICO
Para servir a la causa de la democra­

cia mundial, como lo hizo bajo la dirección

sabiamente antifascista de Ávila Ca­
macho, el pueblo de México ha tenido que 
hacer, como todos los pueblos de la tie­
rra, grandes sacrificios. En el terreno eco­
nómico ha tenido que soportar una enor­
me sangría de materias primas para co­
operar al abastecimiento de los frentes. 
Pero a la escasez natural originada de 
este hecho, se ha sumado el encarecimien­
to de la vida a resultas de la inflación 
desmesurada provocada por la especula­
ción y por el crecimiento tumefacto de ca­
pitales y de divisas monetarias. Pues no 
sólo la especulación ha contribuido a de­
formar la economía nacional, sino también 
la invasión de capitales piratas extranje­
ros que vinieron al país huyendo de las 
condiciones impuestas por el Gobierno de 
los Estados Unidos a la riqueza nacional 
para beneficio de los propósitos bélicos.

FALTA DE UNA POLÍTICA ECONÓMICA

Y es a este respecto que cabe señalar 
las debilidades del Gobierno de Ávila C a­
macho. Ya hemos visto como el proceso 
de la inflación se inició durante el régi­
men cardenista, debido a que el Gobier­
no no logró plantear y encauzar la enor­
me concentración de capitales que siguió 
al aumento del consumo popular, como 
consecuencia del desarrollo gigantesco de 
la reforma agraria y al alza de los sa­
larios.

Si entonces constituyó una debilidad tal 
falta de control con más razón tenía que 
serlo en tiempo de guerra, cuando las me­
didas drásticas son no sólo justificables si­
no imprescindibles; una de las críticas más 
serias que pueden hacerse al Gobierno ac­
tual de México es la de que mantuvo por 
mucho tiempo en la Secretaría de Econo­
mía a elementos que no supieron p reve r 
los efectos de la guerra en nuestro país, 
que no tomaron medidas contra la especu­
lación y la inflación, que, lejos de atender 
a las demandas populares, dejaron que los 
efectos de las leyes económicas se produ­
jeran en medio de la anarquía. El Secre­
tario de Hacienda, Lic. Suárez, llegó inclu­
so a dar una justificación teórica a la in­
flación, al afirmar que ésta es el cami­
no para la "acumulación" de ¡os capita­
les indispensables para la industrialización 
del país.

DEBILIDAD DE LOS SECTORES 
REVOLUCIONARIOS

Si no justificables, estas debilidades son, 
sin embargo, explicables por la irrupción 
en la escena económica del país de la 
burguesía nacional desa rrollada gracias 
a la Revolución. Irrupción a la que ha 
sido paralelo un proceso de debilitamien­
to de las fuerzas revolucionarias dirigen­
tes que, apegadas a las prácticas de etapas

anteriores de la Revolución, acostum­
bradas a esperarlo todo de arriba, poco 
decididas a actuar independientemente, no 
supieron advertir los cambios efectuados y 
no han cooperado eficazmente con el Go­
bierno en su propósito de encauzar el des­
arrollo histórico del país.

Pese a las debilidades del Gobierno de 
Ávila Camacho, no tienen razón los "iz­
quierdistas" que lo culpan de todo, incluso 
de su propia incapacidad para tonificar 
las filas de la izquierda con una acción 
independiente y firme. Pese a las compla­
cencias del Gobierno hacia los elementos 
de derecha y a su tolerancia con la pren­
sa reaccionaria así como a su olvido de 
la necesidad de organizar un servicio de 
información y defensa de los ideales na­
cionales profundos; pese a la ineficacia, 
agravada a menudo por la corrupción im­
perante de muchas de sus medidas tendien­
tes a defender la situación económica de 
las masas populares, un balance del Go­
bierno de Ávila Camacho no podrá igno­
rar nunca el gran saldo positivo que arro­
jan los siguientes hechos:

Su profundo respeto, basado no en la 
conveniencia política transitoria sino en 
consideraciones de principios, hacia el mo­
vimiento obrero; sus esfuerzos por conso­
lidar la Reforma Agraria con la política 
de dotación de títulos ejidales; su éxito 
en la consolidación de la expropiación pe­
trolera; sus grandes realizaciones en el 
capítulo de obras materiales (irrigación, 
carreteras, ferrocarriles, etc.); su enorme 
empeño en llevar hasta los últimos rinco­
nes del país la educación del pueblo; su 
aran labor e n  materia de salubridad pú­
blica; sin contar con su ya señalada lim­
pieza, firmeza v consecuencia en la con­
ducción de la política internacional de Mé­
xico. que, salvo el lamentable error de 
Chapultepec, honran al Gobierno y al país 
v le señalan un destacado lugar entre 
los regímenes democráticos.
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MORELOS C A M P E ÓN DE
Por José MANCISIDOR

MORELOS, e Hidalgo, constituyen la pareja mejor do­
tada, tanto desde el punto de vista ideológico como 
de la decisión para llevar adelante sus proyectos, 

de aquel primer grupo de luchadores por nuestra Indepen­
dencia, que iniciada en 1810, habría de tener su mejor 
representante en 1821 en Guerrero.

Muerto Hidalgo, quien cae sin haber logrado dar for­
ma debida a todas sus ideas, es Morelos, por derecho 
propio, quien encarna como ninguno otro las más profundas 
aspiraciones del pueblo mexicano. Su programa, divul­
gado lo bastante para ser conocido ampliamente en 
nuestros días, nos permite descubrir todo lo que de crea­
dor tenía, en cuanto que Morelos supo definir, de manera 
concreta, todos y cada uno de los aspectos de la ludia 
que estuvo a su cuidado.

El espíritu democrático que corría por el mundo, y les 
nuevas concepciones históricas que se aclimataban sobre 
la tierra, hallaron en él a su mejor intérprete. Por ejemplo, 
cuando Morelos habla de la Soberanía de la Nación, lo 
hace de tal manera claro, que no queda lugar a dudas. 
En su histórico manifiesto dirigido "a  los americanos en­
tusiasmados de los gachupines", expresa:

"Sabed que la Soberanía cuando faltan los Reyes 
sólo reside en la Nación: sabed también que toda la Na­
ción es libre y está autorizada para formar la clase de 
gobierno que le convenga y no ser esclava de otra". 
Y para hacer más comprensibles sus pensamientos, expli­
ca en otro de sus manifiestos: en aquel que está dirigido 
"a los criollos que andan con las tropas de los gachupines", 
la razón que le asiste: "Ya no hay España, porque el 
francés está apoderado de ella, ya no hay Fernando VII 
porque o él se quiso ir a  su casa de Borbón a Francia y 
entonces no estamos obligados a reconocerlo por Rey, o 
lo llevaron a fuerza y entonces ya no existe".

Morelos esgrime una razón legal para que los timo­
ratos y los que dudan aún abandonen los ejércitos colo­
niales y se incorporen a la lucha que el pueblo libra por 
conquistar su Independencia, seguro de que con el esfuer­
zo común, por medio de la unidad, México y con México 
la América toda conseguirán lo que se han propuesto y 
en aras de lo cual ofrendan sus mejores energías.

Nosotros hemos jurado sacrificar nuestras vidas y 
Haciendas en defensa de nuestra religión santa y nuestra 
Patria hasta restablecer nuestros derechos que trescientos 
años ha nos tienen usurpados los gachupines".

Pero Morelos acaba por apartarse de todo afán lega­
lista y entrando con decisión en los senderos de la Revo­
lución, pone a la luz los derechos de todo pueblo para
reasumir su soberanía y ejercitarla plenamente.            "... a un
reino conquistado —expresa— le es lícito reconquistarse 
y a un reino obediente le es lícito no obedecer a un rey, 
cuando es gravoso a sus leyes, que se hacen insoportables 
como las que de día en día nos iban recargando en este 
reino los malditos gachupines advitristas".

Cuando Rayón se dirige a  él planteándole el estable­
cimiento de la Junta de Zitácuaro y pidiéndole que nom­
bre a  un representante suyo en la misma, Morelos res­
ponde:

"En cuanto a formar la Junta, parece que estábamos 
en un mismo pensamiento, y muchos días ha que la 
he deseado para evitar tantos males... " Y luego, así que
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LA SOBERANÍA POPULAR
ha designado a Don Sixto Verduzco para que forme par­
te de ella, manifiesta:

"Esta Junta es legítima por lo menos respecto de este 
rumbo de mi cargo, por ser consentimiento de todos estos 
Pueblos y Oficiales, y por dirigirse la Junta a su objeto 
esencial primario".

La legitimidad de la Junta de Zitácuaro no es para 
Morelos otra cosa que la expresión de la voluntad popu­
lar, en la que recae y de la que dimana la soberanía de 
la Nación. Por eso, cuando se dirige ''a los habitantes de 
Oaxaca" en 1813, con su carácter de "Vocal de la Supre­
ma Junta Nacional Gubernativa de estos Dominios y Ca­
pitán General de los Ejércitos Americanos", dice: "Por au­
sencia y cautividad del Rey D. Fernando VII ha recaído 
como debía el gobierno en la Nación Americana la que 
instaló una Junta de individuos Naturales del reino, en 
quien residiese el Ejército de la Soberanía".

Y ninguno como él para poner bajo el dominio de tal 
autoridad su propia autoridad, que no tratará jamás de 
levantar sobre los órganos de gobierno que él considera 
representativos de la propia soberanía de la Nación.

Constituido el Congreso en Chilpancingo, después de 
haber declarado que la Nación se halla en necesidad de 
tener "un cuerpo de hombres sabios y amantes de su bien 
que la rijan con leyes acertadas, y den a su soberanía to­
do el aire de majestad que corresponde", hace leer su 
famoso documento “Sentimientos de la Nación", en cuyo 
artículo quinto declara, de manera terminante, que "la 
soberanía dimana inmediatamente del pueblo, el que só­
lo quiere depositarla en sus representantes dividiendo los 
poderes de ella en legislativo, ejecutivo y judiciario".

Desde ese instante todos sus esfuerzos giran alrede­
dor de un objetivo único: el de salvar a todo trance el 
propio Congreso, en el que radicaba, para él, la sobera­
nía de la Nación. "Investido Morelos de la plenitud del 
poder ejecutivo —refiere el Maestro Justo Sierra—, pero 
debilitado por la ingerencia que en todo se atribuía la 
Asamblea, a la cual jamás intentó imponerse, ni pretendió 
doblegar, dando así un supremo ejemplo de civismo, em­
prendió una nueva campaña... "

El ejemplo es más conmovedor en cuanto que Morelos 
llega a aplastar en sí mismo todo lo que pudiera estorbar 
a  su elevado propósito y a su limpio afán de poner, por 
encima de todo, aquel aparato creado por él cuyos miem­
bros, empequeñecidos junto a la figura del héroe, llegaron 
a cometer las más increíbles aberraciones.

"Llevó su abnegación, él que había mandado a  todos 
los insurgentes, hasta el grado de desempeñar las insig­
nificantes comisiones que se le encomendaron —dirá Ale­
jandro Villaseñor y Villaseñor—, como la de la aprehensión 
de Cos. Para coronar su obra y dar hasta el fin muestras 
de obediencia y sumisión al fantasma de poder que él 
había formado se encargó de escoltar al Congreso en su 
viaje a  Tehuacán, resolución que le costó la libertad, pues 
en Tesmalaca cayó en poder de Matías Carranco... "

Es posible que este afán de Morelos por salvar al 
Congreso no sea compartido por los historiadores contem­
poráneos. Mas no hay que olvidar el sueño democrático 
del héroe. Por él ha luchado incesantemente y por él ha­
brá de morir, poniendo así de relieve la profundidad de 
sus convicciones democráticas.

"La inquisición lo declaró hereje, el clero lo degradó 
del carácter sacerdotal, la audiencia lo condenó por trai­
dor al rey, y el virrey se encargó de la ejecución", tal co­
mo lo relata Vicente Riva Palacio...  Morelos lo soportó

todo calladamente; sin echar sobre nadie las responsa­
bilidades que tomó para sí; convencido de que aquel final 
era el único final digno de coronar su vida y su obra.

¿Debió Morelos haber desoído al Congreso?
Al hacerlo así Morelos hubiera dejado de ser él mi mis­

mo. Y hoy, cuando el mundo se ha desangrado por la vic­
toria de los ideales democráticos y la soberanía de los 
pueblos, apenas si lograríamos entenderlo. De tal suerte, 
aunque a veces pensemos que un gesto de parte del héroe 
desconociendo la autoridad de aquel aparato guberna­
mental se haría necesario para bien de la causa que de­
fendía, habremos de llegar a la conclusión de que la ver­
dadera grandeza de Morelos radica, precisamente, en el 
hecho de haber sacrificado todo, hasta su propia existen­
cia, por aquella representación que encarnaba, con todos 
sus defectos, la representación nacional. Era en ella en 
donde radicaba, esencialmente, la soberanía de la Nación, 
ante la cual el Soldado depositaba su espada, su poder 
político personal y hasta su orgullo de héroe invencible, 
para dar a la posterioridad el más limpio ejemplo de res­
peto a la soberanía popular que un gran caudillo haya 
dado hasta nuestros días...
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LA REFORMA NACIONAL AGRARIA
Por el Ing. Gontrán NOBLE.

LA injusticia social que provocara el inmoderado aca­
paramiento de la propiedad rural en manos de unos 
cuantos privilegiados de la época prerrevolucionaria, 

constituyó una de las más vigorosas fuerzas actuantes de 
la Revolución, para derrocar al gobierno dictatorial de Por­
firio Díaz.

Los regímenes anteriores a la Revolución nutrieron un 
fuerte latifundismo, desposeyendo de la tierra a sus propie­
tarios para convertirlos en peones, lo que originó que una 
considerable parte de la población rural nacional, se de­
dicara a tal actividad.

El régimen porfirista presentaba las características si­
guientes respecto a las condiciones en que se encontraba 
la propiedad rústica: el 1% de la población retenía el 97% 
del área territorial del país; las cuatro categorías de gen­
tes vinculadas a la tierra la poseían en la forma siguiente: 
los hacendados y rancheros acaparaban el 97%, los peque­
ños propietarios el 2% y los pueblos y comunidades exclu­
sivamente el 1%. En contraste, el 96% de la población que 
como ocupación habitual tenían las labores del campo, 
formaba el peonaje, que entonces guardara la condición de 
esclavos, estimándose que de ellos 1.5 millones eran peones 
acasillados y 2 millones no. De 70,000 localidades rurales

que existían en el país, 55,000 se ubicaban en terrenos 
de las haciendas.

Una idea del acaparamiento de la propiedad rural 
nos la da el hecho siguiente: los Gobiernos Revoluciona­
rios declararon nulas un buen número de las antiguas con­
cesiones de deslinde de terrenos baldíos otorgados por el 
gobierno del General Díaz, pasando sus áreas al dominio 
de la nación al decretarse la nulidad de las mismas y así 
de 1914 a 1942 al anularse 65 concesiones en las que frecuen­
temente se repetían los nombres de los influyentes de otrora, 
alrededor de 39 millones de hectáreas se reintegraron al 
patrimonio del Estado; la superficie anterior representa al­
rededor del 20% del territorio nacional incluyéndose en ta­
les concesiones gran parte de las entidades fronterizas, com­
prendiendo el 73% de la península de la Baja California y 
porcientos que variaban del 49% al 32% de los Estados si­
guientes: Tabasco, Sinaloa, Chihuahua, Coahuila y Chiapas.

Ocho años después de iniciada la Reforma Agraria 
Nacional, 114 propietarios acaparaban el 25% del área te­
rritorial de nuestra patria y aun para 1930 correspondía a 
México como índice de concentración de su propiedad ru­
ral 95% variando para las entidades federativas, de 97% 
que correspondía a San Luis Potosí, hasta 82% el que se re­
fería al Territorio Sur de la Baja California.

El índice adquiere valores de cero a 100%. Tomando 
el valor inicial cuando existe equidistribución de la propie­
dad rural y CIEN cuando un solo individuo la acapara en 
su totalidad.

Salta a la vista el latifundismo feudal que correspondía 
al país en 1930, al observar los índices de concentración 
de la propiedad rústica que ostentaban otros países del 
orbe, Checoeslovaquia (en 1927) 66%, Holanda (en 1921) 
66%; Inglaterra y Gales (en 1924) 66%; Rumania (en 1923) 
57%; Lituania (en 1930) 45%; Australia en (1927-28) 73%; 
Nueva Zelanda (en 1929) 80%; Canadá (en 1921) 48% y Es­
tados Unidos de Norte América (en 1929) 64%.

El régimen latifundista que padecíamos, no sólo era 
lesivo para la vida agrícola del país, sino que su nefasta 
influencia afectaba en forma profunda la estructura eco­
nómico-político-social de nuestra patria; serios estudios nu­
méricos elaborados sobre el particular, nos hacen concluir 

  que el régimen latifundista mexicano fue incapaz para in­
crementar las áreas de labor, las inversiones en la tierra, 
la ganadería del país, coadyuvando en la limitación de 
la densidad demográfica, fomentó el ausentismo de los pro­
pietarios, siendo ineficaz para incorporar las reservas agra­
rias que poseían los latifundios en el proceso productivo, 
manejando grandes áreas mediante minúsculas empresas 
agrícolas, que ineficaces en la explotación de la tierra, sólo 
ejercían a la perfección la del hombre por el hombre mismo, 
cooperó eficazmente en la miseria intelectual de un pueblo 
que aun posee un alto índice de analfabetismo, frenaba la 
acción estatal en la promoción de servicios y bienestar de 
la colectividad, al reducir los ingresos de las entidades fe­
derativas donde abundaba, fue inepto para crear la armonía 
necesaria entre los factores productivos de la industria agro­
pecuaria nacional, originando lo anterior que se observa­
ran fuertes decrementos en el valor de tal producción en 
donde el latifundismo afectaba mayores grados de intensi­
dad.

De 1915 a 1934 con ritmo variable se ejecutó la entre­
ga de la tierra a los pueblos desposeídos o que carecían 
de ella; de 1935 a 1942 se advierte una celeridad en el pro­
ceso distributivo, habiéndose entregado en ese lapso el 72% 
del área otorgada de 1915 a 1942, beneficiándose al 51% 
de los campesinos a quienes se dieron tierras durante el 
período citado.

Hasta finales de 1942 se habían instaurado 35,939 so­
licitudes agrarias demandando ejidos, las resoluciones de
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los gobiernos locales (positivas y negativas) ascendían a 
20,518; hasta el 30 de junio de 1943 se habían dictado 
19,472 Resoluciones Presidenciales dejando a 457,259 cam­
pesinos con derechos agrarios a salvo por falta de tierras 
con que dotarlos en las regiones en que se ventiló su soli­
citud; hasta la fecha últimamente nombrada existían en 
el país 16,859 ejidos dotados en provisional y definitiva con 
una área ligeramente superior a 32.8 millones de hectáreas 
repartidas entre dos millones de campesinos aproximada­
mente. Y claro está, desde cualquier punto de vista que se 
observe, que conviene más al país que dos millones de cam­
pesinos disfruten de un área inferior a la que años atrás 
poseían 65 privilegiados entre los que figuraron dirigentes 
de la dictadura.

Hasta agosto del año actual las posesiones definitivas
agrarias entregadas ascendían a. 18,323, beneficiando a ___
1.716,902 campesinos con 30.192,473 hectáreas, de las que 
7.983,273 eran de labor; estimándose a la fecha que alrede­
dor del 55% de las tierras de labor censadas en el país en 
1930 están en poder de los ejidatarios; que del 65 al 70% 
de la superficie que anualmente se cultiva, corresponde a 
tierras ejidales y que el valor de la producción ejidal re­
presenta del valor de la nacional, entre el 55 y 60%.

De, 1930 a 1940 por la intensidad en la dinámica de 
la Reforma Agraria Nacional el país redujo en forma muy 
vigorosa su latifundismo, ya que recientes investigaciones 
elaboradas por el Departamento Agrario muestran que para 
1940 correspondía a México un índice de concentración de 
su propiedad rural, de 58%, variando para las entidades 
federativas desde 78%, que el que se refiere a Coahuila 
hasta 10% que corresponde a Morelos; el Estado de San 
Luis Potosí en este lapso redujo su índice hasta 42%.

Analizando las relaciones que existen entre el número 
de ejidos y otros fenómenos conexos se concluye que a ma­
yor abundancia de tales unidades corresponden incremen­
tos en los ingresos estatales, en el valor rural de la produc­
ción agrícola, en el área cultivado; y superficie de labor, 
abundando los ejidatarios en donde se observa una fuer­
te densidad demográfica.

El proceso dotatorio de la Reforma Agraria Nacional 
no ha frenado la producción del país. En 1930 la propiedad 
privada de México sólo cultivó el 53% de las tierras de 
labor que poseía, correspondiendo a los ejidatarios en es­
te aspecto el 56%. Diez años después las tierras ejidales 
cultivadas representaron el 78% del área de labor que po­
seían los ejidatarios. Ahora bien, seleccionando 25 de los 
principales cultivos y examinando las áreas anualmente 
cultivadas dentro de los quinquenios 1930-34, y 1935-39, 
a través de especulaciones estadísticas, se observa para 
el período inicialmente nombrado, una reducción media 
anual próxima a 70,000 hectáreas; en contraste, para el quin­
quenio 1935-39 (época de mayor celeridad en la entrega de 
tierras) se obtiene un incremento medio anual de poco más 
de 93,000 hectáreas, resultando al comparar simultáneamen­
te ambos períodos un incremento anual de 163.000 hectáreas 
para el quinquenio 1935-39, en relación con el mismo lapso 
anterior.

Analizando en seguida algunas de las características 
de los ejidos, se observa que en 1935 les correspondía por 
hectárea de labor, como valor del equipo y utilaje agríco­
la la reducida suma de $2.82, para que el mismo año, el 
valor de sus obras hidráulicas para riego, solo represen­
taban el 5% de los bienes de los ejidatarios, que en un buen 
número de ejidos el ejidatario disfruta como parcela, de 
áreas que ni siquiera absorben su capacidad de trabajo; 
la falta de una política agraria adecuada los ha obligado 
a vender barato lo que producen y a comprar caro lo que 
necesitan para subsistir v para producir; que el crédito 
ejidal, por la limitación de su capital y reciente política 
adoptada en este aspecto, se ha dedicado a operar en li­
mitadas regiones ejidales privilegiadas en cuanto a recur­
sos, que producen cosechas de alto rendimiento agrícola, 
que garantizan plenamente las recuperaciones como en La

Laguna, Valles de Juárez, de Mexicali y del Yaqui, Don 
Martin, Soconusco, Matamoros, Morelos, Lombardía, etc.; 
el crédito privado por su propia naturaleza opera en forma 
similar para garantizar la recuperación de sus créditos 
quedando abandonados a su suerte y a la usura gran nú­
mero de ejidos que no llenan los requisitos a que antes 
se ha hecho mención. Por ello en 1943 el Banco Nacional 
de Crédito Ejidal operó exclusivamente con el 20% de los 
ejidos del país beneficiando con créditos solamente a 12% 
del número de ejidatarios existentes. en ese año; los crédi­
tos operados en ese año por dicha Institución representan 
exclusivamente alrededor del 14% del valor rural de la pro­
ducción agrícola.

Por todo lo antes expuesto es justificable el reducido 
incremento en la promoción agrícola, necesitándose con 
urgencia encauzar al ejido dentro de eficaces servicios téc­
nico-económicos, mediante modernas planeaciones, minis­
trándole el crédito necesario, introduciendo la disciplina in­
dispensable a fin de aprovechar toda la capacidad de es­
fuerzo de los ejidatarios dentro de un afán de superación, 
que el aprovechamiento de las tierras ejidales lo hagan 
genuinos ejidatarios, que los contratos que se otorguen pa­
ra la explotación de ciertos recursos, no lesionen los inte­
reses de la colectividad, que exista un absoluto respeto en 
los derechos de la tierra de los familiares de los ejidatarios, 
liquidar los privilegios y cacicazgos, construir obras de be­
neficio colectivo, optar por la forma más eficaz de trabajo, 
buscar la canalización de crédito privado a través del Ban­
co Nacional de Crédito Ejidal, eliminar el intermiadirismo 
y la usura, crear asociaciones de productores, evitar que 
queden parcelas sin cultivo, etc. etc.

A la fecha, en amplias regiones del país ya son escasas 
las tierras de cultivo afectables para ejidos, localizándo­
se en otras partes del territorio nacional ricas tierras sus­
ceptibles de cultivarse que requieren desmonte, riego, dre­
naje obras de sanidad, etc., etc., siendo paradój ico que 
nuestros más valiosos y abundantes recursos, se localicen 
precisamente donde el factor humano es limitado e impo­
tente para realizar las obras necesarias, que reclaman esas 
grandes áreas para concurrir en el proceso productivo, 
convenido en que tales tierras una vez aptas para la produc­
ción se entreguen a los ejidatarios con derechos a salvo 
o desplazados de otros ejidos; esto naturalmente sin perjui­
cio de continuar dotando a los pueblos con las tierras afec­
tables de las propiedades privadas.

La Revolución tiene como deber ineludible la dotación 
de tierras a los desposeídos de las mismas o a la pobla­
ción campesina que carece de ellas, por lo mismo, también 
los Sistemas Nacionales de Riego que se establezcan y 
en las Colonias Ejidales a que se ha hecho mención ante­
riormente se dará albergue a la población ejidal con dere­
chos a salvo o desplazada de los ejidos.

Hay que reconocer que si existen campesinos con de­
rechos a salvo, ello obedece exclusivamente a la imposi­
bilidad de dotarlos en los aledaños de sus poblados por 
falta de tierras afectables, ya que seguramente la propiedad 
privada circunvecina tiene las características de "propie­
dades inafectables" y no se concibe cómo el propio Es­
tado en las tierras nuevas que abre al cultivo trata de for­
mar "propiedades privadas inafectables" cuando existe la 
apremiante necesidad de tierras insatisfechas en un am­
plio sector de la población ejidal.

Seguramente se objetará el procedimiento, alegando 
que el campesino del país presenta cierta renuencia a des­
plazarse a otras zonas, pero cuando los excedentes de po­
blación o de los núcleos de población que no han sido do­
tados se les ofrezcan tierras en zonas agrícolas, buenas, 
aptas para producir y se les garanticen los medios de pro­
ducción y trabajo, no presentarán resistencia alguna; la 
reciente migración de braceros a Estados Unidos de Norte­
américa nos confirma que ante buenas expectativas, el 
campesino del país es capaz aun de abandonar el solar 
patrio, 
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LOS DEVANEOS NARCISISTAS DE LOS
Por MARIO GILL

Mucho se ha especulado en los me­
dios revolucionarios acerca de la im­
portancia del Partido Acción Nacional. 
Las opiniones están dividas: algunos 
insisten en conceder al PAN la impor­
tancia de un Estado Mayor de las fuer­
zas reaccionarias en México; otros, por 
su parte, se empeñan en subestimar 
a ese partido al considerarlo como un 
simple grupo de snobs, de mentalidad 
porfirista congelada desde 1910. Con­
viene insistir un poco en el tema para 
ver si nos ponemos de acuerdo sobre 
la verdadera naturaleza de ese grupo 
que aspira a transformar la vida de 
la nación.

Oficialmente el Partido Acción Na­
cional se constituyó el 16 de septiem­
bre de 1930. ¿Por qué escogieron pre­
cisamente esa fecha, aniversario de 
nuestra liberación nacional? ¿Querrían 
hacer sentir con esa rebuscada "coin­
cidencia" que con la aparición del PAN 
el país había lanzado un nuevo grito 
de independencia? El hecho es que el 
PAN tenía ya más de un año de ac­
tuar y conspirar. Por aquellos años in­
quietos de la conjura anticardenista, 
Acción Nacional ya participaba, al la­
do de la Confederación de la Clase Me­
dia y demás organizaciones mal llama­
das nacionalistas, financiadas por los 
nazis, en la tarea de hundir al país y 
frenar su desarrollo. Su participación 
se caracterizó, como siempre que hay 
peligro por la discreta y tímida.

En el terreno de los hechos

¿Qué es lo que ha hecho el PAN en 
sus seis años de vida? En 1940 decidió 
apoyar la candidatura del Gral. Juan 
Andreu Almazán para la Presidencia 
de la República. Todos pudimos con­
templar entonces aquellas manifesta­
ciones organizadas por Acción Nacio­
nal en las que, "discretamente", las 
mujeres y los niños abrían la marcha. 
Por educación, los elegantes caballeros 
del PAN tuvieron que ceder el lugar a 
las damas; sería injusto suponer que 
al mostrar esa delicadeza pensaran en 
los peligros de un choque con las ma­
sas populares avilacamachistas.

Cuando Almazán fue vencido, Acción 
Nacional se apresuró a festejar el triun­
fo de Ávila Camacho. "Al perder he­
mos ganado" —decía la Nación— y 
se dieron a la tarea de halagar al nue­
vo mandatario con la secreta esperanza 
de hacer de él un rectificador de la 
Revolución Mexicana. Fallidas sus es­
peranzas de ver reformados los artícu­
los 27, 123 y 130 de la Constitución, 
el PAN volvió a su posición antigua:

censura estéril y negativa: crítica anti­
científica; ironización venenosa y siste­
mática de todos los actos del régimen. 
Hace cinco años los señores de Acción 
Nacional, con una perseverancia digna 
de mejor causa, sostienen una cam­
paña desmoralizadora y desvirtuadora 
de todos los valores nacionales; una 
labor insidiosa que consiste en hacer 
que el pueblo odie aquello que él mis­
mo ha creado con su dolor y con su 
sangre; que pierda la fe en sí mismo 
y en los hombres que en etapas glo­
riosas han hecho de México el país 
libre y avanzado que es ahora.

(No es una simple coincidencia que 
sea director de La Nación, el Lic. Car­
los Septién, autor del insulto "ese cura 
borrachín", aplicado a don Miguel Hi­
dalgo y Costilla, insulto lanzado duran­
te un discurso pronunciado en un mitin 
sinarquista, en la ciudad de Querétaro 
y a causa  de lo cual fue detenido por 
el entonces Jefe de la Policía quereta­
na, capitón Pérez Bastar).

Su responsabilidad es ta n t o  más 
grande cuanto que los dirigentes máxi­
mos del PAN —Gómez Morin, Gonzá­
lez Luna, Ugarte, Legorreta, etc. etc.— 
son a la vez los dirigentes de la Banca 
en nuestro país. Esa posición les per­
mite frenar el desarrollo industrial de 
México utilizando el crédito para fo­
mentar la especulación; en los bancos 
se amontonan los millones, pero milla­
res de hectáreas de tierra no pueden 
ser cultivadas por falta de crédito. El 
país está siendo conducido a la de­
sesperación por esos genios del mal 
que hablando del "bien común", nie­
gan el dinero al esfuerzo de produc­
ción y abren sus arcas a los traficantes 
del mercado negro, a los jugadores de 
la Bolsa, a los constructores de grandes 
edificios de departamentos.

Si la obra de la Revolución ha fra­
casado en muchos aspectos, los res­
ponsables son ellos, los poseedores de 
la riqueza, —duplicados fieles de los 
hermanos Villar Lledías— los dirigen­
tes de la Banca. Su falta de coopera­
ción con el régimen revolucionario 
—premeditada, calculada, fríamente or­
ganizada— ha conducido al país al 
hambre y la inflación. No se puede ne­
gar que Acción Nacional ha tenido éxi­
to en su plan de producir el desconten­
to, de crear el caos, como táctica para 
minar y destruir el régimen.

En el campo de las ideas

Si  en el terreno de los hechos, la ac­
ción del PAN no es precisamente fruc­
tífera, tampoco puede afirmarse que lo 
sea en el campo de las ideas. Ya que 
ese partido está integrado en su mayo­
ría por profesionistas, hombres surgidos

de la Universidad, hijos mimados de 
la fortuna que disponen de magníficas 
bibliotecas, en sus propias casas, lo 
menos que se podría esperarse dé ellos 
sería un conocimiento profundo de los 
problemas nacionales y una visión cla­
ra de la forma de resolverlos. El PAN, 
como todos los partidos reaccionarios, 
aspira modestamente a salvar al país.
Es de suponerse que, por lo tanto, ha 
hecho un estudio a fondo de los pro­
blemas centrales de México y uno de 
ellos es, indudablemente, el problema 
de la tierra, de nuestra agricultura, de 
nuestra enorme población rural. ¿Cuál 
es la tesis del PAN sobre ese proble­
ma? Nada mejor para saberlo que co­
piar los conceptos de uno de los diri­
gentes máximos de la organización, 
del Lie. Efraín González Luna quien, 
resumiendo lo expuesto en un Congreso 
del PAN sobre ese tema expresó:

"Vemos a un México del futuro, es­
tructurado, como sobre sus cimientos 
substanciales e inconmovibles, en una 
clase fuerte, activa, espléndidamente 
fecunda, de pequeños propietarios ru­
rales. No se trata simplemente de una 
visión de poesía bucólica con toques 
de doctrina política; no, de ninguna     
m anera.. .  Se trata de la visión del 
campo no simplemente como paisaje 
y ternura, sino como orden justo y fe­
cundo; como medio, camino y hogar 
de belleza, de libertad, de dicha y dig­
nidad para el hombre; de la visión del 
campo, en suma, como columna ver­
tebral de la patria.. .  ¿Y por qué esa 
visión?. . .  En primer lugar, porque el 
campo tiene una irrenunciable, una 
sagrada misión vital; la humanidad 
puede vivir prescindiendo de todo, me­
nos de la agricultura.. .  En segundo lu­
gar, porque el campo es un gran es­
cultor de hombres fuertes.. .  Y en ter­
cer lugar por el nivel que el espíritu 
alcanza en los hombres del cam po...
El campesino está más cerca de Dios, 
porque es más fuerte y permanente su 
abrazo con la naturaleza y la natura­
leza pura y desnuda es un camino de 
revelación, es categórica como un 
sacramento.. .

"El problema del campo es el del 
género de vinculación del hombre con 
la tierra. Para nosotros la tierra está 
unida al hombre con una especie de 
parentesco.

Sería interesante saber lo que pen­
saría un campesino, ese "pariente de 
la tierra", al escuchar esos devaneos 
narcisistas y cursis, de preparatoriano 
estudiante de literatura —conste que 
no es nuestra intención ofender a los 
preparatorianos— y verse solo, aban­
donado en el campo, "más cerca de 
Dios", pero sin recursos para hacer 
cumplir a la tierra esa "irrenunciable
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CABALLEROS DE ACCIÓN NACIONAL
y sagrada misión" de alimentar a los 
banqueros para que puedan concebir 
ideas tan brillantes y útiles, como las 
de don Efraín. Estamos seguros que 
los pensamientos de esos campesinos 
sin crédito, si se expresaran en pala­
bras, no agradarían mucho a los seño­
res banqueros que manejan los miles 
de millones que circulan en México y 
sobre todo, si se expresaran, no sería 
en términos tan floridos, a pesar del 
"alto nivel que el espíritu alcanza en 
los hombres del campo".

Es probable que los obreros no se 
sientan tampoco muy satisfechos con 
las doctrinas de Acción Nacional en re­
lación con el problema fundamental, el 
del trabajo. Sobre este particular con­
viene citar los conceptos de dos de los 
más destacados líderes del PAN, el Lic. 
José María Gurría Urgell y el Lic. Aqui­
les Elorduy. Dijo el primero:

". . .Yo he viajado de un país de do­
lor a otro de fantasía y traigo el vene­
no de una quimera. Trabajador, des­
cendiente de trabajadores, no me aver­
güenza decir, a riesgo de provocar 
vuestra risa, que odié el trabajo desde 
niño y que lo odio todavía. .. el mayor 
daño que el trabajo causa al mundo, 
no es la ilusión deslumbrante de sus 
obras, es haber hecho del hombre el 
ser más cobarde de la creación... No ad­
mito el trabajo porque el trabajo es 
actividad esclavizada y yo sueño con 
la libertad de la vida".

Así piensan los políticos de Acción 
Nacional, los hombres que se sienten 
llamados a "salvar a México": odian 
el trabajo cuando son ellos los que 
han de trabajar, pero lo encuentran 
muy natural en los obreros de sus fá­
bricas y en los peones de sus hacien­
das.

Cuando se dieron cuenta de que la 
confesión de Gurría Urgell podía pres­
tarse a interpretaciones d e m a s ia d o  
exactas sobre las verdaderas intencio­
nes y doctrinas del PAN, trataron de 
interpretar las frases indiscretas Aqui­
les Elorduy explicó: (No. 176 de La Na­
ción, 24 de febrero de 1945).

" . . .Lo que Gurría afirmó es que el 
trabajador obligado a horas fijas, a 
salario determinado, bajo la férula del 
patrón más o menos duro y con ago­
tamiento de sus energías y hasta de 
su ilusión, porque el fruto del trabajo 
en la mayor parte no es para él, re­
sulta positivamente un esclavo; mien­
tras que si el trabajador pudiera des­
arrollar su actividad en cooperativa 
familiar, al lado de sus hermanos o 
de sus padres, constituyendo una pe­
queña industria cada hogar, el ánimo 
del trabajador viviría alegremente, no 
tendría éste, ni el mandato patronal, ni 
la exigencia del tiempo, ni la limitación

de ingresos y, por lo mismo, se 
sentiría hombre libre".

Hay que imaginarse lo que sería de 
México si llegara a estar gobernado, al­
gún día, por hombres como González 
Luna, Gurría Urgell y Aquiles Elorduy. 
El campesino volvería a la edad idí­
lica del peonaje y el obrero a la explo­
tación diabólica del trabajo a  domici­
lio, (del que pueden dar informes los 
zapateros y reboceros de León) de la 
cooperativa familiar, del artesanado.

Esas son las aportaciones de Acción 
Nacional en el campo de las ideas, pa­
ra ayudar a salvar al país. Pero, na­
turalmente, para que tanta belleza pue­
da ser verdad y realidad mexicana, es 
condición previa que Acción Nacional 
esté en el poder y, como es muy difí­
cil conquistarlo desde los cafés elegan­
tes y los cómodos sofás de los despa­
chos de la Avenida Madero o 16 de 
Septiembre, los ingeniosos políticos, 
sorprendidos de su inteligencia, dieron 
a luz un proyecto de reformas a la Ley 
Electoral por medio del cual confían 
en que el poder ha de caer en sus 
manos, como una fruta madura, por la 
ley de la gravedad.

"Deberá establecerse —proponen— 
un órgano autónomo, un Consejo Elec­
toral que, con independencia del Esta­
do garantice la posibilidad de las elec­
ciones y sus resultados auténticos. El

día de la elección el Consejo Electoral 
debería tener mando de fuerzas arma­
das".

Los apologistas de Hitler, de Mussoli­
ni y de Franco; los admiradores del 
régimen totalitario, de la centralización 
del poder, piden ahora al régimen 
revolucionario la entrega voluntaria y 
graciosa de la fuerza armada a un 
Consejo Electoral que mañosamente es­
peran controlar. ¿Lo harían ellos, si es­
tuviesen en el poder?

Del examen de los hechos no pode­
mos considerar que Acción Nacional 
sea un partido político con tanta im­
portancia como para considerarlo el 
Estado Mayor de la Reacción. El hecho 
de que esté integrado en su mayoría 
por hombres de cierta edad y por seño­
ras de edad incierta, (una especie de 
unión de veteranos de la vida) tampoco 
nos debe inclinar a subestimar su fuer­
za y significancia. La peligrosidad del 
PAN radica en las posiciones que ocu­
pan los hombres que lo dirigen; su 
ubicación estratégica desde la c u a l  
pueden sabotear la obra del régimen. 
Radica también en su labor insidiosa, 
constante, de desmoralización, de en­
venenamiento de la conciencia pública 
por medio de sus órganos periodísticos, 
demagógicamente escritos, hábilmente 
dirigidos para provocar desorientación 
y desaliento entre las masas.
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EDUCAR ES FORMAR
Con motivo de la celebración del 75 

aniversario de la fundación de la Es­
cuela Normal de Monterrey, se inauguró 
el 30 de noviembre el II Congreso de 
Educación Normal. En esa ocasión, el 
señor Ministro de Educación Pública, 
Jaime Torres Bodet, pronunció el inte­
resante discurso que reproducimos a 
continuación.

El 23 de abril de 1944 inauguramos, 
en Saltillo, el primer Congreso de Educa­
ción Normal. Diecinueve meses han transcu­
rrido desde ese día v muchos de los que 
celebramos aquella fecha nos reunimos, 
ahora, con dos propósitos: rendir tributo 
de aprecio a la Escuela Normal de Mon­
terrey, que cumple setenta v cinco años 
de vida, y continuar el estudio, empezado 
entonces, de uno de los problemas que 
más profundamente nos interesan: la pre­
paración de nuestros maestros.

CONSTRUCCIÓ N DE NUEVAS NORMALES

Aunque no todo lo que esperábamos ha 
podido alcanzarse rápidamente —pues el 
hombre proyecta en el campo espacioso 
de las ideas y, cuando quiere llevar a 
cabo lo que provecta, tropieza con los 
límites de la realidad— mutuo es cuanto 
hemos logrado desde el Congreso de Sal­
tillo.

Juzgo conveniente esbozar aquí un re­
sumen de lo obtenido.

Veamos, en primer lugar, qué aconsejó 
a quel Congreso a la Secretaría de Educa­
ción Pública. "Recomiéndese —indicaba en 
sus conclusiones— la iniciación inmediata 
de una amplia campaña nacional de me­
joramiento de las Escuelas Normales, que 
a barque tanto el aspecto material como 
el técnico de su funcionamiento. Dicha 
campaña se orientará principalmente a me­
jorar los locales y sus anexos, el mobilia­
rio y las bibliotecas, así como a perfeccio­
nar los planes de estudio y los programas 
en vigor".

Lo que la Secretaría ha procurado, en 
este sentido, puede ser expuesto concre­
tamente.

Por una parte, hemos comenzado a edi­
ficar dos Escuelas Normales en la ciudad 
de México, con capacidad para dos mil 
estudiantes. Erigidas en un terreno cuya 
superficie es de cincuenta mil metros cua­
drados, esas escuelas contarán, cada una 
de ellas, con una primaria para 900 alum­
nos, con aulas de experimentación peda­
gógica para 300 niños, con campos de 
juegos, con dos albercas y. en común, 
con un auditorio abierto en el que podrán 
reunirse 6,000 personas.

La forma en que fue proyectada la eje­
cución de esas escuelas y la cantidad de 
cuatro millones y medio de pesos destina­
da a su construcción y al equipo de sus 
talleres, gabinetes, laboratorios y bibliotecas,

harán del núcleo que integren no 
sólo el centro más importante, en su gé­
nero, dentro de la República Mexicana, 
sino uno de los más estimables en toda 
América. La Revolución, que utilizó para 
otras finalidades la Escuela concebida por 
el Maestro don Justo Sierra, no ha olvi­
dado la deuda que tenía con los maes­
tros. Al cumplir la promesa de la Revo­
lución, el Gobierno del señor Presidente 
Ávila Camacho lo hace con el deseo de 
que las generaciones que estudien frente 
a esas cátedras, se sientan dignas de res­
ponder a la confianza que deposita, en su 
inteligencia, la Patria entera.

Aproximadamente a un kilómetro de 
distancia de las Escuelas normales de San 
Jacinto —y con entrada hacia la Ribera 
de San Cosme— se elevará otro grupo de 
edificios sin precedente en nuestro país: el 
de la Escuela Normal Superior, cuyos ci­
mientos se establecieron en mayo del año 
en curso v que pensamos inaugurar en no­
viembre de 1946. El conjunto, que ocupará 
un terreno de cuarenta y un mil setecien­
tas metros cuadrados y cuyo importe será 
de cuatro millones de pesos, comprenderá, 
además, dos secundarias de experimenta­
ción una sala de exposiciones, laborato­
rios de Física y Química, de Biología y de 
Psicología Experimental y un teatro al aire 
libre, así como dos piscinas de natación y 
amplios espacios para deportes.

Nuestro esfuerzo no se ha  restringido a 
la capital. Merced a la ayuda que la Fe­
deración otorga a los Estados y Territorios, 
por conducto del Comité Administrador del 
Programa Federal de Construcción de Es­
cuelas, se hallan adelantados los trabajos 
de una gran Escuela Normal en la ciudad 
de Oaxaca y de otra en San Luis Potosí.

REVISIÓ N DE LOS PLANES Y LOS 
PROGRAMAS

Por lo que concierne a las enseñanzas 
que en los colegios que indico se imparti­
rán, la Secretaría ha procedido a revisar 
los planes y los programas.

Motivo de madura meditación fue para 
nosotros la iniciativa de aumentar los gra­
dos del ciclo profesional, dividiéndolo en 
tres períodos, cada uno de ellos con du­
ración mínima de dos años. Nadie podría, 
menos que yo, discutir las razones que, en 
los planos técnico y pedagógico, fundan 
la iniciativa de que doy cuenta. Al releer 
el discurso que pronuncié el 23 de abril 
de 1944, encuentro estos párrafos que 
coinciden con la aspiración expresada por 
el Congreso: "¿Cómo ignorar el hecho de 
que —en la formación de nuestros maes­
tros— no existe el tránsito que señalan, pa­
ra otras profesiones, la educación secun­
daria y la enseñanza preparatoria? Seme­
jante falta de transición constituye un error 
incuestionable, ya que la determinación

prematura de una vocación como la del 
educador, es un riesgo para la sociedad y 
redunda en perjuicio para los profesores".

En los debates que suscitó, en el seno 
de lo Comisión Revisora y Coordinadora, 
la modificación de los planes que deter­
minan la educación normal, pude compro­
bar que mi criterio correspondía con el de 
sus miembros más distinguidos. Sin em­
bargo, ni ellos, ni la Secretaría de Edu­
cación Pública tenían derecho a menos­
preciar el valor de la realidad. Añadir tres 
grados a la preparación post-primaria de 
los alumnos que estudian en las Normales, 
no es asunto que haya de resolverse ex­
clusivamente en función de la teoría. Para 
obligarnos a descender a la tierra firme, 
bastará recordar que más de 17,000 maes­
tros federales primarios no tienen título y 
que antes de hacer de los elementos sali­
dos de esas, escuelas de nueve grados una 
burocrática ar istocracia capaz de desqui­
ciar los escalafones, urge unificar la prepa­
ración de la mayoría. En ese anhelo nos 
inspiramos al completar el ciclo de las 
Normales Rurales y a! crear el Instituto 

  Federal de Capacitación.
Dejando para el futuro una solución 

—que dependerá, inevitablemente, del po­
der económico del Estado— hubimos de 
reducirnos a una labor de coordinación y 
de revisión de los planes y los programas 
dentro del lapso único de seis años.

NUESTRA REFORMA EDUCATIVA

No me detendré a examinar los detalles 
de lo reforma —que conocéis— pero sí pro­
curaré definir el espíritu que la orienta. 
Ello me induce a inquirir, primero, ¿qué 
educación esperamos que dé el maestro 
a los niños y jóvenes mexicanos? La pre­
gunta se presenta como parte del tema 
que estoy tratando, puesto que si no pre­
cisáramos previamente la finalidad social 
He la educación, mal podríamos apreciar 
los motivos que nos llevaron a variar los 
sistemas organizados para facilitar al 
maestro ese encuentro definitivo consigo 
mismo, sin el cual resulta el mejor diploma, 
en manos de quien lo ostenta, un perga­
mino carente de autoridad.

Creo, como Dilthey, que toda pedagogía 
es el producto de una filosofía que tiende 
a formar al hombre. Ahora bien, en la 
paz que principia ¿qué va a exigir del 
hombre la convivencia civilizada?.. .  ¿Que 
sea una máquina silenciosa obediente al 
mando de quien la use, para el éxito de 
un partido, de un gobierno, de una raza 
o de un modo totalitario de comprender el 
mundo y la sociedad?

Ante el solo anuncio de esta interroga­
ción, se subleva en nosotros lo más genui­
no e insobornable de nuestra fe en la dig­
nidad humana.

Por el simple conocimiento de los desas­
tres que provocó, en la Alemania de 

20 F U T U R O



H O MB R E S  L I B R E S

Rosenberg y de Hitler, el automatismo servil 
de la inteligencia, nos sentimos resueltos a 
no aceptar tan cruel ignorancia de la per­
sona.

¿Querremos, entonces, formar a un hom­
bre que, aislado de la comunidad en que 
se sustenta, desdeñe los compromisos de 
la interdependencia social y, en el mejor 
de los casos, consagre sus energías a la­
brar su existencia como una estatua y pu­
lir su conducta como un estilo?.. .  Por mu­
cho que nos seduzcan las perfecciones in­
dividuales, a las que a veces llegan algu­
nos excelsos temperamentos por esta ruta, 
pronto advertimos que generalizar esa 
omnímoda libertad, privaría a la educa­
ción de su base misma y dejaría a las ma­
sas en un estado que ni siquiera compen­
saría, de tarde en tarde, el difícil adve­
nimiento ejemplar del genio, puesto que el 
genio surge como una suma y confirma 
la regla con la excepción.

•
EL HOMBRE QUE PRETENDEMOS FORMAR

El hombre que habrá de forjar nuestra 
educación, será un hombre íntegro y de­
mocrático, dueño de gozar de su propio 
"yo", pero sirviendo a la Patria y a la fa­
milia no como esclavo —ni, mucho menos,

como instrumento— sino como miembro 
consciente, libre y disciplinado de la Pa­
tria y de la familia. Y, repito, libre y dis­
ciplinado, porque toda libertad implica 
una disciplina, como todo derecho supo­
ne una obligación.

En el ideal de ese hombre tendrá, por 
fuerza, que articularse al concepto de la 
familia y al de la Patria, un concepto mu­
cho más amplio: el de la humanidad.

Parafraseando a Terencio, podríamos 
exclamar: "Nada humano nos es ajeno". 
Mas no aludo en estos instantes a esa vaga 
emoción de sentirse humano que no siem­
pre resiste a las tentaciones del interés y 
que, por exaltación de los instintos, sirve 
de excusa —cuando no de sarcástico alar­
de— al imperialismo de los más ricos, a 
la violencia de los más fuertes y, en todas 
partes y a todas horas al capricho de los 
tiranos.

El concepto de humanidad ante el que 
me inclino es, por completo, de otro lina­
je. Sólo merece llamarse hombre el que 
sabe y puede y quiere ayudar al hombre.
Y, cuando el mundo se halle compuesto de 
hombres así, capaces de disfrutar de lo 
que reciben tanto como disfrutan con lo 
que otorgan, la civilización estará salva­
da.

Cabe afirmar que nuestra educación de­
berá vencer, para ser cabal, los errores del 
excesivo intelectualismo y, a la vez, los 
riesgos de un pragmatismo frío y utilitario, 
quien instruye sin agrandar en el alma de 
sus alumnos las posibilidades de una li­
bertad entendida primordialmente como 
respeto y dominio de sí, tal vez adiestre; 
pero no educa. Y quien, por atender pre­
ferentemente al problema interior de la 
libertad, deja a los educandos inermes an­
te las dificultades materiales de la vida, 
los encaminará a las servidumbres del ex­
terior, pues así como en las naciones no 
hay independencia política que no se cons­
truya sobre una independencia económica 
relativa, así, en los hombres, la ineptitud 
para un rendimiento social concluye por 
traducirse en lamentables menguas de au­
tonomía.

Tomando en cuenta estas reflexiones, he­
mos disminuido, en nuestros programas, lo 
que era jactancia y lujo y también aquello 
que, por falta de actividad y experimen­
tación, imponía un abuso mecánico de sí 
misma a la memoria del estudiante. En 
materia de planes educativos, nos hemos 
empeñado en relacionar las asignaturas, 
partiendo de dos principios: el de que, 
para ser "activa", la educación exige un 
apoyo esencial en el interés de los edu­
candos; es decir, demanda el planteamien­
to, sencillo y claro, de una situación pro­
blemática personal, y el de que hay mucho 
de artificio en la oposición de la teoría y 
la práctica en la enseñanza. Sin la prácti­
ca, la teoría se convierte, frecuentemente,

en fábrica de pedantes, y sin la teoría, la 
práctica acaba por encerrar a los apren­
dices dentro del marco de un empirismo 
árido y rutinario.

EDUCACIÓ N PARA LA PAZ Y LA 
DEMOCRACIA

La cuestión que debíamos resolver se 
presentaba a nosotros de esta manera: 
preparar, en un término limitado, al maes­
tro normal primario de suerte de asegurar 
que sus enseñanzas estimulen a los niños 
y niñas de la República, a querer y a 

 garantizar la paz —una paz dinámica, ten­
sa y afirmativa; opuesta, por consiguiente, 
a las debilidades que conocimos, en los 
años de tregua armada, con el nombre fa­
laz de "apaciguamiento"— y a sentir, en 
la libertad, un aliento vital para respetar 
la libertad de todos sus semejantes, tanto 
como un impulso de independencia para 
desarrollar esas facultades que, al ejercer­
se, no invaden las expectativas legales de 
los demás.

Ambos propósitos requerían una acen­
tuación reflexiva del culto de la frater­
nidad humana.

Para conseguir esa acentuación, exten­
dimos en el ciclo secundario el alcance de 
los programas de educación cívica, esta­
bleciéndola en los tres grados: en el pri­
mero, a fin de percibir el valor de la so­
ciedad y advertir las formas de su estruc­
tura; en el segundo, a fin de entender, 
aunque sea en sus líneas más ostensibles, 
el enlace de los fenómenos económicos y, 
en el último, a fin de conocer la organiza­
ción política del Estado y la significación 
de las relaciones jurídicas de los pueblos. 
Con el mismo objeto, robustecimos la edu­
cación histórica del alumno, fijando, para 
impartirla, tres cursos en vez de dos y 
ajustándola a las conclusiones a que llega­
ron los historiadores mexicanos en la Con­
ferencia efectuada en la capital, en mayo 
de 1944. Según lo recordaréis, tales con­
clusiones precisan, como metas de esa en­
señanza, "la verdad en materia históri­
ca", "la creación de un sentimiento de so­
lidaridad nacional, como factor para la 
integración de la Patria", y un aprendiza­
je que considere la historia de nuestro 
pueblo "como un aspecto de la lucha del 
hombre contra la miseria y la explotación, 
la ignorancia y los prejuicios, la injusticia y 
la tiranía".

En el ciclo profesional, ampliamos los 
cursos de Ética, de Literatura Universal y 
de Ciencia de la Educación; creamos los 
de Etimologías Griegas y Latinas, Minera­
logía y Geología, Cosmografía e Historia 
de la Educación en México y dimos nue­
va distribución a las enseñanzas y acti­
vidades relacionadas con la formación es­
tética y el adiestramiento manual, gracias 
a una reorganización del trabajo en los 
talleres y a nuevos rumbos en la educación
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musical, danza y teatro, dibujo y artes 
plásticas. Por último —y dentro de un sis­
tema relativamente flexible— abrimos en 
el ciclo secundario, posibilidad de opción 
entre cursos complementarios de Matemá­
ticas, Física y Química, Ciencias Sociales, 
Ciencias Biológicas, Talleres y Disciplinas 
Estéticas y, en el ciclo profesional, entre 
Etimologías Indígenas, Técnica de la En­
señanza del Dibujo, Música, Educación de 
Adultos, Elementos de Psicología para 
Anormales, Estadística Escolar y Biología.

Con las variantes que explica el anhelo 
de no imponer rigidez extrema, en nues­
tra unidad, a los planteles sostenidos es­
pecialmente para encauzar la enseñanza 
fuera de las ciudades, estas reformas han 
comenzado a ser aplicadas también en 
las Escuelas Normales Rurales —que serán 
de seis grados en lo futuro— y en el Ins­
tituto de Capacitación para los Maestros 
no Titulados.

Decía un ilustre educador español que 
cuando concluyen las clases, lo que a me­
nudo principia no es una vida libre y feliz 
sino el proceso metódico del olvido; "pro­
ceso —agregaba— que suele ser harto 
más rápido que el del estudio y, sobre 
todo, de éxito más seguro". He ahí por 
qué una de nuestras preocupaciones ha 
sido la de aligerar la plétora de los pla­
nes, que sólo conducía —a la superficiali­
dad y, por el camino de la fatiga men­
tal, más que a la humildad del saber, lle­
vaba a los educandos a la suficiencia y al 
dogmatismo.

Queremos que el maestro sea hombre 
ante todo y no un compendio de fórmu­
las pedagógicas. Y pensamos que educar 
al hombre no significa hacer exclusiva­
mente que lleguen hasta su espíritu los 
datos más depurados de la tradición y 
de la cultura —lo cual sería instruirle y 
volverlo espejo, más o menos consciente, 
de lo pasado— sino despertar en él una 
confianza tranquila en su poder de crea­
ción, de originalidad; colocarlo, desde la 
infancia, ante una enseñanza en que la 
vida se reconozca, cual es la vida; como 
problema, problema eterno, invención 
constante y perpetuo acoso de responsa­
bilidades privadas y colectivas, que no do­
minan quienes no pueden convertir el le­
gado de lo aprendido en aptitud perso­
nal de renovación.

Vengo a aquí de una conferencia en 
que los delegados de los países más dife­
rentes, proclamaron la necesidad de fun­
dar la paz sobre las bases de una coope­
ración cultural entre las naciones. Y me 
congratulo de que mis primeras palabras 
en público, al volver de Inglaterra, sean 
en esta sesión de vuestro congreso.

Por encima de todo lo que se escriba 
respecto a la técnica de las ciencias, es­
tá un programa: sentir la angustia del 
hombre actual y mejorar las condiciones 
de su destino. A mejorar esas condiciones 
se va lo mismo por el camino interior de 
la educación —que trata de redimir a los 
individuos del yugo de la ignorancia— y 
por el camino exterior, que intenta corre­
gir los defectos de la persona, corrigiendo

las deficiencias del medio en el cual 
actúa.

Modelar un tipo de hombre bondado­
so, enérgico, activo, sincero, honrado, jus­
to y emprendedor es nuestro deber y 
nuestro deseo. Y evitar que ese tipo hu­
mano vaya a morir, en la edad adulta, 
frente a las barreras de una economía 
aherrojada por las peores iniquidades, de 
una industria planeada sin amplitud y de 
una convivencia internacional regulada 
para ventaja exclusiva de los más fuer­
tes, es la gran responsabilidad política de 
los pueblos.

LA VERDAD, ESCUDO DE LA PATRIA

Pienso, ahora, en el discurso que pro. 
nuncio nuestro Primer Magistrado el 24 de 
septiembre de 1942 al constituirse el Con­
sejo Supremo de la Defensa. "Para que 
resulte provechoso su estudio —dijo, en 
aquella ocasión— este Consejo deberá re­
flexionar acerca de lo que somos y de lo 
que queremos llegar a ser". Y manifestó; 
"Nuestra defensa —si ha de ser efectiva— 
deberá, igualmente, ser integral. Defensa 
militar; pero, asimismo, defensa económi­
ca y financiera; defensa del comercio y 
la agricultura; defensa de los mercados y 
de los cambios; defensa de las leyes y del 
espíritu. Defensa del hombre y del pue­
blo enteros, con sus ideales y sus cos­
tumbres, con su derecho al progreso y al 
bien común".

Las palabras que cito, tienen validez, 
también, ante este congreso, ya que, en 
los tiempos difíciles que vivimos, toda 
reunión de investigadores, es una parte 
de ese Consejo Supremo de la Defensa 
que en la paz como en el conflicto, han 
de formar los representantes del pensa­
miento, de la actividad y el carácter de 
la Nación.

Defendemos, en efecto, a nuestro país 
no sólo cuando lo protegemos de un ad­
versario, sino cuando lo protegemos de 
la mentira, de la cólera demagógica y 
de las ilusiones que, para engaño de los 
incautos, se presentan como proyectos y 
como metas. Lo defenderéis vosotros aquí 
siempre que, frente a cada una de las 
cuestiones que en el registro de temas, 
veo concluidas, os preguntéis, antes de 
decidir, no cuá l es la respuesta que os 
agradaría más en lo personal, pero cuá l 
es la contestación que interpreta mejor 
nuestras realidades y que abre una sen­
da mejor hacia la justicia.

¡Desventurada la Patria a la que la 
verdad no pudiera servir de escudo! Y es 
para ayudar a que México exista y crezca 
para lo que os habéis congregado indu­
dablemente. Por tanto ¿qué mejor presa­
gio me atrevería yo a formular en estos 
momentos que éste, en el que pongo to­
do mi aprecio?; que vuestras conclusiones 
contribuyan a que entendamos mejor la

verdad de México. Y que, al realizarlas, 
ninguno de vosotros olvide que la Patria 
es la promesa de nuestras nuevas genera­
ciones o, lo que es lo mismo, el solar sa­
grado en el que anhelamos que nazcan, 
vivan y triunfen hombres más libres y más 
dichosos de lo que nosotros pudimos ser.

NUESTRA RIQUEZA HUMANA, LA MAS 
PRECIADA

En el mundo que está naciendo ante 
nuestros ojos, México ocupará el lugar 
que ambicionen y que merezcan nuestros 
educadores. Y, entre ellos, los más humil­
des en apariencia, aunque, de hecho, los 
que han hallado mayor arraigo en la 
conciencia de nuestras masas: los profe­
sores primarios del campo y de la ciudad. 
A ellos corresponde el honroso encargo de 
ir a buscar bajo los relieves, toscos e in­
formes, de la sensibilidad y el carácter 
no cultivados, la línea justa, el perfil 
exacto del ciudadano que simboliza ya, en 
nuestros sueños, el México de mañana.

Cuando pensamos en las riquezas de la 
República, vienen a nuestra mente mu­
chas imágenes: minas de vetas Inagota­
bles, bosques inmensos, yacimientos mag­
níficos de petróleo, surcos henchidos de 
vigor en potencia, milpas espesas, triga­
les de oro, frutas del trópico y playas en 
cuyas aguas las redes captan miles de 
peces que por sí solos podrían dar alimen­
to, bienestar y comercio a la población de 
los lito ra le s ... Pero ninguna de esas r i ­
quezas lo será nunca, mientras dejemos 
en la ignorancia al elemento que las des­
cubre, que las “emplea y que las trans­
forma: el hombre de México.

Oímos, por todas partes, la misma voz: 
industrialicemos a la República, formemos 
técnicos. Plausible empeño. Pero el primer 
técnico del que debemos cuidar es aquel 
sin cuyo trabajo ningún otro podría ejer­
cer con verdad y con eficacia su función 
emancipadora. Y ese técnico es el maes­
tro.

Gran misión, por tanto, la del Congre­
so que se reúne hoy a deliberar. El cono­
cimiento que tengo de muchos de los ca­
tedráticos que constituyen esta asamblea, 
me inspira la certidumbre de que sabrán 
estar a la altura de esa misión. Los exhor­
to, no obstante, a reflexionar con pro­
fundidad sobre los temas que serán base 
de sus debates. Al inaugurar sus labores, 
formulo el voto de que las resoluciones 
que adopten, sirvan a México; porque 
México es, a la vez, nuestro maestro y 
nuestro discípulo. Y, si escuchamos con 
atención su clamor recóndito, no tardare­
mos en percatarnos de que nada de lo 
que pueda perjudicarle debe enturbiar 
nuestro pensamiento o mancillar nuestra 
educación.
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1945
UNA NUEVA REVISTA

Ha visto la luz el primer número de la esperada re­
vista 1945. La nueva publicación es obra conjunta de to­
dos los pintores, dibujantes, grabadores, escultores, fotó­
grafos y escritores, que acepten luchar, con su arte y su 
militancia personal, por el progreso social de México.  El 
propósito que se han asignado los creadores de 1945, que­
da perfectamente definido en la cita que hemos reproduci­
do, tomada de lo que pudiéramos llamar la declaración de 
principios del nuevo órgano periodístico.

1945 es una bella revista de gran formato. Pero, no 
es manera alguna una revista "bonita", "Made in USA". 
Es mucho más que eso. Es en verdad un catálogo de 
carteles, cada uno de los cuales, grita en las páginas de 
la revista su encendido mensaje al pueblo de México, con 
la tremenda elocuencia de la gráfica, que entrando por los 
ojos del lector, hinca en su ánimo la emoción de manera 
indeleble.

Los mejores dibujantes, pintores y grabadores de 
nuestro país, se han dado cita en las páginas de 1945 pa­
ra exponer no su manera plástica, sino la preocupación y 
la esperanza de miles de seres, para los cuales los llama­
dos periódicos "serios" no dedican más que sus segundas 
secciones y la actividad de sus cronistas policíacos.

Sabedores de los privilegios de expresión que el buen 
dibujo y la insuperable fotografía tienen para la pupila 
afiebrada del mexicano —vale decir del latinoamericano— 
hombres como David Alfaro Siqueiros, José Clemente Oroz­
co, Diego Rivera —los tres grandes de nuestra pintura— 
Leopoldo Méndez, Alfredo Zalce, José Chávez Morado, Raúl 
Anguiano, Luis Arenal, G. Paz Pérez y muchos más han 
dado su generosa contribución al primer número de 1945. 
Las estupendas cualidades de expresión de tales artistas 
son puestas al servicio de la nobilísima causa del progre­
so de México y de la lucha intransigente contra la domina­
ción imperialista y la reacción fascinante y clerical. Nos 
parece que uno de los valores de 1945 consiste en haber 
logrado la colaboración de los escritores jóvenes como En­
rique Ramírez y Ramírez, José Revueltas, José Alvarado, 
Ricardo Cortés Tamayo, Rafael López Malo, Salvador Tos- 
cano, Juan de la Cabada, Efraín Huerta y otros, que ayu­
dan a los artistas primeramente mencionados en la tarea 
de "luchar por el progreso ascendente de la Revolución 
Mexicana, la expresión política histórica de México que 
más a fondo ha tratado de resolver, hasta hoy, los proble­
mas esenciales de nuestra nacionalidad y de nuestro pue­
blo, considerándola como un hecho en marcha y no como 
un fenómeno de meta final".

Dirige 1945, Federico Silva y es su jefe de redacción 
nuestro compañero de labores, el pintor Luis Arenal, ocu­
pando la administración, Genaro Carnero Checa. Cuenta

la nueva revista además de la colaboración de los escri­
tores y artistas ya mencionados, con la de personalidades 
como Orson Wells y Michel Gold, de los Estados Unidos, 
André Malreaux, de Francia —actualmente Ministro de In­
formación en el gobierno francés—; Pablo Neruda, de 
Chile; Raúl González Tuñón, de Argentina; Cándido Porti­
nari, del Brasil, y Juan Marinello y Nicolás Guillén, de Cu­
ba. La dirección de 1945, es Rosales Núm. 6, México, D. F.

FUTURO saluda con entusiasmo al nuevo colega y 
le desea larga y próspera vida.
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C A P I T A L  NAZI
LUIS V. SOMMI, escritor obrero y au­

todidacta, ha hecho una valiosa 
contribución a la lucha antinazi 

con la publicación de su libro de casi 400 
páginas: "Los Capitales Alemanes en la 
Argentina. Historia de su Expansión". Se 
ha hablado y se ha escrito mucho acerca 
de la penetración nazi en Argentina, 
pero faltaba un libro que revelara toda 
la magnitud de ésta con una documenta­
ción tan amplia e irrefutable, como la que 
contiene la obra de Somni.

El relato de la expansión de los capi­
tales alemanes en Argentina no es una 
lectura ligera. Este libro hay que leerlo 
con atención; tiene de calidad lo que en 
inglés se llama: "thou gah — provokink", o 
sea, estimula a ahondar en el tema. Mu­
chos de los párrafo y capítulos del li­
bro podrían extenderse considerablemente, 
dando lugar a nuevas investigaciones.

El libro, además, tiene el indudable mérito 
 de acabar con la leyenda de que el 

peligro alemán en América del Sur era 
una cosa "artificial". No sólo se sostiene, 
sino se demuestra con hechos concretos que 
la penetración económica del imperialis­
mo alemán se ha operado de acuerdo con 
un plan. Las grandes inversiones no se 
hacen a ciegas. Siguen una orientación de­
terminada. Todos los planes nazis —in­
cluso los de post-guerra (nota del comen­
tarista), se apoyan en las grandes empre­
sas alemanas que organizan y financian 
los e l e m e n t o s  nazis de sus respectivos 
países. ¿Se necesitan pruebas? Sommi in­
dica al grupo eléctrico alemán AEG-SIE­
MENS-SCHUCKERT como representante de 
un capital activo de 1,000 millones de pe­
sos (cerca de 250 millones de dólares, en 
Argentina. Pues el Comité Consultivo de 
Emergencia para la Defensa Política del 
Continente, señaló en uno de sus docu­
mentos publicados en Montevideo, que 
SIEMENS-SCHUCKERT junto con otras em­
presas alemanas de importancia, está se­
riamente complicada con el espionaje na­
zi.

Dentro del limitado espacio de este ar­
tículo, destacaremos solamente las carac­
terísticas y métodos más sobresalientes de 
la expansión alemana, conforme a los da­
tos suministrados por Sommi.

1) LA EXPANSIÓ N ALEMANA EN AR­
GENTINA SE CARACTERIZA POR SU RIT­
MO INVEROSÍMILMENTE RÁ PIDO. Un pe­
rito norteamericano (Halsey) calculó en 
1918, el monto de las inversiones alema­
nas en 240 millones de dólares. En 1926, 
estos capitales llegaron a 375 millones de 
pesos, o sea, EN SOLO OCHO AÑOS, A 
PESAR DE LA GUERRA PERDIDA, SE HABÍA 
OPERADO UN AUMENTO DE MÁS DE 50 
POR CIENTO.

POR

ANDREW GORDON
Sommi hace una investigación minucio­

sa y llega a la conclusión de que en los 
años de 1939-42 el imperialismo nazi con­
troló en Argentina un mínimo de 200 so­
ciedades anónimas con un capital activo 
de 1,250 millones de pesos. Hay, sin em­
bargo, muchas empresas en las que los 
alemanes tienen participación minoritaria o 
indirecta, a través de testaferros suyos. 
Así Sommi afirma que las inversiones direc­
tas o indirectas controladas por banque­
ros e industriales alemanes suman aproxi­
madamente 1,800 millones de pesos ar­
gentinos, (cerca de 450 millones de dóla­
res) o sea: SOLO DESDE 1926, ALEMANIA 
CONSIGUIÓ TRIPLICAR SU CAPITAL EN 
ARGENTINA!

Sommi, por ser un combatiente activo del 
movimiento sindical argentino, estuvo en 
la cárcel de Neuquén desde noviembre de 
1943 hasta abril de 1945, cuando fue lle­
vado por un barco a Montevideo. Por es­
ta "vis mayor" no pudo ponerse al día 
en sus investigaciones. Pero podemos afir­
mar con pleno conocimiento de causa y 
basados en varios despachos cablegráfi­
cos de Allied Labor News, que las cifras 
indicadas por él, aumentaban considera­
blemente desde entonces; la transferencia 
de fondos nazifascistas a Argentina y la 
creación de nuevas empresas con el único 
fin de servir de testaferros alemanes, se 
intensificó entre 1943 y 45.

2) LAS INVERSIONES ALEMANAS SE 
CARACTERIZABAN POR SU DIVERSIFICA­
CIÓ N EXTRAORDINARIA, lo que hace su­
mamente difícil averiguar en qué empre­
sas y en qué proporción tienen intereses, 
participación directa o indirecta los gran­
des consorcios alemanes.

Veamos lo que dice al respecto Sommi: 
"Las inversiones alemanas se realizan den. 
tro del radio de acción de los grandes con­
sorcios del acero, la electricidad y la in­
dustria química. Luego se extienden a las 
propias industrias de Argentina, como la 
de azúcar, cría de ganado y explotación 
de cereales. Las principales inversiones las 
encontramos en la industria eléctrica y 
electrometalúrgica, en el transporte urba­
no, en el combinado de la construcción, en 
la industria química, en firmas bancarias, 
comerciales, de seguro y en empresas 
agrícola ganaderas". (Págs. 51-52).

Y más adelante en la página 243: "Los 
intereses creados sobre la tierra por los 
germanos son realmente cuantiosos. Todos 
 los grandes consorcios alemanes: Thyssen, 
Siemens, Schuckert, Farben Industrie y otros, 
tienen bajo su control, directa o indirecta­

mente, sociedades anónimas propietarias 
de grandes extensiones de tierra y explo­
tadoras de industrias rurales. Además, 
en el problema de la tierra y de su ex­
plotación, más que en otras industrias, 
existen importantes posiciones alemanas 
con carácter de propiedad perso na l... 
También muchos intereses alemanes se ocul­
tan detrás de otras personas, a menudo no 
alemanas. ESTE FENÓMENO ES MUY CA­
RACTERÍSTICO EN LOS ÚLTIMOS AÑOS".

3) LOS ALEMANES OPERAN PREFEREN­
TEMENTE EN COOPERACIÓ N CON INTE­
RESES FASCISTAS ESPAÑOLES.

Después de la Primera Guerra Mundial, 
cuando los alemanes temían la expropia­
ción aliada de su gran empresa monopo­
lista en Argentina, la CATE (Compañía 
Alemana Trasatlántica de Electricidad) con 
asiento legal en Madrid, cuando la Re­
pública Española estaba empeñada en la 
lucha a muerte contra Franco y el Eje, 
los alemanes transformaron la CATE, pa­
ra mayor seguridad en una empresa "pu­
ramente argentina", bautizándola con el 
nombre de Compañía Argentina de Elec­
tricidad (CADE). 

En 1930 los alemanes resolvieron efec­
tuar una nueva penetración en el trans­
porte urbano de Buenos Aires. Crearon 
pues el CHADOPYF (Compañía Hispano 
Americana de Obras Públicas y Finanzas) 
que obtuvo la concesión de construir y 
explotar cinco líneas de tranvías subte­
rráneos en Buenos Aires. La compañía, sin 
embargo, no construyó ni una de las lí­
neas porque era sencillamente una em­
presa intermediaria creada por terceros 
para un fin determinado. Entregó todos 
los trabajos de construcción a firmas ale­
manas, como GEOPE, Gruen & Belfinger, 
casi todo el material importado que trajo 
de Alemania, de las fábricas de AEG - 
SIEMENS _ SCHUCKERT.

Lo mismo ocurrió en el terreno de las 
finanzas. Cuando los alemanes no esta­
ban en condiciones de otorgar emprésti­
tos directos, utilizaron el conducto espa­
ñol. Tras el empréstito de 100 millones 
de pesetas, otorgado en 1927 por el Ban­
co Hispano Americano en Madrid, estaban 
los banqueros alemanes. El empréstito fue 
destinado a comprar armamentos que en 
su mayor parte fueron adquiridos en Ale­
mania.

SI FRANCO LOGRASE SOBREVIVIR, LOS 
ALEMANES VOLVERÍAN A UTILIZAR EL 
CONDUCTO ESPAÑOL PARA DISFRAZAR 
SU NUEVA OFENSIVA PARA LA RECON­
QUISTA DE SUS POSICIONES POLÍTICAS 
Y ECONÓMICAS.
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EN ARGENTINA
4) LOS ALEMANES SIEMPRE TRATAN 

DE ESTABLECER VINCULOS ÍNTIMOS, DI­
RECTOS O INDIRECTOS, CON ELEMEN­
TOS BIEN UBICADOS DENTRO DE LA 
OLIGARQUIA CRIOLLA.

Después del golpe militar del general 
Uriburu en septiembre de 1930, los ale­
manes nombraron a Alberto E. Uriburu 
actual Embajador de Argentina en el 
Uruguay vocal de la Compañía Financiera 
Unitas, dominada por el trust eléctrico ale­
mán

En la época subsiguiente de dominio 
conservador, se ligaron a hombres como 
Joaquín S. de Anchorens.

En la época "castillista", Ramón S. Cas­
tillo, hijo legítimo del depuesto presidente, 
llega a ser uno de los directores de la 
AEG, "empresa que tiene una debilidad 
mórbida por los apellidos de la alta so­
ciedad vernácula". Castillo eligió a Robus­
tiano Patrón Costas, magnate azucarero 
y caudillo político de Salta y Jujuy, co­
mo su sucesor. Los alemanes estaban bien 
precavidos. Varios miembros de la dinas­
tía de Patrón Costas, forman parte del 
directorio de un sin número de empresas 
alemanas.

En el actual régimen militar-fascista los 
alemanes siguen defendiendo con tesón 
sus intereses. Tienen muchos testaferros mi­
litares, como el general Basilio Pertiné y 
numerosos civiles, siendo uno de los más 
destacados entre ellos el señor Ceferino 
Alonso Irigoven, antiguo ministro de Ha­
cienda, vinculado a la S. A. Garavaglio y 
Zorraquín. Esta firma es una de los sig­
natarios de los acuerdos de la comercia­
lización del azúcar y otros derivados de 
la caña dulce; forma parte del grupo ca­
pitalista italiano Cinzano y C ía., 1 ue se 
encuentra ligada al capital alemán. El 
doctor Guillermo Zorraquín es, además, 
el presidente de la Asociación Argentina 
Amigos de Alemania.

5) LOS ALEMANES SIGUEN CONTRO­
LANDO INTERESES CONSIDERABLES EN 
EMPRESAS EN LAS QUE PREDOMINA EL  
CAPITAL AMERICANO, INGLES, BELGA, 
ETC., Y TODAVIA MANTIENEN MUCHOS 
DE SUS VINCULOS DE ANTE-GUERRA.

La CADE es actualmente dominada por 
el grupo anglo-americano, pero los ale­
manes, en unión de los españoles, tienen 
una fuerte posición minoritaria. La CADE, 
además, es miembro del trust eléctrico in­
ternacional SOFINA (bien conocido en Mé­
xico, pues es el propietario de la Compa­
ñía de Tranvías de México), donde corres­
ponde a los alemanes, como también a

los españoles, una fuerte participación mi­
noritaria. SOFINA, por su parte, controla 
un grupo de empresas Importantes en Ar­
gentina establecidas con capital no ale­
mán, como la Compañía de Electricidad 
de Rosario, la Compañía de Tranvías de 
Buenos Aires, la Compañía Italo Argentina 
de Electricidad, Id Compañía Anglo Argen­
tina de Tranvías. El grupo eléctrico ale­
mán AEG-SIEMENS participa en la Cor­
poración de Transporte de Buenos Aires, 
aliado de los ingleses; en cambio el Sr. 
Sánchez Elía, destacado representante de 
los intereses británicos en Argentina, figu­
raba en la AEG alemana.

Algo similar ocurrió en la metalurgia, 
donde, por ejemplo, en la firma DITELLA, 
dominada por los norteamericanos encon­
trábanse los delegados del directorio del 
Banco Germánico de la América del Sur. 
En la CATITA se encontraban en el direc­
torio representantes de intereses alemanes 
¡unto con ingleses y americanos (pág. 
166)

Por doquiera que pongamos nuestra 
vista, encontraremos en la economía ar­
gentina. conforme a la documentación 
aportada por Sommi. este entrelazamien­
to de intereses.

Tenemos por ejemplo la S. A. Diadema 
Argentina. Se dedica a explotaciones mi­
neras v a la destilación de petróleo cru­
do. "Se entrecruzan en esta empresa los 
intereses Anglo — Holando — Germano — 
Sueros", dice Sommi (Pág. 184). En una 
vieja compañía de petróleo, la S. A. As­
tra  (que h a y a  en poder de la Compa­
ñía Suiza Argentina de Electricidad y que 
domina aran parte de las plantas eléc­
tricas de la provincia de Buenos Aires) 
participan capitales americanos, ingleses, 
tubos y . . .  alemanes". (Pág. 184).

En la Compañía Minera Unificada del 
Cerro Potosí y en la Compañía Sur Ame­
ricana de Minas, ambas con asiento en 
Buenos Aires pero pertenecientes al gru­
po minero boliviano de Mauricio Hochs­
child, participan los alemanes.

El grupo alemán Lahusen, muy fuerte 
en las industrias agropecuarias, está liga­
do al grupo cerealista —financista Bunge 
y Born, de origen anglo-belga-judío.

A propósito de los belgas, dice Sommi 
en la página 286 de su libro: "es difícil 
encontrar un consorcio belga en Argentina 
que no esté ligado al imperialismo ale­
mán". Sólo un ejemplo: el señor Carlos 
Tornguist participa en el directorio de 20 
sociedades anónimas belgas, inglesas y 
alemanas.

Los vínculos de la I. G. Farben, el trust 
químico alemán, con la Standard Olí y la

Sternling Products Inc., en los Estados 
Unidos eran notorios. Diremos aquí que 
según Sommi, en la S. A. Industrias Quí­
micas Argentinas Duperial —constituída 
por partes iguales entre la I. D. Dupont 
de Nemours de los Estados Unidos y la 
Imperial Chemical de Gran Bretaña —la 
L G. Farben tiene una participación en 
calidad de grupo minoritario, (Pág. 357­
58). La S. A. Creodema cuyo objetivo es 
la desecación y creosotación de maderas, 
fue organizada con la intervención de ele­
mentos holandeses de confianza de la I. G. 
Farben (Pág. 354). Se duda si la S. A. 
Argentina Sidney Ross Incorporada —sub­
sidiaria de la casa central de Nueva York
— se haya depurado completamente de 
alemanes. La S. A. Productos Roche es 
una satélite suiza de la I. G. Farben, igual 
que la S. A. Productos Químicos CIBA.

Estos ejemplos bastan para hacer com­
prender que tan cuantiosos intereses alema­
nes en Argentina tienen mucho que ver con 
la nazificación de este país; como el en­
trelazamiento con los intereses financieros 
de los munichistas anglo-americanos, bel­
gas, etc., tendrá algo que ver con la co­
rriente apaciguadora, demostrada tantas 
veces hacia la Argentina fascista.

Sommi llevó a cabo una labor estupen­
da al reunir tal cantidad de datos que 
permiten echar una mirada a los secretos 
íntimos de los funestos intereses antipopu­
lares en Argentina. Algunas deficiencias 
de su libro, como la falta de un mayor 
ordenamiento de los datos, la falta de un 
índice —que dificulta un tanto la orientación
— no son más que pequeños detalles téc­
nicos y se deben en parte al hecho de 
que su prolongada estancia en la cárcel 
le impidió hacer su trabajo con corrección.

Tengo entendido que Sommi prepara la 
segunda edición de su libro para poner 
sus datos al día, lo que sin duda alguna 
aumentaría todavía más el valor de su 
documentación.

En cuanto a la pregunta final que sur­
girá de los labios de muchos lectores de 
este artículo: "pero, ¿qué hacer con el ca­
pital alemán en Argentina?", permítasenos 
citar la parte relativa del programa del 
movimiento de resistencia argentino publi­
cado en el número 14 de EL HIMNO NA­
CIONAL, su órgano clandestino:

"Incautación de los bienes extranjeros 
totalitarios hasta que, averiguado su ori­
gen, corresponda su devolución a los paí­
ses de donde fueron sustraídos, o proceda 
incorporarlos al patrimonio nacional".
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LA BOMBA ATÓMICA Y LA POLÍTICA INTERNACIONAL
Por Vittorio VIDALIEl 15 de noviembre terminó en Was­

hington, después de seis días, las plá­
ticas internacionales sobre la bomba 
y la energía atómicas. En la conferen­
cia participaron el Presidente Truman, 
el Primer Ministro británico Clement R. 
Attlee y el Premier de Canadá, Mac­
kenzie King. La reunión, en la cual no 
participaron expertos técnicos, tuvo un 
carácter eminentemente político.

Las decisiones adoptadas por la reu­
nión tripartita están contenidas en un 
documento expedido en Washington y 
pueden resumirse en la forma siguien­
te:

1.—El secreto de la manufactura de 
la bomba atómica no será revelado a 
nadie y quedará como "fideicomiso sa­
grado" y exclusivo de los Estados Uni­
dos mientras "no sea posible formular 
seguridades efectivas, recíprocas y ade­
cuadas, que sean satisfactorias para 
nuestras naciones".

2.— Se formará una Comisión depen­
diente de las Naciones Unidas que se 
encargará de estudiar y formular pro­
posiciones específicas sobre los cuatro 
puntos siguientes: a ).—Para fomentar 
entre todos los países el intercambio 
de informes científicos básicos (sobre 
todos los temas) para fines pacíficos; 
b).—Para controlar la energía atómica 
en la magnitud necesaria a  fin de ga­
rantizar que se use solamente para 
fines pacíficos; c).—Para la eliminación 
en los armamentos nacionales de las 
armas atómicas y de todas las demás 
armas importantes adaptables a la pro­
ducción en masa; d).—Para establecer 
salvaguardas efectivas por lo que se 
refiere a la inspección y a los medios 
a fin de proteger a los Estados que 
cumplan con sus compromisos contra 
los peligros de las violaciones y las 
invasiones."

3.—El único medio para impedir el 
uso de los tremendos medios de des­
trucción como la bomba atómica "que 
no debe ser monopolio de una sola na­
ción" es el de evitar la guerra y "esto 
solamente puede lograrse prestando un 
apoyo completo y sincero a la Organi­
zación de las Naciones Unidas".

Tanto la conferencia como la Decla­
ración de la misma no han servido 
ciertamente para aclarar el horizonte 
internacional, eliminar las reservas y 
consolidar la confianza sobre la cual 
se basó la coalición que durante la 
guerra encabezó a las Naciones Uni­
das en la guerra contra el Nazifas­
cismo.

La Conferencia de Washington no fue 
solamente un primer intento de substi­
tuir la reunión de los Tres Grandes, de 
los Cinco Grandes sino también de

substituir a todos los órganos dirigentes 
de la nueva Liga de las Naciones Uni­
das. El mismo método se siguió des­
pués de la primera guerra mundial con 
el consiguiente debilitamiento, ya enton­
ces, de la naciente y desdichada Liga 
de las Naciones, y Summer Welles, ex­
Secretario de Estado norteamericano, 
con razón, observa que los gobiernos 
de los Estados Unidos y de la Gran 
Bretaña, reuniéndose con el represen­
tante del Canadá en Washington "ol­
vidaron las experiencias de aquellos 
primeros días" y cometieron un acto en 
detrimento de la restauración de la con­
fianza internacional.

El "New York Herald Tribune", en su 
editorial del 13 de noviembre, dos días 
antes de que terminara la conferencia, 
criticó duramente la ausencia de la 
Unión Soviética en la misma, afirman­
do que "tratar de usar la bomba atómi­
ca como una especie de camisa de fuer­
za para someter políticamente a Rusia 
sería una nueva locura".

La actitud de los Estados Unidos

El 27 de octubre, Día de la Marina 
en los Estados Unidos, el Presidente 
Truman pronunció un discurso d eli­
neando la política exterior actual y fu­
tura de los Estados Unidos. Este discur­
so lo representó el "Daily Mail" de Lon­
dres, gráficamente con una águila ame­
ricana que tiene en una garra una rama 
de olivo y en la otra una bomba ató­
mica

En este discurso el Presidente declaró 
que los Estados Unidos era ya la poten­
cia más grande del mundo por lo que 
se refería a flota de guerra y fuerza 
aérea y que necesitaba de una Ley 
de Servicio Militar Obligatoria para ser 
la más grande también como potencia 
terrestre. "Nuestras grandes fu erzas 
—dijo— se proponen: 1.—Mantener la 
paz impuesta a nuestros enemigos, en 
colaboración con nuestros aliados; 2.— 
Cumplir con nuestros compromisos con 
las Naciones Unidas para mantener la 
paz; 3.—Cooperar con las otras nacio­
nes americanas para mantener la inte­
gridad territorial del hemisferio occiden­
tal; 4.—Procurar la defensa de los Es­
tados Unidos como lo exige nuestra 
Constitución".

"Todos estos objetivos militares 
—agregó— no miran a las guerras ni 
conquistas, sino a la paz.

En cuanto a la bomba aseguró que 
no había por nada alterado la política 
exterior de los Estados Unidos y asegu­
ró que "hasta que esta arma quedara

en nuestro poder y otras nuevas se ha­
llaran en nuestras manos, ninguna po­
tencia debe sentirse amenazada".

Pocos días después de la Conferen­
cia de Washington, el Secretario de la 
Guerra y probable jefe de la nueva 
Secretaría de la Defensa que compren­
derá al Ejército, la Marina y la Fuerza 
Aérea, anunció que el poderío militar 
norteamericano debía ser el idioma de 
las relaciones exteriores de los Estados 
Unidos con otros países. "En el mun­
do de hoy —declaró Paterson—- es el 
que tiene la palabra. . .  si estuviéramos 
perfectamente seguros de que no ha­
bría otra guerra mundial y de que la 
organización de las Naciones Unidas 
funcionara con perfección, jamás se­
ría yo partidario de la Ley del Servicio 
Militar Obligatorio".

No hay duda que el discurso de Tru­
man en el Día de la Marina, pronun­
ciado después del fracaso de la Con­
ferencia de Cancilleres de Londres, fra­
caso provocado principalmente por la 
actitud del Secretario de Estado norte­
americano James Byrnes, contenía los 
principios de una política exterior "nue­
va", que se divorciaba completamente 
de las Cuatro Libertades Proclamadas 
por el finado Roosevelt, de los postulas­  
dos de la Carta del Atlántico, de las 
decisiones de las conferencias de Te­
herán, Crimea y Postdam.

Una vez terminada la guerra, el gi­
gantesco capital monopolista de Norte­
américa, sin importarle los 40 millones 
de muertos en la guerra, ha pre­
sentado con toda agresividad, su deci­
sión de dominar al mundo y de enca­
bezar la lucha de la reacción interna­
cional contra la Unión Soviética, contra 
los pueblos liberados del nazifascismo, 
contra los movimientos de liberación 
nacional en las colonias y semicolo­
nias. Cuando Truman dijo, que "la 
bomba era un asunto nuestro" un dia­
rio de Nueva York afirmó que era una 
de las frases "más desafortunadas que 
ha pronunciado un jefe de Estado, des­
de que terminó la guerra". Pero más 
que una frase era un hecho, la base de 
toda una política de amenazas,  de 
chantage, de intervención diplomática 
y armada en los asuntos de otros paí­
ses; la inauguración de la diplomacia 
atómica en la cual aparece otra vez y 
descaradamente, como principio de la 
"Buena Vecindad", el Big Stick y el 
monroismo elevado al cubo. 

La posición de la Gran Bretaña

El Primer Ministro Clement Attlee y 
el Ministro de Relaciones, Ernesto Be­
vin, antes, durante y después de la 
Conferencia de Washington pronuncia­
ron numerosos discursos sobre la poli­
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tica exterior de Inglaterra pero evitaron 
decir lo que el público de su país que­
ría saber concretamente, o sea si los Es­
tados Unidos iban a compartir el se­
creto de la bomba atómica, con otros 
países. Attlee y Bevin no solo no con­
testaron sino que con sus discursos 
trataron de crear la impresión que tanto 
Inglaterra como el Canadá se reunían 
en Washington sobre un plano de 
igualdad con los Estados Unidos.

El profesor Marcus L. E. Oliphant, 
jefe del grupo de sabios británicos que 
contribuyeron a la producción de la 
bomba atómica, en un artículo publi­
cado por el vespertino londinense "Eve­
ning Star", en vísperas de la expedi­
ción del comunicado tripartita de Was­
hington, intervino afirmando que la 
Gran Bretaña era el país más vulne­
rable de todos, a los ataques de la 
bomba atómica. "Nosotros -—dijo— ni 
poseemos la bomba, ni, hasta donde 
sabemos, llegaremos a poseerla en can­
tidades suficientes para que tenga im­
portancia militar. La Gran Bretaña, por 
su propio interés, debe pugnar por un 
entendimiento adecuado con los Esta­
dos Unidos y Rusia y entre esas dos 
grandes naciones".

El Primer Ministro británico no pen­
saba así. Fue a Wáshinton con un 
plan que "favorecía" el control de la 
bomba atómica por parte de las Nacio­
nes Unidas siempre que el gobierno 
soviético se comprometiera a "suscribir 
sinceramente las estipulaciones de las 
Naciones Unidas", e informara a los 
gobiernos británico y norteamericano 
de todos sus "objetivos políticos y te­
rritoriales". El "Herald Tribune" de 
Nueva York, comentando el "plan bri­
tánico", escribía el 12 de noviembre: 
"Según llegó a las primeras planas, 
anuncia que Attlee, al que el silencio 
de la Casa Blanca parece cuando me­
nos dar aprobación— quiere formar un 
"pool" de todos los secretos nucleares 
y otros de las Naciones Unidas, a con­
dición de que los Soviets redacten pri­
mero una lista completa de todos sus 
objetivos políticos y la someta a la 
aprobación de la Gran Bretaña y de 
los Estados Unidos.

"Es imposible creer que Attlee pro­
pugna realmente por algo tan fantásti­
camente burdo, tan evidentemente des­
tinado a vencer sus propios fines".

Verdaderamente el plan era tan bur­
do que la Conferencia de Wáshington

prefirió no mencionarlo en su documen­
to. En dicha Conferencia los Estados 
Unidos impusieron su plan. El "fideico­
miso sagrado" quedaba a cargo ex­
clusivamente de Norteamérica. Recono­
ciendo ante el Congreso en Wáshing­
ton que "los Estados Unidos son, hoy, 
el país más poderoso de la tierra", 
Attlee reconoció al mismo tiempo que 
la Gran Bretaña debía aceptar su tutela 
o enfrentarse con una competencia te­
mible. A cambio de esto, parece, que 
el gobierno norteamericano se demos­
tró dispuesto a conceder un empréstito 
de 4,000 millones de dólares a un in­
terés más bajo, mientras en la confe­
r e n c i a  económica anglo-americana, 
que desde meses se celebra en Wás­
hington, los británicos están cediendo, 
a regañadientes, sobre el problema de 
las preferencias imperiales que cons­
tituyen la clave de todo el sistema co­
lonial británico.

Pero hay que comprender que las 
concesiones que el imperialismo britá­
nico está obligado a hacer a su formi­
dable competidor, el imperialismo nor­
teamericano, no son determinadas sola­
mente por la grave situación económica 
de la Gran Bretaña y por las tremendas
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dificultades que tiene en competir 
con el imperialismo americano, en el 
mercado mundial en la explotación de 
las fuentes de materias primas, sino 
también porque todo su sistema colo­
nial se está cimbrando bajo los golpes 
de la revolución colonial y porque el 
avance democrático en Europa y el 
mismo movimiento progresista en In­
glaterra amenazan su propia existen­
cia como imperio.

Política "atómica"

El Secretario de Estado James Byr­
nes, hablando el 16 de noviembre en 
Charleston, S. C., negó que se estuviera 
haciendo algún intento para emplear la 
bomba atómica como "una amenaza 
diplomática en contra de cualquier na­
ción". Sin embargo, durante los últi­
mos meses, numerosos periódicos nor­
teamericanos y británicos, liberales y 
conservadores, sostuvieron la opinión, 
indicando el peligro de una gran carre­
ra de armamentos, y que tanto los 
Estados Unidos como Inglaterra utili­
zaban la amenaza de la bomba atómi­
ca, en el juego internacional, como un 
chantaj e político y diplomático. El mis­
mo George E. Sokolski, periodista ar­
chireaccionario, tuvo que conocer en un 
artículo que "la bomba atómica está 
convirtiéndose en una broma pesada 
y está siendo usada para reforzar 
teda clase de argumentos".

Un laborista en la Cámara de los 
Comunes, denunciando el monopolio 
exclusivo de la bomba como una 
amenaza para todas las otras naciones, 
y señalando la actitud equívoca de 
los Estados Unidos, gritó entre las pro­
testas de los conservadores horroriza­
dos: "El Presidente Truman considera 
esto (la bomba) como un depósito sa­
grado; por qué entonces no concentra 
sus esfuerzos en la producción barata 
de energía?. . .  Si construyendo bom­
bas en vez de acabar con la necesidad 
que tiene el hombre de desarrollar tra­
bajos pesados, el Presidente considera 
que cumple con su deber en relación 
con ese depósito sagrado, entonces de­
be estar tomando equivocadamente a 
Lucifer por el Altísimo". La realidad es 
que Truman, sencillamente, como Pre­
sidente del Estado imperialista más po­
deroso del mundo está sirviendo los 
grandes monopolios de su país. Y la 
bomba atómica obliga a los Estados 
Unidos, así lo dijo el mismo Presidente 
Truman el Día de la Marina, a aplicar 
la política exterior "con más urgencia 
do lo que soñábamos hace seis meses. 
Esto significa que debemos estar pre­
parados para estudiar los problemas 
internacionales con mayor rapidez, con 
mayor determinación y con mayor in­
genio, con el objeto de hacer frente a 
una situación sin precedentes". Estas 
palabras nos pueden dar la clave para 
comprender la rapidez, la determina­
ción y el ingenio con los cuales el

gobierno de los Estados Unidos intervino 
en acontecimientos mundiales recientes 
como, por ejemplo, el fracaso de la 
Conferencia de Cancilleres de Londres, 
el establecimiento de un control unila­
teral y de una política de apacigua­
miento en el Japón, los sucesos de Bra­
sil y Venezuela, etc. Hay que agregar 
que no obstante que los Estados Unidos 
tienen una diplomacia atómica hacia 
la misma Inglaterra con el objeto de 
abrir una brecha en su sistema colonial 
y de subordinarla a sus planes geo­
políticas de hegemonía mundial, com­
parte con ella una política exterior "ató­
mica" de chantaj e y amenaza en con­
tra de la Unión Soviética; de apoyo 
o tolerancia hacia las dictaduras fas­
cistas, y de aliento hacia un nuevo 
fascismo en Europa; de intervención ar­
mada en las colonias y semicolonias; 
de hostilidad  a todo avance político, 
económico y social en los países libe­
rados de Europa y en la América La­
tina; y de intento de transformar la 
nueva Liga de las Naciones Unidas 
—como lo fue la antigua Ginebra en 
manos de Inglaterra— en un instrumen­
to de sus intrigas y de su dominio.

El objetivo de la política "atómica", 
basada en guardar en secreto el gran 
descubrimiento científico, es de impe­
dir la desintegración de un régimen, 
de un sistema: del imperialismo.

El "Secreto"

En el punto sexto del documento tri­
partita de Washington se dice lo si­
guiente No estamos convencidos de 
que la revelación de los informes es­
peciales sobre la aplicación práctica de 
la energía atómica, antes de que sea 
posible establecer garantías efectivas, 
recíprocas y prácticas, aceptable por 
todas las naciones, contribuirá a la 
preparación de soluciones constructivas 
al problema de la bomba atómica. Al 
contrario, pensamos que podría tener 
un efecto contraproducente".

Sin embargo, todos los hombres de 
ciencia, por unanimidad, se han decla­
rado en contra del "secreto" y por ra­
zones muy simples, lógicas y justas.

El profesor Joliot Curie, hablando en 
la Sorbona de París sobre el problema 
de la desintegración del átomo, dijo 
"que el secreto de la bomba atómica 
hace pensar sobre el mundo un nuevo 
peligro: el de la carrera de los arma­
mentos científicos", añadiendo que el 
secreto impedía también el progreso 
de la humanidad en lo que a la des­
integración de la materia se refiere, 
a sí como en todas las aplicaciones 
prácticas de aquella, susceptibles de 
beneficiar al mundo.

Solamente en el caso de que sea la 
nueva Liga de las Naciones Unidas la 
encargada de tratar el tremendo pro­
blema, escribe Summer Welles, "podre­
mos tener esperanzas de disipar la pon­
zoñosa nube de temores y sospechas

que cubre el globo terráqueo desde el 
día que cayó la primera bomba atómi­
ca sobre Hiroshima".

Pero ¿es posible mantener este se­
creto? En los Estados Unidos el gobier­
no constituyó una comisión especial en­
cargada de guardar "el sagrado en fi­
deicomiso" y anunció también que to­
da violación internacional del secreto 
sería castigada con treinta años de cár­
cel, y una simple violación no intencio­
nal con cinco años de prisión y 10,000 
dólares de multa. Los sabios de Alamo 
Gordo donde se construyó la bomba, 
declararon que otros países pueden en 
corto tiempo construir "bombas q u e  
pueden ser diez, cien y hasta miles de 
veces más poderosas que las que cau­
saron tanta devastación en Hiroshima 
y Nagasaki". El Dr. Freeman, de la 
Universidad de Chicago y portavoz de 
los hombres de ciencia de Alamo Gor­
do, afirmó que otros países tendrán la 
bomba dentro de tres o cinco años. A. 
V. Hill asesor científico del gabinete de 
guerra británico denunció la idea del 
secreto como "puro delirio". Walter Lip­
pman, el destacado comentarista polí­
tico de Wáshington, se declara en con­
tra de la opinión gubernamental de 
guardar el secreto y afirma que "la 
manera más segura de guardarlo, es 
evitar que se convierta en secreto de 
alguna parte. El diario conservador lon­
dinense, "Times", también está en con­
tra de que el secreto sea prerrogativa 
y monopolio de una sola n a c i ó n .  
¿"Cuántos peligros —se pregunta el 
diario— para el futuro no pueden es­
conderse en la consagración de tal pre­
cedente?"

No obstante que teóricamente cual­
quier átomo puede producir energía (el 
ingeniero italiano Dal Matello declaró 
recientemente que la energía atómica 
puede ser obtenida también del plomo 
o del mercurio), el mineral del cual se 
obtiene ahora es el uranio. Yacimientos 
de uranio existen en el Canadá, en el 
Congo Belga, en Madagascar, en los 
Estados Unidos, en Checoeslovaquia, 
en Noruega, en Suecia, en Portugal, 
en Francia, en Rusia, en Oceanía, en 
Australia, en Malaca, en la India, etc. 
Una de las formas de monopolio de la 
bomba atómica es controlar los ele­
mentos necesarios a su fabricación. "Es­
to significa —escriben los doctores Da­
vid L. Hill, Eugene Rabinovitch y John 
A. Simpson Jr. que contribuyeron a la 
fabricación de la bomba, —el control 
de los yacimientos de uranio que solo 
podemos obtener por medio de la con­
quista, dada la distribución de esos 
yacimientos en todo el globo. Sería in­
fantil presumir que nosotros solos— 
conjuntamente con Inglaterra— pudié­
ramos privar al resto del mundo del 
acceso a los yacimientos de uranio 
que les permiten producir explosivos 
atómicos". 

Además los principios básicos del 
fraccionamiento del átomo son conocidos.
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"Para muchos —declaran los tres
mencionados hombres de ciencia— la 
bomba atómica es una "fórmula se­
creta" que un traidor puede vender a  
una espía en una taberna de los mue­
lles, o bien, un sabio heroico tragar­
se el papel sobre el que aparecen las 
anotaciones antes que dejarla en ma­
nos de un villano de algún país ex­
tranjero El hecho es que no existe se­
creto fundamental alguno respecto a 
la bomba atómica".

Uno de los resultados de la decisión 
del gobierno de los Estados Unidos de 
guardar el "secreto" ha sido la deser­
ción de numerosos. hombres de ciencia 
y de trabajadores de las fábricas de las 
bombas atómicas. El mayor general 
Leslie R. Groves, encargado del plan 
de la bomba atómica, afirmó que cente­
nares de trabajadores, hombres clave 
y hombres de ciencia, han abandonado 
y están abandonando las fábricas, 
"disminuyendo considerablemente la 
producción" y atribuyen el abandono 
" a la incertidumbre sobre el porvenir". 
Nosotros creemos que el abandono es 
determinado, fundamentalmente, por el 
hecho de que tanto los sabios como los 
trabajadores, hombres claves del proce­
so, se niegan a hacerse responsables 
de la política norteamericana basada 
en el "secreto". Ellos se sienten respon­
sables del descubrimiento y de su tra­
bajo Saben que en el poder atómico se 
oculta tanto la destrucción del planeta 
como la felicidad del mundo, según co­
mo sea aplicado. Y desde el momento 
que el imperialismo norteamericano 
prefiere ciegamente el primer camino 
al segundo, los forjadores científicos y 
materiales de la bomba, prefieren reti­
rarse y no compartir tan tremenda res­
ponsabilidad.

La guerra atómica.

Además de que el "secreto", según 
los más optimistas, no puede mantener­
se por "más de cinco años", se sabe 
que todas las contramedidas, al des­
cubrimiento de las cuales la conferen­
cia de Wáshington subordina la reve­
lación del "secreto, son en extremo di­
fíciles e inciertas" a causa de la forma 
concentrada de la energía destructora 
y de los diversos métodos que puede 
uno seguir para usarla". "La única de­
fensa contra la bomba atómica —de­
clara el hombre de ciencia Irving Lang­
muir— consiste en no estar donde cai­
ga".

En Hiroshima, una sola bomba atómi­
ca, mató a 126,000 personas y en Nasa­
ki a más de 50,000. "El centro urbano 
de Hiroshima, escribía un corresponsal 
después de la ocupación del Japón por 
los norteamericanos es más espanto­
samente arrasado de todos los que fue­
ron cañoneados o bombardeados des­
de el aire en seis años terribles de gue­
rra en Europa y en el Pacífico".

"Si la bomba atómica —afirma el Dr. 
Harold C. Urey, ganador del premio No­
bel en química, y uno de los que traba­
jaron en la bomba atómica,— es em­
pleada en la guerra siguiente, parece 
seguro que todas las ciudades principa­
les del mundo, incluyendo las de los 
Estados Unidos, serán completamente 
destruidas y muertos sus habitantes".

"Si estalla la guerra atómica, la Tie­
rra puede hacerse inhabitable" declaró 
Irving Langmuir, Premio Nobel de Físi­
ca y Química, añadiendo que tal gue­
rra liberaría en la atmósfera una radio­
actividad gigantesca cuyas consecuen­
cias no pueden preverse. Y Arthur Cop­
ton, de la Universidad de Chicago, di­
jo "que la décima parte de la pobla­
ción de no importa qué país, podría ser 
destruida en la primera noche de bom­
bardeo atómico". Los hombres de cien­
cia de Alamo Gordo revelando que la 
ventaja en una guerra atómica la ten­
dría el agresor, afirmaron que un solo 
ataque intenso, que durara varios mi­
nutos, podría dejar impotente a una na­
ción para seguir defendiéndose".

A las afirmaciones de algunos de 
que una guerra atómica sería demasia­
do costosa, responde otro sabio, el doc­
tor Leslie W. Ball, del Laboratorio de in­
vestigaciones atómicas de Hanford, 
Wash. Según tal sabio el uso del plu­
tonio en vez del uranio disminuye tanto 
el tiempo cuanto el costo del proceso 
de fabricación. Y agregó que "un

enemigo puede destruir la ciudad de Wás­
hington haciendo estallar una bomba 
que dé origen a una ola gigantesca en 
el Océano Atlántico".

Otra revelación interesante del doc­
tor Ball es que el desarrollo de la ener­
gía atómica reduce más bien que au­
menta la importancia de la posición de 
los Estados Unidos en el mundo. "Una 
nación relativamente pequeña, diga­
mos como Portugal, podrá colocar 
bombas atómicas en cualquier ciudad 
de otra grande y causar tremendos 
estragos antes de que la grande ten­
ga tiempo de emplear sus poderosas 
reservas".

Esta sería la guerra atómica, el 
amansamiento del poder básico del 
universo con el objeto de destruir la 
humanidad y el planeta que habita. 
(La bomba atómica es producida por 
una cadena de reacciones). Un neutrón 
es lanzado dentro del núcleo de un 
átomo de plutonio —un elemento pro­
ducido artificialmente por una serie de 
procesos a que es sometido el uranio— 
lo que ocasiona la desintegración de 
ese átomo, el que empieza a bombar­
dear a sus vecinos con sus propios 
neutrones. Esto hace que ellos a su vez 
se desintegren, desarrollando el total 
de una fuerza explosiva tremenda. "Es­
ta bomba —dijo Truman, anunciando 
el 6 de agosto que un avión norteame­
ricano había lanzado una bomba ató­
mica sobre Hiroshima— tiene un
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poder superior a 20,000 toneladas de 
TNT".

"La bomba, como dijo el Presidente 
Truman, significa "el amansamiento de 
la fuerza básica del Universo". Esta 
fuerza se halla contenida en el átomo, 
unidad fundamental de la Naturaleza. 
El átomo que, es en sí un universo in­
finitesimal, consiste en un núcleo for­
mado de protonos y neutronos, alrede­
dor del cual los electronos describen 
vastas órbitas, como los planetas alre­
dedor del sol". ("Time", Chicago, 13 de 
agosto de 1945).

LA AUSENCIA DE LA UNIÓN 
SOVIÉTICA

En la Conferencia de Washington 
no estuvo representada la Unión So­
viética. Truman y Attlee iniciaron el 
período del bloque de dos, en un in­
tento de substituir la coalición que con­
siguió a la victoria sobre el nazifascis­
mo. La actitud anglo-norteamericana 
hacia el gran aliado cuya resistencia y 
ofensivas fueron decisivas en la gue­
rra y permitieron a los pueblos de es­
tos dos grandes países organizarse y 
prepararse para forjar la victoria, no 
puede más que crear Inquietudes tan­
to entre los pueblos democráticos como 
en la Unión Soviética.

La Conferencia de Wáshington fue 
fundamentalmente antisoviética y es 
suficiente recordar el "plan" de Attlee, 
desarrollado en los discursos ulteriores 
y provocadores de Bevin, para conven­
cerse.

Sin embargo, es ingenuo creer que la 
Unión Soviética —si no lo hizo ya— 
no llegue muy pronto a enterarse del 
"secreto" de la energía atómica. No 
hay país en el mundo, como lo dijo 
recientemente Irving Langmuir, en el 
cual se dé al trabajo científico tanta 
importancia como en la Unión Soviéti­
ca. En veinticinco años el País del So­
cialismo logró superar lo que Inglate­
rra hizo en doscientos y los Estados 
Unidos en ciento veinticinco. Por lo que 
se refiere a la energía atómica y a su 
utilización para fines pacíficos, segura­
mente el ritmo será mucho más rápido.

El 28 de noviembre, varios hombres 
de ciencia rusos, daneses y suecos, 
anunciaron que habían descubierto pro­
tones con carga negativa, lo que cons­
tituye un gran paso en la teoría de 
que el hombre dispondrá pronto de 
medios para obtener energía atómica 
barata, sin recurrir al costoso proceso 
de desintegrar el átomo de uranio. 
Los negatrones o protones negativos 
fueron descubiertos por el hombre de 
ciencia ruso Peter Kapitza, por medio 
de un pesado aparato electromagnéti­
co montado en la cima de la montaña 
más alta de la Armenia soviética. Este 
método, al ser aceptado por la ciencia 
mundial, abrirá un campo nuevo en 
las pesquisas atómicas y los sabios

tratarán de duplicar la naturaleza car­
gando negativamente los protones de 
átomos en producción tan baratas co­
mo la del hidrógeno y otros elemen­
tos comunes. Ese descubrimiento revo­
lucionario, de ser aplicado en la prác­
tica, hará que se pase a considerar co­
mo anticuada y dejará en desuso el 
procedimiento que siguieron los Esta­
dos Unidos para la fabricación de la 
bomba atómica, en vista del enorme 
costo que representa la producción de 
átomos de uranio en cantidad suficien­
te para su uso destructivo.

No hay que olvidar que la Unión So­
viética además de tener todo el ura­
nio que quiera, es el único país regido 
por un conjunto de relaciones econó­
micas, políticas y sociales que permi­
ten a la ciencia y a la técnica, mar­
char adelante sin obstáculos. El siste­
ma soviético es el único en el mundo 
que no está dominado por las contra­
dicciones de clase, donde no hay des­
empleo y la sociedad pone a disposi­
ción de la ciencia todo lo que ésta 
necesita para su desenvolvimiento.

Nadie puede acercarse a la ciencia 
como el hombre ruso, porque su filo­
sofía, sus conceptos de la vida, de la 
evolución social, sus métodos de aná­
lisis y de investigación, están basados 
en el materialismo dialéctico, en el es­
tudio de las cosas en sus relaciones y 
en proceso de desarrollo y cambio.

"La unidad de contrarios, la división 
de la unidad, es la ley del desarrollo 
de nuestro pensamiento"..

"El conocimiento es la eterna e infi­
nita aproximación del pensamiento al 
objeto. El reflejo de la naturaleza en el 
pensamiento del hombre no debe ser 
entendido de una "manera muerta", 
abstractamente, sin movimiento, sin 
contradicción, sino como un proceso 
de eterno movimiento, como la emer­
gencia de contradicciones y su solu­
ción". 

"La unidad (la coincidencia, identi­
dad, fuerza resultante) de contrarios, es 
condicional, temporal y relativa la lu­
cha de los contrarios que se excluyen 
recíprocamente, es absoluta, como los 
son el movimiento y la evolución".

"La destructibilidad del átomo, su 
inagotabilidad, la mutabilidad de todas 
las formas de la materia y la variabi­
lidad de su movimiento, han sido el 
bastión del materialismo dialéctico. To­
das las fronteras en la naturaleza son 
arbitrarias, relativas, movibles y expre­
san la aproximación gradual de nues­
tro saber hacia el conocimiento de la 
materia. La física moderna que se ha­
lla en un estado de limitaciones, está 
dando nacimiento al materialismo dia­
léctico".

Estos conceptos expresados por el 
fundador del Estado soviético, Nicolás 
Lenin, y sobre los cuales se basa la 
ciencia soviética en sus investigaciones

pueden por sí solos, indicar el porqué 
en el campo científico la Unión Sovié­
tica ocupa el primer puesto. Y debe­
mos agregar que los mismos hombres 
tan obligados a recurrir a la investi­
gación dialéctica si quieren realizar 
descubrimientos como el de la energía 
atómica.

"Podemos demostrar —escribía En­
gels a fines del siglo pasado —la co­
rrección de nuestra concepción de un 
fenómeno dado, por el hecho de que 
nosotros mismos lo provocamos, lo pro­
ducimos por medio de sus propias con­
diciones y hacemos que sirva nuestro 
propósito. Esto pone un fin a la "cosa 
en sí" kantiana".

"Toda la naturaleza, —dijo otra vez 
el gran Maestro— el conocimiento de 
la cual podemos alcanzar, formar al­
gún sistema, alguna relación acumula­
da de cuerpos, y por el término "cuer­
po", comprendemos todas las realida­
des materiales, comenzando por las 
estrellas y terminando por el átomo y 
hasta una partícula de éter, en tanto 
que admitamos la realidad de este úl­
timo".

Estos son los conceptos que infor­
man toda la vida soviética, política, 
económica, social, cultural y científica. 
Estos conceptos fueron aplicados en su 
investigación por los científicos de 
Alamo Gordo, y si hoy todos los hom­
bres de ciencia piden que el "secre­
to" desaparezca, es porque saben que 
naturalmente otros hombres de ciencia, 
y particularmente los soviéticos, no tar­
darán mucho tiempo en adueñarse de 
él.

Pero la preocupación principal de los 
grandes monopolios que dictan la po­
lítica interior y exterior a los gobier­
nos capitalistas no es el supuesto "im­
perialismo soviético" al cual aluden 
Attlee y Bevin, Truman y Byrnes en 
sus discursos y entrevistas para no 
revelar "secreto". Todo el mundo 
sabe que la Unión Soviética nunca fue 
agresora, que no es una potencia im­
perialista, que su sistema excluye la 
explotación del hombre por el hombre 
y la opresión de un pueblo por el otro. 
La verdad es que las relaciones de pro­
ducción, el progreso técnico y científi­
co, han llegado a un punto en el cual 
la sociedad deberá decidirse o a lle­
var las formas sociales a un nivel ade­
cuado de progreso o a exponerse al 
peligro de ser destruida.

LA ENERGÍA ATÓMICA AMENAZA EL 
SISTEMA CAPITALISTA

Una vez controlada, en condiciones 
económicas, la energía atómica daría 
al mundo una cantidad sin paralelo de 
energía que transformaría la vida de 
todos nosotros. "Y dará —dice Dyson 
Carter— al hombre control completo 
del medio en que habita".
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Según todos los hombres de ciencia, 
la aplicación de la energía atómica a 
la industria, a la agricultura, al trans­
porte, a la vida diaria, significaría una 
profunda revolución, cambiaría nues­
tra sociedad y a sus instituciones, mo­
dificaría las actitudes anteriores de las 
naciones, las razas, la humanidad.

La utilización de la energía atómica 
significaría suplantar el carbón, el pe­
tróleo, transformar en campos fértiles 
los desiertos, eliminar las plagas, cam­
biar el clima, disminuir las horas del 
trabajo, abaratar todos los productos, 
aumentar, en una palabra, el confort 
universal de todos los seres humanos.

El mundo capitalista no puede per­
mitir esto. Ya se desarrolla una lucha 
entre corporaciones gigantescas para 
el control de la energía atómica con el 
objeto de proteger sus monopolios del 
petróleo, del carbón, de la industria 
eléctrica, del transporte, etc.

En la actual sociedad, mientras más 
aumenta la productividad de la indus­
tria, más busca el capitalismo nuevos 
medios para disminuir el poder adqui­
sitivo de las masas con el objeto de 
aumentar sus ganancias, inundando 
los mercados con productos que no 
encuentran compradores. Con el avan­
ce de la técnica, la contradicción bási­
ca del capitalismo entre la capacidad 
de producción y el poder adquisitivo

de las masas trabajadoras es cada vez 
más profunda. La aplicación más mo­
desta de la energía atómica para fines 
pacíficos no solamente agravaría es­
ta contradicción básica, sino que aho­
garía a la sociedad con crisis de sobre­
producción.

Es por esta razón que solamente una 
sociedad socialista en la cual la in­
dustria, los bancos, el transporte, la 
tierra y el gobierno estén en manos 
del pueblo (como en la Unión Soviéti­
ca) es posible la utilización de la ener­
gía atómica. El inicio de la era atómi­
ca demuestra con más fuerza que el 
socialismo no es solamente posible, si­
no necesario y que para lograrlo, falta 
el factor subjetivo o sea que las gran­
des masas lleguen a convencerse de 
cuál es el camino que deben seguir pa­
ra liberarse de la opresión.

CONCLUSIONES

El problema de la energía atómica 
debe ser estudiado y discutido por to­
do el movimiento obrero y especial­
mente por su vanguardia. Se debe lu­
char para que los gobiernos de los Es­
tados Unidos e Inglaterra, cumplan con 
sus compromisos y marchen sobre el 
camino de la unidad aliada, el camino 
señalado por las decisiones de Tehe­
rán, Crimea y Potsdam.

El "secreto" de la bomba atómica 
debe ser entregado, sin cortapisas y 
reservas, al Consejo de Seguridad de 
la Liga de las Naciones Unidas para 
que ésta, con conocimiento completo 
del asunto, decida su futuro. Únicamen­
te esta medida puede fortalecer el 
nuevo organismo de seguridad interna­
cional creado en San Francisco.

Se debe luchar en todo el mundo 
para que los gobiernos de las nacio­
nes sean verdaderamente gobiernos 
democráticos, capaces de impedir el 
uso de la energía atómica, con obje­
tivos destructores, y como una amena­
za para la paz. Y las Naciones Unidas 
deben adoptar medidas enérgicas pa­
ra ayudar a derribar las dictaduras fas­
cistas en países como España, Portu­
gal y Argentina, donde los remanen­
tes del nazifascismo tienen todavía a 
su disposición, territorio, fábricas, dine­
ro, mano de obra y hombres de cien­
cia para descubrir y fabricar bombas 
atómicas con las cuales realizar sus 
sueños de revancha. Y luchar para que 
los descubrimientos científicos sobre la 
energía atómica, sean puestos a dis­
posición de los pueblos, para que estos 
puedan lograr el bienestar, su comple­
ta emancipación política y económica, 
y formar verdaderamente, aquel mun­
do por el cual la humanidad sufrió 
tanto en la guerra pasada.

El 1o. de diciembre cumplió cinco años de gestión el gobierno encabeza­

do por el señor Presidente, General de División don Manuel Ávila Camacho. 
Durante el tiempo transcurrido, la actual administración se ha mantenido 

fiel al ideario de la Revolución y en las tremendas condiciones creadas por 

la última guerra mundial desatada por el imperialismo de las potencias del 

Eje, supo conducir a nuestro país hasta la victoria final, sin menoscabo de 

su decoro ni de sus intereses.

FUTURO felicita al señor Presidente de la República con motivo de su 

quinto aniversario de gobierno y hace votos porque el último año que le 
resta de trabajo, se vea coronado por el buen éxito.
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 EL VATICANO Y SU POLÍTICA INTERNACIONAL 

TRAS DE LA CRUZ ESTÁ EL DIABLO
Por JOSÉ  ROGELIO ÁLVAREZ

En el quinto punto del Mensaje de 
Navidad de 1941, el Papa Pío XII ex­
hortó vivamente a los hombres de Es­
tado a que se mostrasen dispuestos 
"a abrir de par en par las puertas y a 
allanar el camino a la Iglesia de Cris­
to, para que, libremente y sin traba al­
guna, pueda cooperar con su celo y con 
su amor a la inmensa labor de cicatri­
zar las heridas abiertas por la guerra, 
poniendo sus sobrenaturales exigen­
cias al servicio de la paz y del entendi­
miento entre todos los pueblos". Poste­
riormente, los medios católicos de In­
glaterra iniciaron una persistente cam­
paña tendiente a conseguir, para el Pa­
pa, un lugar en las conferencias de la 
paz. A su vez, los obispos norteameri­
canos fundaron un comité que se pro­
ponía divulgar los planes posbélicos 
del Vaticano. Y, en general, los diri­
gentes eclesiásticos de todo el mundo 
cristiano, ajenos, al parecer, a  las pro­
vocaciones internacionales de Roma 
durante la guerra, hablaban sin rubor 
de los "eminentes servicios del Papa" 
a la cooperación entre los pueblos.

No sólo para encontrar fundamento 
a las palabras de Pío XII y a  los reite­
rados esfuerzos publicitarios de sus mi­
nistros, sino, sobre todo, para que cons­
te de modo obligado en cualquier estu­
dio a propósito de la situación de post­
guerra, debe encontrarse una respuesta 
razonable y satisfactoria a la pregunta 
de cuáles son los. designios del Vatica­
no en el juego de la política internacio­
nal. Acaso ninguna otra investigación 
resulte más difícil que ésta, pues al pri­
mer intento se topa el estudio con una 
literatura de signo sobrenatural, difusa 
y redundante, pródiga en remisiones al 
Antiguo y Nuevo Testamento, a la litur­
gia o al simple dicho de papas, santos y 
profetas. Oscurécese así el sentido de 
las frases y ocúltanse, pretextando ra­
zones celestiales, los verdaderos pro­
pósitos de Roma, sede del grupo más 
chocarrero y perturbador que haya co­
nocido la historia.

I.

En una reciente declaración, suscrita 
por 1,600 clérigos de los Estados Unidos, 
se dice que, durante la guerra, "...el 
Vaticano concluyó tratados de amistad 
con los países fascistas. El Papa apoyó 
a Mussolini en Italia; a Dolffuss y Schus­
chnigg, en Austria; a Hitler en Alema­
nia; a Franco en España y a Petain en 
Francia. Ahora se alinea junto con los 
enemigos de la democracia". Es indis­
pensable, en este punto, establecer 
las coincidencias entre las tesis de la 
Iglesia Romana y los sistemas de orga­
nización económica del fascismo. Se

verá entonces cómo el apoyo vaticano 
a los regímenes totalitarios siempre pro­
vino de muy hondas raíces, aparte de 
advertir por qué razones suelen confun­
dirse las ideas eclesiásticas con las fas­
cistas, al grado de atribuirles a ambas 
igual terminología en múltiples aspec­
tos.

La doctrina social de la Iglesia, esto 
es, aquella parte de la enseñanza reli­
giosa que precisa las relaciones del 
hombre con sus semejantes, en lo que 
toca a la vida familiar, económica y 
política, fue notablemente enriquecida 
por las aportaciones teóricas del Papa 
León XIII. Este, en efecto, en su encícli­
ca Rerum Novarum, de 15 de mayo de

1891, pretendió ofrecer una salida via­
ble a las contradicciones cada vez más 
agudas del capitalismo. Pero no sólo: 
su proyección verdadera fue concebida 
por oposición al liberalismo, nacido de 
la preeminencia racionalista de Kant; 
al estatismo fundado en el poder abso­
luto del gobierno, de amplias raíces he­
gelianas; y a las ideas de Marx, tradu­
cidas en 1864 en la fundación de la 
Primera Internacional. Frente a estas 
corrientes ideológicas, todas ellas ope­
rantes en el Siglo XIX al punto de liqui­
dar los residuos del orden social cris­
tiano que había sobrevivido a las re­
voluciones del Siglo XVIII, vuelve a le­
vantarse la Iglesia, recuperándose de 
un prolongado quebrantamiento de sus 
fuerzas vitales. Esta vez, la acción del 
Vaticano va a ser definitiva. En el pa­
norama del mundo ya se advierte la 
fuerza avasalladora de una clase, la 
proletaria, que acabaría por subvertir el

tradicional ordenamiento de la socie­
dad. El capitalismo, y con él los atribu­
tos temporales de la Iglesia Católica, 
serían definitivamente eliminados. Por 
ello, Roma trata de salvarse del brazo 
del capitalismo y establece los funda­
mentos de la doctrina de la conciliación 
de las clases, cuya concepción última 
se realiza en la restauración del orden 
social cristiano crecido al calor de la 
Iglesia en los siglos medios.

Por oposición al socialismo, cimenta­
do en la lucha de clases, la religión cris­
tiana, por boca de León XIII, se declara 
poseedora de "una fuerza admirable y 
múltiple, para acabar esa lucha y hasta 
para cortar las raíces mismas de ella". 
Cree, efectivamente, poder mucho para 
componer entre sí a  los patronos y a los 
obreros, deberán no perjudicar en ma­
nera alguna al capital ni hacer violen­
cia personal a sus amos; ser, como co­
rresponde a fieles cristianos, sumisos, 
obedientes y resignados; los otros, a  su 
vez no deberán tener a los obreros por 
esclavos y ser caritativos y justicieros. 
Pues, agrega el Papa motejado Padre 
de los Obreros, " . . .  hay en la cuestión 
que tratamos un mal capital, y es el 
figurarse y pensar que son unas clases 
de la sociedad por su naturaleza ene­
migas de las otras, como si a los ricos 
y a los proletarios los hubiera hecho la 
Naturaleza para estar peleando los 
unos contra los otros... Necesita la 
una de la otra enteramente; porque sin 
trabajo no puede haber capital, ni sin 
capital trabajo".

Transcurrieron 40 años. En ese lapso, 
los avances del capitalismo habían sido 
enormes, el socialismo se había adue­
ñado definitivamente de la sexta parte 
de la tierra y, por ende, las tensiones 
nacionales entre los grupos e interna­
cionales entre los sistemas presentaban 
acusados perfiles de violencia. Pío XI, 
pontífice en turno, desarrolla hasta sus 
últimas consecuencias la tesis de la 
conciliación de las clases, con sus ideas 
adyacentes de preservación de la pro­
piedad, determinación del salario justo, 
intervención obligatoria del Estado, ins­
tauración de un ordenamiento corpora­
tivo y subordinación de los individuos 
a los dictados del bien común. Estos 
postulados dieron cuerpo a la doctrina 
llamada del Nuevo Orden Social Cris­
tiano, cuyo desiderata social consiste 
en reformar al Estado de modo que la 
autoridad pública recaiga en corpora­
ciones integradas por sujetos de una 
misma arte o profesión, sea económica, 
sea de otra especie, con independencia 
de los intereses de clase. Créanse así 
los sindicatos llamados verticales, pues 
agrupan, bajo el común denominador 
de una actividad, a  todos los estamen­

tos sociales. Piensan los ideólogos de la
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Iglesia que mediante este sistema pira­
midal, dentro del cual le corresponde 
al Estado una función supletoria, no só­
lo se evita la lucha de clases, sino que 
éstas se reconcilian al punto de liquidar 
su tradicional oposición. La huelga está 
prohibida; la caridad social debe ser el 
alma de ese orden. El principio de auto­
ridad material lo representa el jefe y, 
en lo espiritual, es el orden jerárquico 
de la Iglesia el que vertebra la pirámi­
de de la sociedad.

El Nuevo Orden Social Cristiano, 
pues, fúndase en principios semejan­
tes a los que cimentan al fascismo. Am­
bos tratan de incorporar los intereses 
de las clases a los intereses del Esta­
do. Ambos establecen la necesidad de 
las corporaciones, como solución a la 
irreductible lucha entre los testamentos. 
Ambos preservan la propiedad privada 
y coinciden en sostener la natural des­
igualdad entre los hombres. Ambos, en 
fin, tratan de salvar al capitalismo de 
su final derrumbe y para lograrlo, pos­
tulan la subversión del orden democrá­
tico. En síntesis, cabría decir, en trazos 
generales, que el Nuevo Orden Social 
Cristiano no viene a ser más que un 
fascismo subordinado a la Iglesia Cató­
l ica:

II.

La declaración de los 1,600 clérigos 
norteamericanos no fue apresurada. Los 
principios que regulan toda la política 
internacional del Vaticano pueden, en 
efecto reducirse a  dos:

1) Lucha por el establecimiento del 
Nuevo Orden Social Cristiano.

2) Lucha contra todos los sistemas 
—comunista, democrático, fascista no 
eclesiástico— que se opongan al postu­
lado por la Iglesia.

De tan breves enunciados proviene 
toda la complicada actividad de los 
agentes del Papa. En Europa, los pla­
nes posbélicos de Roma pueden redu­
cirse a un solo concepto: regreso a los 
tiempos en que existían, actuaban y se 
reproducían sin molestias los regíme­
nes fascistas. Por ello, Luigi Sturzo, bien 
conocido dirigente católico, escribió el 
pasado enero en Foreing Affairs: "Exis­
te la presunción de que el mundo está 
recorriendo sus viejos senderos aún 
cuando haya sido vuelto al revés por 
una guerra tan universal y destructora 
como esta".

Más concretamente, Guido Gonella, 
de L'Osservatore Romano, dice que uno 
de los principios fundamentales de los 
planes posbélicos de Pío XII, está en­
cerrado en la máxima cristiana de 
"amar a nuestro enemigo". Este postu­
lado, sólo en apariencia tan desprovisto 
de finalidad política, encuentra su ex­
presión práctica en los siguientes he­
chos compilados por el comentarista so­
viético D. Melnikov (Political Affairs): 
el Catolic Herald de Inglaterra, del 20 
de agosto de 1944, indica que los EE. 
UU. y la Gran Bretaña tienen el problema

fundamental de ayudar a Alemania 
a restablecer su equilibrio político y su 
unidad tan rápidamente como sea po­
sible. La clase de equilibrio que se tra­
ta de restaurar puede deducirse del he­
cho de que el Catolic Herald se haya 
opuesto a la rendición incondicional y 
a las reparaciones de guerra, sostenien­
do, en su lugar, una paz negociada. 
Además, el 22 de febrero de este año, 
los arzobispos católicos de Inglaterra, 
Escocia y Gales declararon que "eco­
nómicamente, no menos que moralmen­
te, una paz vindicativa podría dañar a  
las naciones victoriosas". El líder cató­
lico alemán, Kass, hoy refugiado en los 
EE. UU. ha presentado un plan, que pre­
viamente discutió en el Vaticano, para 
la organización de un Nuevo Orden So­
cial Cristiano en Alemania. Pero, mien­
tras McLean, del Chicago Sun, informa­
ba por cable que en toda la Alemania 
occidental se estaban produciendo ser­
mones en contra de la Conferencia de 
las Naciones Unidas en San Francisco, 
su colega del New York Times, Francis 
Daniels, daba a conocer un plan para 
el establecimiento de un Estado Liberal 
Cristiano Democrático en Alemania, 
elaborado por los industriales del Rhin, 
grupo financiero que contribuyó funda­
mentalmente a la elevación de Hitler al 
poder. Su Santidad, entre tanto, se mos­
traba igualmente activo: entreteníase 
en concebir los pormenores de una in­
triga para restaurar en el trono de Ba­
viera al príncipe Ruperto, anciano me­
galómano de 82 años de edad, concu­
rrente asiduo a las antecámaras de San 
Pedro. 

Con relación a otros países europeos, 
Pío XII ha dado muestras de parejo in­
terés. Así, por ejemplo, no sólo apoyó 
a Dolffuss y a Schuschnigg, fascistas 
cristianos, quienes prepararon el cami­
no para la dominación de Austria des­
atando una feroz represión contra el 
movimiento obrero y democrático aus­
tríaco sino que, a la derrota de Alema­
nia, recibió al segundo de ellos en el 
Vaticano. La visita de Schuschnigg al 
Papa y las posteriores y largas charlas 
de aquel con los cardenales Domenico 
Tardini y Giovanni Battista Montini, in­
ternacionalistas eclesiásticos, mucho 
deben haber tenido que ver con el pro­
yecto de restaurar el imperio de los 

Hapsburgos, anunciado, recientemente, 
por el Arzobispo Luigi Hudal en el Real­
ta Política. Un comentarista de este pe­
riódico, al aludir al artículo de Hudal, 
insistió en el origen pontificio de aquel 
proyecto de restauración monárquica.

En Italia, después de haber bendeci­
do todos los actos de Mussolini y ha­
ber perdido, por ello, todo o casi todo 
su posible prestigio, el Papa se confor­
ma por ahora con aspirar a tres puntos 
de programa: 1) Mantenimiento del con­
cordato de Letrán, suscrito con el ré­
gimen fascista en 1929; 2) Restauración 
monárquica; 3) Conservación de los pri­
vilegios de las altas clases sociales.

España, por lo que representa, tiene pa­
ra el Vaticano el mismo sumo interés 
que Polonia, por lo que ésta ha dejado 
de representar. Así, se advierte, en el 
primer caso, no sólo apoyo al gobier­
no de Francisco Franco, sino verdadera 
complicidad con aquel régimen fascis­
ta; en el segundo, un odio exacerbado, 
no menos violento y descarado por ce­
lestial y divino, hacia el gobierno del 
pueblo, principal obstáculo en la políti­
ca vaticana que tiende a reconstruir un 
eficaz cordón sanitario contra la URSS. 
Hoy, Polonia no mantiene relaciones di­
plomáticas con la Santa Sede y su go­
bierno ha anulado el concordato entre 
aquella y el Vaticano, acusando a éste 
de haberlo violado. Profundamente pre­
ocupados, los diplomáticos de la Iglesia 
Católica hacen esfuerzos inauditos por 
recobrar su antigua influencia en Polo­
nia, problema que se complica por el 
hecho de que sea la Unión Soviética 
la potencia dominante en el oriente de 
Europa.

La campaña contra la URSS y el co­
munismo, que tiene uno de sus prin­
cipales pivotes en el caso de Polonia, 
alcanza a todo el mundo. Es ésta, sin 
duda, la forma táctica más importante 
de la política exterior del Vaticano, 
pues al ataque de lo que John J. Glen­
non, Arz. de St. Louis, llamara "filoso­
fía de la desesperación", siempre sigue 
la propaganda religiosa sin rebozo y 
la solución eclesiástica a los problemas 
de postguerra. La lucha de los pontífi­
ces contra el comunismo se extiende 
desde el último tercio del siglo XIX has­
ta nuestros días. Fue León XIII el prime­
ro en dedicar una encíclica completa a 
combatir al socialismo, pues tal es el 
contenido de la Quod Apostilici mune­
ris, hecha pública el 28 de diciembre 
de 1878. En ella se asienta' " .  ...que co­
nociendo además que la Iglesia de 
Cristo posee más medios para comba­
tir la peste del socialismo que todas las 
leyes humanas. . .  (los Estados) devuel­
van a la Iglesia su condición y liber­
tad para que pueda ésta eficazmente 
desplegar su benéfico influjo en favor 
de la sociedad humana". Casi 60 años 
más tarde, Pío XI redactó la encíclica 
Divini Redemptoris, contra el comunis­
mo, que estuvo precedida por las deno­
minadas Miserentissiums Redemptor, 
Quadragésimo Anno, Caritate Christi, 
Acerba Animi y Dilectissima Nobis, 
en las cuales el Vaticano elevó una 
"solemne protesta contra las persecu­
ciones desencadenadas en Rusia, Mé­
xico y España". El signo demagógico 
de tales documentos se pone en eviden­
cia en las siguientes frases de la en­
cíclica del 19 de marzo de 1937: 
"Allí donde el comunismo ha consegui­
do afirmarse y dominar —y Nuestro 
pensamiento va ahora con singular 
afecto paterno a los pueblos de Rusia 
y México— se ha esforzado por todos 
los medios en destruir la civilización y 
la religión cristiana". Prueba más cabal
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de la sin razón del Papa no puede ofre­
cerse, después de las últimas celebra­
ciones político - guadalupanas. Pero, 
con todo, desde éstos conceptos y apre­
ciaciones hasta aquellos otros que con­
traponen a los hijos de las tinieblas con 
los hijos de la luz que trabajan por el 
honor de la Majestad divina, todos son 
traducidos en actos cotidianos de pro­
vocación contra la Unión Soviética, po­
tencia victoriosa en la guerra contra el 
fascismo.

De entre los hechos más recientes, 
destácase la declaración que hizo la 
Junta Administrativa de la Asamblea 
Nacional del Bienestar Católico, a nom­
bre de los obispos norteamericanos, el 
17 de Nobre. pasado. Según ellos, "la 

persecución religiosa, que es, por igual, 
artera y brutal, se desata en muchos 
países que hoy se encuentran en la es­
fera de influencia rusa". A continua­
ción, los obispos advierten que los Esta­
dos Unidos tienen la fuerza, el derecho 
y la responsabilidad de exigir una paz 
positiva, asentada en la justicia, tratan­
do, con ello, de fomentar una división 
en el seno de las Naciones Unidas. A 
su vez, el metropolitano de St. Louis 
había afirmado, en ocasión del cente­
nario del Apostolado de la Oración en 
los Estados Unidos, que " . . . en la no­
che comunista no brillan las estrellas, 
pues el comunismo no ofrece el menor 
rayo de esperanza a los corazones, ni 
de alegría para la existencia". De aquí 
a señalar, por oposición al comunismo, 
que la religión católica y su sistema de 
organización social ofrecen todas las 
perspectivas de salvación, sólo hay un 
paso.

El Continente Americano alcanza una 
importancia excepcional en la política 
exterior de la Santa Sede. En Europa 
y en Asia, el Vaticana está a la defen­
siva, aturdido aun por el duro golpe 
que le significó la derrota del fascismo. 
Su tesis, en consecuencia, tiene que ser 
la de que la salvación sólo podrá en­
contrarse volviendo al pasado. En Amé­
rica, en cambio, la Iglesia Católica lo 
tiene todo por ganar. Como resultado 
de la guerra, la población de los Esta­

 dos Unidos, antes mayoritariamente 
protestante, se ha convertido en gran 
escala a la religión católica. Sobre es­
te hecho finca el Papa toda su política 
americana. Esta, en trazas muy gene­
rales, redúcese a dos puntos:

1). Alianza con el imperialismo nor­
teamericano sobre la base de un doble 
propósito: a) provocación antisoviética; 
b) represión de los movimientos revo­
lucionarios y del socialismo en Améri­
ca.

2). Incremento inusitado de la catoli­
cidad, como medida de apoyo a la an­
terior política.

Aquí también los sistemas del Nuevo 
Orden Social Cristiano, postulados para 
cada país, representan el más valioso

instrumento de represión contra el pue­
blo y de alianza con el imperialismo 
norteamericano. Este juego salta a la 
vista con sólo revisar algunos hechos. 
Las relaciones entre el Vaticano y Was­
hington, por ejemplo, cada día más 
cordiales, probablemente encuentren su 
expresión en el próximo Consistorio. Se­
gún Edmund Laura, corresponsal de la 
AP, algunas fuentes del Vaticano indi­
can que, aparte de nombrar a los car­
denales para las vacantes sedes de 
Nueva York, Chicago y Boston, el pon­
tífice tal vez designe un cardenal para 
Baltimore, otro para San Francisco y 
un tercero para Detroit. Además, Fran­
cis Spellman, Arzobispo de Nueva York, 
a menudo es mencionado como can­
didato a secretario de Estado de la 
Santa Sede, lo cual es más que proba­
ble en virtud de la nueva orientación 
de la política romana. Con todo esto, 
Pío XII no trata sino de aumentar su 
influencia en los EE. UU. con el ulte­
rior propósito de movilizar a las masas 
de creyentes en apoyo de una decla­
rada oposición a la URSS. Sin embar­
go, no es remoto que entre los planes 
posbélicos del Papa entre la posibili­
dad de instaurar el fascismo en Norte­
américa. Una fuerte corriente ideológica 
ha empezado a recomendar en W as­
hington la conveniencia de que el Es­
tado se incorpore los intereses de las 
clases, como medida que evite la pre­
sión que actualmente ejercen los gru­
pos sobre la democracia. Estas tesis, 
indudablemente encontrarán f r a n c a  
acogida círculos del Vaticano,
si no es que, en buena parte, en ellos 
están inspiradas.

En Hispanoamérica, el Papa y sus 
Venerables Hermanos, esto es, sus mi­
nistros, han dado muestras de una ago­
biadora, pero no menos interesada, ac­
tividad. Lo que ha ocurrido en México, 
lo que ocurre todos los días, es, por sí 
solo, tema bastante para un artículo 
de iguales dimensiones a las de éste, 
si. es que no para una consignación 
do carácter judicial. Dejemos en paz, 
sólo por esta vez, a  la Iglesia mexica­
na, que muy recientes están los hechos 
más importantes de su historia contem­
poránea como para que la opinión re­
volucionaria los haya olvidado. Pío XII, 
aparte su mensaje a México del 12 de 
octubre, ha enviado, en el último mes, 
uno a Colombia y otro a la Argentina. 
Todos ellos, en un cascado español, 
ponen el acento en la decisión de ha­
cer reinar a Jesucristo, "porque cual­
quier nación consagrada al Corazón di­
vino no es ni más ni menos que un 
pueblo ansioso de que Jesucristo reine 
en él y está resuelto a llevar a la prác­
tica ese deseo".

El concepto de la realeza de Jesu­
cristo, del mismo modo que el de la 
realeza de María, derivado de la misma 
raíz, es acaso el más peligroso que haya 
podido inventar el Vaticano. En apa­
riencia, la Iglesia se refiere al reino

espiritual de Cristo, fundado en la ley 
santa de Dios y en los consejos evan­
gélicos. Es, en efecto, muy conocido, 
el pasaje aquel en que Herodes, pren­
dido de las ideas judaicas y temeroso 
de que Jesús le arrebatara el cetro, 
buscó a éste para matarle. Intento inú­
til: El reino de Cristo no es de este 
Mundo. Así, con estas palabras, se lo 
dijo Jesucristo a Pilato en la Pasión. Y, 
al igual que Jesucristo, todos habíamos 
creído que el reino de la Iglesia era 
el espiritual. Pero el 11 de diciembre 
de 1925, Pío XI, en su encíclica Quas 
Primas, sorprendió al mundo estable­
ciendo, por decreto, la potestad de Cris­
to, esto es, de la Iglesia Católica, para 
gobernar a los hombres en lo tempo­
ral. Según el sacerdote jesuita Joaquín 
Aspiazu, "El mundo necesita un gober­
nante pese a quien pese, es Cristo; y 
su ley el Código universal". De esta 
endiablada manera preparó Pío XI el 
camino al Nuevo Orden Social Cristia­
no postulado por su sucesor pontificio 
en 1931. La Iglesia ya no tendría es­
crúpulos para aspirar al poder político, 
pues Cristo es Rey y la Iglesia su re­
presentante. Estas ideas son las que 
bullen en todos los sermones a propó­
sito de la realeza de Cristo y de María. 
Por ello, el sacerdote jesuita Julio Vértiz 
dijo, el pasado 18 de octubre, desde 
el púlpito de la Basílica de Guadalupe: 
"La realeza de María es inseparable 
de la aceptación sincera, plena y vale­
rosa de todo el orden social cristiano 
de las relaciones económicas. La rea­
leza de María hace de todo punto ne­
cesaria la lucha por el triunfo en el 
terreno público y político". Tales son, 
pues, los designios de la Iglesia en His­
panoamérica, recubiertos por una lite­
ratura que, aunque chabacana y abs­
trusa, a veces logra cimas de claridad 
incomparables.

Aparte los intentos por establecer en 
los países hispanoamericanos un fas­
cismo de tipo eclesiástico, evidentes, 
sobre todo, en el Brasil, la Iglesia sue­
le arremeter contra las organizaciones 
obreras. Muy recientemente, Mariano 
Rosell Arellano, Arzobispo de Guate­
mala, Jorge García y Caballeros, obis­
po de Los Altos y Raymundo M. Mar­
tín, administrador apostólico de Vera- 
paz y Petén, redactaron una pastoral 
colectiva en la que, después de hacer 
una breve reseña de los movimientos 
contrarios a la Iglesia de Guatemala, 
señalan a la Confederación de Traba­
jadores de América Latina como una 
organización al servicio del "imperia­
lismo soviético". Y todo, porque hoy en 
día es la CTAL acaso la fuerza más 
importante, de vasta influencia conti­
nental, que se opone a los designios 
del Vaticano y del imperialismo yan­
qui.
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NINGÚN ENTENDIMIENTO CON FRANCO
Por Luis S U Á REZ

Después de la reunión de las Cortes 
españolas en México, en una de cuyas 
sesiones el Gobierno Giral obtuvo, por 
mayoría, la confianza requerida, la cau­
sa de la República para España se en­
cuentra en un balance oscilador entre 
lo positivo y lo negativo; es decir, entre 
su fortalecimiento o su debilidad, como 
consecuencia siempre de la acción de 
las fuerzas republicanas, unas en un 
camino, en otro las demás. Y puede 
asegurarse, sin ninguna duda, que de 
las Cortes —juzgando por el resultado 
total— no ha salido, desgraciadamen­
te, un reforzamiento para la República, 
sino que, al contrario, dieron lugar al 
esbozo, primero, y a un planteamiento 
abierto después, de tendencias de ca­
pitulación, apaciguamiento e inteligen­
cia con el enemigo, que no llevarían, 
de seguirse, más que a la imposibili­
dad de la reconquista de la Repú­
blica y del resurgimiento de las liber­
tades para los españoles. Justo es men­
cionar también que, a  pesar de ellas, 
los diputados hicieron un acto de fe y 
confianza, cuando reiteraron su adhe­
sión a la República y a sus institucio­
nes, puestas en predicamento por los 
más destacados inspiradores de la po­
lítica de capitulación.

En pocas palabras puede expresarse 
la situación de las fuerzas y de las co­
rrientes republicanas que en las Cortes 
se manifestaron: la de la mayoría del 
Gobierno, de sincera adhesión a la Re­
pública, pero pasiva e indecisa, que no 
acaba de elegir el camino justo y con­
veniente para el derrocamiento del fas­
cismo; la de una parte de él, que está 
complicada, evidentemente, en los ma­
nejos de la imposición de la monarquía, 
camino también elegido por Franco; y 
el de la intransigencia republicana, de 
la lucha a muerte contra el fascismo 
falangista, que tiene en el combate el 
arma más eficaz y rápida para su 
aplastamiento y la reconquista de la 
República. Aunque no se lo proponga, 
la pasividad viene a ser una buena y 
eficaz aliada de la capitulación.

La pasividad

Cuando la causa de la República se 
ve más precisada que nunca de acti­
vidad y decisión —que Franco está 
demostrando poseer para su benefi­
cio— los más altos representantes de 
las instituciones republicanas, dicho 
sea con los merecidos respetos que sus 
investiduras reclaman, no han dado to­
davía un paso adelante que debilite 
el frente de Franco y avance en la

consolidación del de la República. Desde 
el restablecimiento de la legalidad Re­
pública y la formación del gobierno, 
nada se ha hecho por impulso de esos 
factores, que venga a beneficiar a la 
República. Ni puede hacerse mientras 
no se corrija el vicio de su origen: el

sectarismo de la formación del gobier­
no, que lo lleve a ser una fuerza ais­
lada y vacilante, heredera de organis­
mos parciales anteriores, como la Jun­
ta Española de Liberación, y no el aglu­
tinante de todas las fuerzas españolas; 
muchísimo menos, de los combatien­
tes españoles que no han cejado, sobre 
el suelo de la Patria, en el combate 
contra el franquismo.

Lo primero que debería ser y hacer 
el gobierno de la República, es con­
vertirse en el intérprete de las masas 
españolas republicanas. Ninguna fuer­
za puede significar un gobierno en el 
exilio —más que ser la expresión de 
combinaciones ajenas a España— si 
no se apoya en los españoles de Es­
paña, si no los representa y los ayu­
da, si no los organiza y dirige; en fin, 
si no es acatado por ellos como el ór­
gano máximo y director, cargado de 
legalidad y de dinamismo, de entusias­
mo y de fe, en la lucha por la libera­
ción. Y eso no es, hoy por hoy, el go­
bierno que don José Giral presentó a 
don Diego Martínez Barrios, Presidente 
de la República y que éste le acep­
tó no obstante que estaba en flagrante 
contradicción con el recargo que antes

le había dado, de organizar un gobier­
no representativo y de unidad de todos 
los españoles.

Un gobierno tan inseguro, que carece 
en su seno de la representación de par­
tidos que fueron decisivos en la lucha 
armada, y que lo siguen siendo para 
la liberación de España, no puede te­
ner sino la política tan indecisa que 
lo está caracterizando. Hasta ahora el 
gobierno ha logrado para la República 
triunfos que estaban potencialmente re­
conocidos, como es el de las relaciones 
con países latino-americanos c u y a  
amistad para España estaba fuera de 
toda duda; pero no ha logrado —afán, 
que según dicen, fue el que guió una 
formación complaciente del gobierno—- 
el reconocimiento de las grandes poten­
cias. Las causas que jueguen como 
determinantes, para no hacerlo, en la 
política de los Estados Unidos y de In­
glaterra, no vamos a analizarlas ahora. 
Las que han hecho que ni la fuerza más 
poderosa y amiga de la República, la 
Unión Soviética, haya dado su recono­
cimiento al gobierno Giral, fueron ex­
plicadas por el diario "Pravda", cuan­
do dijo clarísimamente que el gobierno 
republicano que funciona en México no 
es el intérprete exacto de las fuerzas 
populares españolas, cuyo síntoma 
más orientador es que ni un solo re­
presentante de las fuerzas organizadas 
del interior, ocupa puesto alguno en 
el gabinete. 

Las fuerzas de la oposición republi­
cana —llamadas así a  las que no for­
man en el gobierno —socialistas, co­
munistas y republicanas— han tratado 
desde el día mismo en que se integró, 
de darle el cariz que necesita para 
triunfar en la difícil tarea con que se 
enfrenta. Pero a lo que don José Giral, 
—republicano de tradición sin tacha— 
representa en el gobierno, le falta el 
impulso que cambie su actual quietud, 
independizando su política del temor 
de los "socialistas" prietistas, e incor­
porando al gobierno a todas las demás 
fuerzas que se encuentran fuera de él. 
Así, con esa indecisión, don José Giral 
presentó a las Cortes una declaración 
de gobierno en que no se planteaba 
casi ningún problema importante res­
pecto de España, si no fue la mención 
de los que luchan constantemente en 
el país contra Franco. Pero, ¿solucio­
n e s? ... Esas no se vislumbraron. Tal 
parece que se encuentra su gobierno 
muy satisfecho con lo poco que ha lo­
grado hasta ahora.

Sin embargo, es necesario nombrar 
a los representantes de las fuerzas
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vascas y catalanas que, aunque den­
tro del gobierno, plantearon en las Cor­
tes la necesidad de su reorganización 
y ampliación. Y después de las Cortes 
no hay todavía indicios públicos que 
fuerzas tan importantes para el soste­
nimiento del gobierno, hayan adopta­
do una actitud tan vigorosa que obli­
gue a don José Giral  a salir de su va­
cilación, y tan intransigente que venza 
la resistencia de los prietistas, firme­
mente opuestos a la ampliación del 
Gobierno.

La capitulación

Fue don Indalecio Prieto —una vez 
más— quien declaró su vieja política 
de entendimiento y componendas. Lo 
hizo en las Cortes sin ningún recato, 
porque —dijo él— España se encuen­
tra por encima de la República. Lo 
que quiso decir no necesita interpretar­
se de sus palabras de entonces, sino 
simplemente recibirse en forma directa 
de aclaraciones que más tarde hizo: es 
posible que para España haya otras 
soluciones que no estén apegadas a la 
rigidez de los textos constitucionales re­
publicanos; cuando para todos los es­
pañoles, España y la República, es una 
misma cosa, pues no es España la som­
bría monarquía borbónica, ni la Edad 
Media del falangismo sangriento. Prie­
to precisó que había discurrido, desde 
hace tiempo, la idea del p leb iscito para 

evitar sangre en España.
Los representantes prietistas en el Go­

bierno ocupan puestos muy importan­
tes, como el de Relaciones Exteriores. 
Ellos aceptan, por disciplina y aparen­
temente por convicción, las ideas de 
su jefe político sobre la intervención 
en España de fuerzas extranjeras, que 
vigilen la realización de un plebiscito: 
el pueblo diría entonces monarquía o 
República, Prieto y los suyos han des­
echado la posibilidad de la reconquista

de la República, y no solamente 
creen inútil la lucha de los guerrille­
ros y de los demás que combaten en 
España, sino que estiman criminal alen­
tarlos y ayudarlos. ¿Qué hace el go­
bierno, entonces, que no rechaza ple­
namente esas ideas? Si no las acepta, 
porque eso sería negar la misma ra­
zón de su nacimiento y existencia, por­
que no reorganiza el gobierno?

Es claro  para todos que el go­
bierno de Giral no solamente tiene 
por delante la tarea de enfrentar­
se a  Franco, sino la de aplastar las 
intenciones de quienes, como Indalecio 
Prieto, dijeron en las Cortes que su 
apoyo al gobierno —no en cuanto a 
la forma específica de su integración 
actual, sino al gobierno como expre­
sión legítima de la República— está 
condicionado a que dentro de poco 
surja otra solución, no republicana, que 
hace tiempo que el mismo líder del so­
cialismo reformista y claudicante de 
España está preparando. Fueron las 
llamadas fuerzas de la oposición, las 
que en las Cortes salieron en defensa 
del gobierno, porque lo defendían co­
mo entidad permanente de legitimidad 
republicana. Prieto criticó a los que 
alientan a pelear al pueblo español, 
y Giral les dedicó un emocionado apo­
yo moral. ¿No hay, pues, razones pa­
ra precisar las cosas, por parte de la 
jefatura del gobierno, ya que las de 
Prieto bien precisas quedaron?

Franco y Prieto son los dos persona­
jes de la política española que han ha­
blado de plebiscitos en España. Fran­
co, porque quiere realizar su público 
deseo de consolidar al fascismo en 
las nuevas condiciones del mundo, ba­
jo la máscara de la monarquía. Prieto, 
porque también está de acuerdo con 
los monárquicos y acaricia la idea de 
una monarquía liberal y complaciente 
en la que una supuesta oposición ca­
balleresca, pierda el tiempo. De lo cer­
ca que se encuentran las soluciones de 
Prieto y Franco, dan una idea las pa­
labras del tirano español cuando dijo 
que tendía la mano a la oposición. Y 
las de don Fernando de los Ríos, prie­
tista, Ministro de Relaciones del Go­
bierno Giral, que llevó a su seno la 
proposición de un presidente latino­
americano, para que se pusiera de 
acuerdo con Franco y poder realizar 
loa plebiscitos.

El combate

Las fuerzas más activas y represen­
tativas del pueblo español no aceptan 
el plebiscito, no porque teman a sus 
resultados, sino porque no admiten nin­
gún entendimiento con el enemigo, y la 
intervención en España de fuerzas ex­
tranjeras que lo vigilen. Lo que Prieto 
y Franco quieren es maniatar la volun­
tad del pueblo español; lo que las fuer­
zas republicanas partidarias de la lu­
cha desean, es acabar de raíz con el

falangismo y el fascismo, exigir respon­
sabilidades a quienes han llevado a 
España a la miseria y  la opresión, y 
darle un porvenir democrático de paz 
y de libertades.

El pueblo español ya se manifestó 
en un gran plebiscito: el del 16 de fe­
brero de 1936, memorable fecha en que 
dio el triunfo a las fuerzas republicanas 
frente a la reacción que quiso anular 
el otro gran plebiscito anterior: el del 
14 de abril de 1931, en que la monar­
quía fue derrocada y la República pro­
clamada. Y todavía tuvo lugar en Es­
paña otro gran plebiscito: el 18 de julio 
de 1936, cuando el pueblo todo se echó 
a la calle, tomó las armas, y empezó 
a morir por la  República, solamente 
vencida por la indiferencia de las "de­
mocracias" de entonces, y por la in­
vasión de las fuerzas alemanas e ita­
lianas. ¿Puede haber duda de cuál es 
la voluntad del pueblo español, tan per­
sistente v heroicamente demostrada? En 
España habrá elecciones, pero no para 
ver si el pueblo quiere República, sino 
para que elija a  los representantes de 
ella, renueve a unas Cortes electas ha­
ce diez años, y vayan al poder los hom­
bres que España necesita para su re­
construcción y la realización, de las as­
piraciones de sus obreros, campesinos 
y clases populares.

Hablando en representación de la 
minoría comunista y de la socialista- 
unificada de Cataluña, Vicente Uribe, 
ex-Ministro de Agricultura en el Go­
bierno Negrín, planteó con  claridad el 
problema: ¿en qué parte del mundo se 
ha visto que el fascismo abandone el 
poder si no es combatiendo? En efec­
to, tampoco en España lo abandonará 
más que por la fuerza. Todas las de­
más soluciones, las que se apartan del 
camino de la República, no harán sino 
contribuir a  la imposibilidad de recu­
perarla para España. Franco, que tanto 
desprecio dice sentir por el gobierno 
republicano, sentirá otra cosa si las 
fuerzas de guerrilleros aumentan, si las 
masas de las ciudades y de los cam­
pos se alzan contra él, contra sus fa­
langistas sanguinarios y contra sus mi­
les de agentes nazis.

Pero, para lograrlo, hace falta que 
el pueblo español encuentre el apoyo 
que un gobierno como el de Giral no 
puede prestarle. Será necesario un go­
bierno de unidad nacional, en el que 
nadie quede excluido, y que barra con 
los apaciguadores y entreguistas, pues 
el gobierno actual se encuentra mina­
do por los prietistas, puesto al descu­
bierto por quienes desde dentro de él 
piden su ampliación, y reclamándole 
uncí transformación los socialistas, los 
comunistas y numerosas fuerzas repu­
blicanas, que mantienen en alto la ban­
dera de la resistencia y de la unidad. 
Y, por si fuera poco, la Confederación 
Nacional del Trabajo ha desautorizado 
la participación de representantes su­
yos en el gobierno.
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EL V O L C Á N C O L O N I A L
Por ALBERTO LUMBRERASDurante la preparación y aún ter­

minación de la primera guerra mun­
dial (1914-18), los imperialistas hicieron 
ofrecimientos a los pueblos a fin de 
empujarlos a la hoguera y la matan­
za.

Recordemos ahora en 1945 que 
Woodrow Wilson, Presidente de los 
Estados Unidos de Norteamérica dijo 
en Versalles: “Tan pronto como quede 
constituida la Sociedad de las Nacio­
nes, daremos a China toda clase de 
apoyo y le ayudaremos a  salir de su 
actual situación de desigualdad de 
derechos, con el fin de que la Repú­
blica China se convirtiera realmente 
en un Estado grande y completamente 
libre".

Como esta, todas las promesas se 
quedaron en palabras que el viento 
imperialista se encargó de arrastrar 
muy pronto tan lejos que ni su eco 
se escuchó más.

China continuó; siendo explotada 
por los distintos imperialismos exis­
tentes. Rusia, transformada en el ho­
gar del socialismo, estableció un tra­
to igualitario y fraternal con la joven 
República, derogando los tratados des­
iguales del zarismo, impuestos por la 
fuerza.

Mantener a China como colonia de 
los diferentes imperialismos y pisotear 
los ofrecimientos d e  independencia 
era necesario para las fuerzas que la 
habían dominado porque China repre­
sentaba 11 millones de kilómetros cua­
drados con formidables riquezas n a ­
turales como los 930 millones de to­
neladas de reserva de carbón y los 
1,000 millones de toneladas de reservas

de hierro, además de sus ricos Y 
amplios campos de té, de arroz y crías 
de gusanos de seda, además de te­
ner un gigantesco mercado de 450 
millones de seres humanos a quienes 
expoliar y vender mercancías; pobla­
ción que representa, en fin, la cuarta 
parte de la que habita en el mundo 

Continuar sometiendo a la India al 
sistema colonial y romper las prome­
sas de libertad era indispensable pa­
ra los imperialistas ingleses porque la 
India representaba 1.800,679 millas 
cuadradas con enormes riquezas na­
turales como lo indican los 36,000 mi­
llones de toneladas de reservas de 
carbón, las 3,000 millones de tonela­
das de reservas de hierro, la produc­
ción de la tercera parte de la producción 

mundial de manganeso y sus 27 
millones de H. P. de potencialidad hi­
dráulica de la cual sólo se usa actual­
mente el 3%, además de tener una 
población de 400 millones de seres 
humanos que representan la quinta 
parte de la población del mundo, la 
tercera parte de la población del Im­
perio Británico y cerca de las nueve 
décimas partes de la población colo­
nial inglesa, que significan millones 
de brazos que explotar y a quienes 
vender m ercancías.

Y así sucesivamente para los im­
perialistas era menester seguir man­
teniendo bajo la bota imperialista de 
la bárbara explotación y robo a los 
pueblos coloniales del África, de Egipto,

de Palestina, de Indonesia y un 
sinnúmero más de pueblos que serie, 
largo mencionar y que abarcan muy 
cerca de 1,150 millones de seres hu­
manos con intensas riquezas natura­
les indispensables para la vida indus­
tria del capitalismo imperialista.

Intentos liberadores de gran enver­
gadura se produjeron entre los pue­
blos coloniales después de la primera 
guerra mundial, pues no querían se­
guir viviendo sometidos al coloniaje 
y deseaban ser libres.

El pueblo indio que conocía los in­
formes oficiales sobre la permanente 
mortalidad que de 1875 a 1900 abar­
có la fantástica suma de 15 millones 
de muertos de hambre la que los 
seguía acechando pues los salarios 
de los obreros en 1937 eran de 16.70 
de dólar al año y los propietarios de 
tierra que no la trabajaban aumenta­
ron de 4.100,000 en 1931 de 3.700,000 
que eran en 1921, mientras que el nú­
mero de cultivadores y arrendatarios 
cultivadores de la tierra disminuyó a 
65,500.00 en 1931 de 14.600,000 que 
eran en 1921 y por supuesto los pa­
rias, los hombres sin tierra y sin posi­
bilidades de arrendar, los “pobres del 
campo" como les llamaba Lenin, au­
mentaron a 33.500.00 de 31.700,000 en 
los mismos años, viviendo de la agri­
cultura un total de 208 millones de 
hombres.

Vivir de la agricultura quiere de­
cir en realidad, languidecer sobre 
una tierra agotada por el trabajo de 
sucesivas generaciones. No vaya a 
creerse que por otra parte la vida del 
obrero y del artesano es mejor, pues
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sus salarios son verdaderamente mi­
serables. Y pese a la tremenda mise­
ria de la inmensa mayoría del pueblo 
chino, ha podido resistir la inversión 
en su país, durante el año de 1933, de 
489 millones de yens; inversión de­
dicada a extraer ganancias del tra­
bajo infernal del gran pueblo oriental.

En condiciones idénticas los pue­
blos del África, de Egipto, de Pales­
tina y otros anhelaban cambiar de 
vida, cambiar de gobierno.

Pero la más sangrienta, feroz y 
brutal represión desató el imperialis­
mo internacional contra las aspiracio­
nes libertarias de los pueblos colonia­
les. Miles y miles fueron encarcelados, 
centenares fueron asesinados, tortura­
dos y deportados. Las escasas liber­
tades en algunas colonias fueron su­
primidas totalmente y se aprobaron 
leyes especiales contra los comunis­
tas y el movimiento obrero y de libe­
ración nacional.

La inhumana represión imperialista 
tenía sus ideólogos. El Virrey de la 
India, Curzon, había escrito en 1899 
"India es el pivote de nuestro Impe­
rio... Si el Imperio pierde cualquier 
otra parte de sus Dominios, podremos 
sobrevivir, pero si perdemos la India 
el sol de nuestro Imperio se habrá 
puesto"; el traidor indio Chiba Rao, 
tildando el movimiento de liberación 
de comunista escribió en 1929 "Es pre­
ciso aniquilar el comunismo de la In­
dia como ha sido liquidado en todas 
partes. Esto no puede ser conseguido 
más que con medidas represivas”; y 
también Churchill el 11 de Obre. de 
1930 expresaba "La nación británica 
no tiene en modo alguno, la inten­
ción de abandonar el control efecti­
vo de la vida y del progreso indios. 
No tenemos la intención de arrojar la 
joya más brillante y preciosa de la 
Corona del Rey, la cual más que io­
dos nuestros Dominios y Dependen­
cias constituye la gloria y la fuerza 
del Imperio Británico",

Del modo más brutal fueron repri­
midos los brotes, las rebeliones, las 
huelgas, las peticiones, las manifesta­
ciones y mítines en pro de la libera­
ción de los pueblos.

Sin embargo de lo anterior, estos 
movimientos nacionales conmovieron 
e hicieron temblar los mismos cimien­
tos del régimen imperialista colonial 
v fueron además una seria adver­
tencia.

En medio de la ambición de domi­
nio mundial de cada potencia impe­
rialista se desarrollaban intensas con­
tradicciones se iba gestando la se­
gunda guerra imperialista mundial.

El aumento de la opresión colonial; 
haciendo caer el peso de la raciona­
lización capitalista y de la crisis eco­
nómica sobre las espaldas de la cla­
se obrera; el desarrollo de una tenaz 
campaña antisoviética; la formidable 
carrera de armamentos; y, el apoyo 
solapado al desarrollo del fascismo en 
Italia, Japón y Alemania, principalmen­
te, los preparativos para una nueva 
guerra que corría a pasos agiganta­
dos; eran todos signos de la inminen­
te catástrofe.

La mecha encendida por Japón en 
Manchuria; por Italia en Abisinia, por 
Alemania en España, Austria, Checo­
eslovaquia y otros lugares, al fin ha­
ce estallar la bomba que provoca la 
segunda guerra el 1 de septiembre de 
1939. Se circunscribe la guerra en 
realidad a un duelo entre Alemania 
e Inglaterra. Los pueblos del mundo 
y los de las colonias se mantienen ale­
jados de esta guerra inter-imperialis­
ta y de rapiña.

Pero apenas Alemania agrede a la 
Unión Soviética, los pueblos de todo 
el mundo y entre ellos los de las co­
lonias también abrazan la causa de 
la defensa nacional de la U. R. S. S. 
y se preparan para liquidar militar­
mente al fascismo.

Las fuerzas imperialistas h a c e n  
ofrecimientos a los pueblos. Se redac­
ta la Carta del Atlántico el 14 de 
agosto de 1941 y se ofrece respetar 
"el derecho de todos los pueblos pa­
ra ESCOGER LA FORMA DE GO­
BIERNO, bajo el cual quieran vivir"; 
se promete "se establezca UNA PAZ 
que proporcione a todas las naciones 
la manera de VIVIR SEGURAS DENTRO

DE SUS FRONTERAS". Así mis­
mo en los acuerdos de Teherán se pro­
metió "concertar una paz que des­
cansará sobre la buena voluntad del 
mundo, desterrando a la guerra por 
muchas generaciones venideras" y 
terminan afirmando "Esperamos el 
día en que todos los pueblos del mun­
do tendrán una vida libre, sin tiranías, 
y de acuerdo con sus variados de­
seos y su propia conciencia".

No obstante vivir subyugados por 
los imperialismos, los pueblos colo­
niales comprenden que deben entrar 
en guerra contra el hitlerismo y al la­
do de los aliados y así lo declaran, 
dando a su participación en la gue­
rra, como es natural, un contenido de 
liberación nacional c o m o  señalara 
Stalin en su discurso de 6 de julio 
de 1941 al decir que la guerra "era 
de liberación nacional de los pueblos". 
Así por ejemplo el Congreso Indio 
manifestó: "Una India libre se conver­
tirá en Aliada de las Naciones Unidas, 
participando con ellas en las prue­
bas y tribulaciones de la empresa y 
lucha comunes por la libertad".

Pero el imperialismo desconfiando 
de los pueblos no les dio armas para 
defenderse de la invasión fascista ja­
ponesa y prefirió perder vidas, terri­
torio y riquezas naturales que fueron 
usadas contra los aliados y vio con 
gusto el aniquilamiento de miles de 
habitantes de las colonias. Por esa 
torpe política imperialista después de 
Pearl Harbor, el Japón ocupó cerca 
de millón y medio de millas cuadra­
das y sometió a  cerca de 130 millones 
de seres humanos en el Pacífico Sur- 
oriental.

La guerra en los campos de batalla 
la hicieron los pueblos de las diferen­
tes latitudes de la tierra: blancos, ne­
gros, amarillos; de distintas naciona­
lidades, razas y lenguas.

La guerra se ha ganado militarmen­
te.

Pero una vez más los ofrecimientos 
de libertad, de democracia, de una 
mejor vida y de autodeterminación de 
las colonias pretenden ser relegados
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al olvido y la Carta del Atlántico, las 
Resoluciones de Teherán y Yalta arro­
jadas al cesto de la basura de los im­
perialistas. En cambio se recrudece 
la actitud de dominación por medio 
de la violencia.

Una República Democrática surge 
en Indonesia y la pequeñísima Holan­
da es ayudada por Inglaterra para 
aplastar la República naciente. Y el 
mismo Attlee que en 1941 dijera "No 
encontrareis en ninguna de las decla­
raciones que han sido hechas a nom­
bre de este país, referente a la gue­
rra, ninguna sugerencia de que la li­
bertad y seguridad social por los cua­
les luchamos pueden ser negados a 
ninguna de las razas de la humani­
dad'', resulta que hoy justifica los ho­
rrendos crímenes y asesinatos que 
han llegado hasta el incendio de pue­
blos enteros de indonesios cometidos 
por los soldados ingleses. Con todo 
derecho preguntamos al Primer Minis­
tro Clement R. Attlee ¿Por qué no se 
cumple la Carta del Atlántico? ¿Por 
qué no se cumple con la Declaración 
de Teherán? ¿Por qué no se cumple 
con la declaración de 1941?

En China, como es natural, el pue­
blo exige la instauración de un Go­
bierno de Unidad Nacional en el que 
estén representados lo s  comunistas. 
Los reaccionarios y militaristas co­
mandados por Chian-Kai-Shek no sólo 

se niegan sino que arremeten mili­
tarmente contra las fuerzas comunis­
tas que son las que más han comba­
tido contra el imperialismo japonés y 
contra los militaristas chinos que com­
batían al lado de los japoneses contra 
los comunistas no obstante ser del Go­
bierno Central. Y esta lucha contra­
rrevolucionaria y fascista de dicho Go­
bierno, los dos la apoyan dando ar­
mas y facilitando aviones para tras­
portar las tropas y aún combatiendo 
a las fuerzas comunistas con solda­
dos americanos. Con todo derecho 
preguntamos a Harry S. Truman ¿Por 
qué no se cumple con el compromiso 
hecho por Wilson en 1918 en Versa­
lles? ¿Por qué no se cumple con la 
Carta del Atlántico? ¿Por qué no se 
cumple con las Resoluciones de Te­
herán? Y ante la política apacigua­
dora de McArthur en el Japón, pre­
guntamos también ¿Por qué no se 
cumple con las resoluciones de la 
Conferencia de Moscú y de Potsdam?

En Siria soldados ingleses y fran­
ceses sometieron por medio de la me­
tralla la resistencia del pueblo; en Pa­
lestina se atizan los odios nacionales 
en provecho del imperialismo; en Tur­
quía se fabrica un ambiente antiso­
viético; en la India se reprime al mo­
vimiento de solidaridad hacia Indone­
sia y China por su liberación.

Pero la solidaridad de los pueblos 
coloniales no se puede liquidar, por­
que cualquier movimiento nacional

representa una parte de la lucha de 
todos los pueblos coloniales. Así el 
movimiento de China y de Indonesia 
ayuda al movimiento de la India, de 
África y otros pueblos. A propósito, 
en 1937 el Congreso Indio declaró: 
"China lucha contra el imperialismo 
japonés y la India contra el imperia­
lismo británico; debemos apoyarla 
porque esta lucha es una parte de la 
lucha mundial contra el imperialismo. 
La lucha de China es la lucha de la 
India, y la lucha de la India es la de 
China''.

¡Por eso el espíritu de solidaridad 
es indestructible!

Por segunda vez el imperialismo in­
ternacional trata de violar sus compro­
misos y echar por tierra las promesas 
hechas a los pueblos coloniales, semi­
coloniales y débiles. Mas hoy los pue­
blos cuentan con una experiencia y 
fuerza mayor que antes, a  la vez que 
el régimen capitalista es más débil.

El imperialismo está jugando con 
una verdadera bomba atómica colo­
nial que es sumamente peligrosa pa­
ra su propia existencia, pues los impe­
rialismos sin las colonias no son nade: 
y entrarán en una inesperada crisis 
que provocará su estrepitosa caída.

Los movimientos de los pueblos an­
siosos de libertad representan un ver­
dadero volcán colonial en plena ac­
ción y que amenaza muy seriamente 
el sistema imperialista colonial.

La guerra no ha cambiado la estruc­
tura económica, de las grandes poten­
cias que medran en el mundo, per­
siguen el control de esferas de influen­
cia, de aéreas de inversión, con más 
apetito que nunca. La lucha de libe­
ración nacional de los pueblos opri­
midos, es tratada de agotar por la 
violencia más brutal. Y si se consiguen 
cambios favorables en los pueblos 
coloniales y dependientes, es gracias 
a la lucha abnegada de éstos, nunca 
por gracia imperialista.

Asistimos pues a la agravación de 
la crisis general del sistema capitalis­
ta, agudizada en estos momentos por 
la crisis colonial levantada por los mo­
vimientos de liberación nacional de 
los pueblos subyugados por el impe­
rialismo.

P e r o  es imprescindible mencionar 
que a la lucha de los indonesios, de 
los chinos, de los indios hace falta 
una gran solidaridad internacional de 
los pueblos y particularmente del pro­
letariado no sólo de aquellas colo­
nias, sino particularmente de las me­

trópolis. Sin una amplia solidaridad 
de todos los pueblos y del proletariado

internacional la lucha de indone­
sios, de indios y de chinos tiene mu­
chas posibilidades de fracaso.

Cuán justo es apoyar este llamado 
de atención en las palabras de Stalin, 
pues hablando de la Revolución de 
Octubre dice: "Precisamente por esto, 
porque en nuestro país las revolucio­
nes nacional-coloniales se llevaron ba­
jo la dirección del proletariado y ba­

jo la bandera del internacionalismo, 
precisamente por esto, los pueblos pa­
rias, los pueblos esclavos, se han ele­
vado por vez primera en la historia 
de la humanidad a la condición de 
pueblos verdaderamente libres y ver­
daderamente iguales, contagiando con 
su ejemplo a los pueblos oprimidos 
del mundo entero".

Y enmedio de esta política imperia­
lista para redoblar la explotación y ex­
poliación colonial, para negar la li­
bertad ofrecida a los pueblos, apare­
ce agigantada la hermosa figura de 
la gloriosa Unión Soviética que se 
mantiene erguida firmemente, altiva 
y presta a cumplir sus compromisos in­
ternacionales firmados en  Taherán, 
Yalta, Moscú, Postdam y San Francis­
co, pero también para exigir su cum­
plimiento a las demás potencias alia­
das.

Precisamente por esa actitud de la 
Unión Soviética simboliza, un gran fa­
ro que ilumina el camino que deben 
recorrer los pueblos coloniales, semi­
coloniales y débiles del mundo para 
obtener su plena liberación constitu­
ye por ello mismo en un arma para 
exigir esa autodeterminación a  Ingla­
terra, Francia, Estados Unidos, Ho­
landa y demás metrópolis. Precisa­

mente por eso también se fragua una 
de las más calumniosas y canallescas 
campañas contra la Unión Soviética, 
contra su Gobierno, contra Stalin y 
contra el comunismo. Por eso mismo 
los pueblos tienen el ineludible deber 
de defender de los ataques a la 
U.R.S.S.

"Si antiguamente los esclavos opri­
midos y aplastados del vasto Imperio 

romano consideraban al cristianismo 
como un ancla de salvación, hoy 
día, los acontecimientos nos llevan a 
que el socialismo puede servir (¡y ya 
empieza a servir!) de bandera de li­
beración, para los millones de hom­
bres de los vastos Estados coloniales 
del imperialismo", ha escrito el gran 
Stalin.

DICIEMBRE DE 1945. 41



I N F O R M A C I Ó N Y P U B L I C I D A D

El Reciente Tratado de
entre México y

Por el Ing. Adolfo Oribe Alba
La R ev is ta  F u tu ro  ha considerado  
im p o rta n te  d a r a conocer en su 
n úm ero  de a n iv e rs a rio , c ie rto s  as­

pect os del T ra ta d o  que acaba de 
ser ra tif ic a d o  ú lt im a m e n te  por el 
Senado M exicano, para  que s irva  

de c o n tra s te  con el T ra ta d o  rea­
lizado en 1906 por el rég im en de 

P o r f ir io  Díaz.

EN mayo de 1906, o sea antes de la 
Revolución, el Gobierno del Gral. 
Porfirio Díaz firmó un Tratado de 

Aguas con los Estados Unidos, en el que 
México aceptó lo siguiente:

1o. Que a cambio del acto de “corte­
sía” de los Estados Unidos por el cual se 
le daría a México cierto volumen anual de 
agua del Río Bravo, México desconocería 
tener derechos a las aguas del Río Bravo 
hasta el fin del Valle de Juárez, derechos 
por los que había peleado por cincuenta 
años y que le habían sido reconocidos has­
ta por los mismos técnicos americanos.

2o. La cantidad de agua que se le asig­
naba no bastaba sino para llenar las ne­
cesidades de la tercera parte del área re­
gable en el Valle de Juárez.

3o. El volumen anual de agua se le 
distribuía mensualmente de acuerdo con una 
distribución o ley fija, que no se adaptaba 
a las necesidades de riego haciendo nece­
sario que cada año se pida a los Estados 
Unidos la modifiquen lo que se concede 
“exgratia”.

4o. En el Tratado se incluye un ar­
tículo (el IV ) , en el que se dice que Mé­
xico no tendrá derecho a ninguna “recla­
mación”, lo que ha originado que nuestro 
país tenga muchas dificultades para apro­
vechar aún aquellos pequeños volúmenes 
que escurren por el cauce del río Bravo, 
frente al Valle de Juárez, los cuales en 
parte provienen del lado mexicano.

En cambio, en el nuevo Tratado, nego­
ciado por un Gobierno Mexicano 

revolucionario celoso del decoro nacional, siguien­
do la política de Buena Vecindad del gran 
Roosevelt, todos los errores anteriores des­
aparecen. En el Tratado, ninguno de los 
dos países concede por “cortesía” agua al 
otro país, sino que el Tratado asigna agua 
de cada río internacional a uno y otro 
país:

1. — El Tratado concede volúmenes en 
forma equitativa y magnitud suficiente pa­
ra los desarrollos máximos posibles en cada 
uno de los dos países, tanto en sus afluen­
tes como en el cauce principal.

2 . — No se fija una distribución rígida de 
entrega, inaplicable en la práctica.

3 . — Los dos países pueden hacer deri­
vaciones del cauce limítrofe del río Bravo, 
en la forma que más convenga a sus inte­
reses; la única limitación es el volumen to­
tal disponible para cada uno de ellos.

Es un Tratado entre dos naciones sobe­
ranas e iguales ante el derecho internacio­
nal.

Por la importancia que tiene para Mé­
xico todo lo anterior, creemos necesario 
aclarar algunos puntos del nuevo Tratado, 
así como de los ríos que en él intervie­
nen:

1.— Las características hidrológicas de 
los ríos son las siguientes:

El río Bravo, que sirve de límite entre 
México y los Estados Unidos desde Ciudad 
Juárez hasta el Golfo de México, ha sido 
aprovechado prácticamente en su totalidad 
hasta el fin del Valle de Juárez cerca del 
punto llamado Fort Quitman. El Tratado 
de Aguas internacionales de 1906 entre los 
Estados Unidos y nuestro país, distribuyó 
las aguas del río Bravo entre ambos países 
hasta el lugar antes mencionado. De dicho 
sitio hasta su desembocadura, al río Bra­
vo llegarían 3,047 millones de m3. de los 
Estados Unidos y 5812 millones de m3. de 
México, si no hubiera ningunos aprovecha­
mientos de dichas aguas tanto en territorio 
mexicano como en territorio norteamericano.

    El gasto del río es muy irregular siendo 
unas veces casi nulo y llevando en cam­

bio en otras crecientes que causan serias 
inundaciones.

El río Colorado nace en los Estados Uni­
dos y todo su escurrimiento proviene de di­
cho país; su escurrimiento medio anual se 
estima en 22,000 millones de m3., pero sin 
presas, este escurrimiento fluctúa grande­
mente de año en año y también tiene im­
portantes variaciones durante cada año.

El río Tijuana está formado por dos co­
rrientes: una que nace en México y otra 
en los Estados Unidos. El río Tijuana co­
rre por territorio mexicano y va a desaguar 
en territorio norteamericano.

2 .-—La repartición de las aguas en los 
tres ríos internacionales se hará en la si­
guiente forma:

En el caso del río Bravo, el Tratado 
especifica que cada país podrá hacer libre 
uso de sus aguas con excepción de una ter­
cera parte de los sobrantes que lleguen al 
río Bravo de los afluentes mexicanos: Con­
chos, San Diego, San Rodrigo, Escondido, 
Salado y Arroyo de “las Vacas”, garanti­
zándose que esta tercera parte no será me­
nor en promedio y en ciclos de cinco años, 
de 431 millones de m3. El Tratado espe­
cifica que se construirán presas internacio­
nales de almacenamiento en el cauce limí­
trofe del río Bravo para almacenar las 
aguas de uno y otro país, presas que per­
mitirán el aprovechamiento de aguas que 
hoy se tiran al mar.

En el caso del río Colorado, el Tratado 
asigna a nuestro país 1,850 millones de m3. 
de aguas procedentes de los Estados Uni­
dos como volumen mínimo, pero especifica 
que en los numerosos años en que los Es­
tados Unidos dispondrán de mayor canti­
dad de agua, se nos entregarán 2,097 mi­
llones de m3. Esta agua se nos entregara 
 ales  y en los sitios en que la necesitemos.

En el caso del río Tijuana se establece 
que se harán estudios y que se propondrán 
en el futuro obras para mejor aprovechar 
esta corriente por parte de los dos países 
así como la forma de distribución de esas 
aguas.
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Aguas Internacionales 
Estados Unidos

3.— En vista de que se ha pensado que 
el país resultará perjudicado al asignar a 
Estados Unidos de América una tercera par­
te de las aportaciones sobrantes que llegan 
al río Bravo de los seis afluentes aforados 
conviene aclarar que:

No será perjudicado nuestro país porque 
la Comisión Nacional de Irrigación ha en­
contrado que después de hacer todos los 
aprovechamientos posibles de las aguas de 
esos afluentes dentro de sus propias cuen­
cas, inevitablemente sobrarán en promedio 
anual 1,423 millones de m3. de los seis 
afluentes, cantidad de agua que llegará al 
río Bravo. Se trata pues, de sobrantes que 
llegan a un cauce internacional; ahora 
bien, teniendo en cuenta los sobrantes que 
llegarán de uno y otro país y asignando 
esta tercera parte de estos sobrantes a los 
Estados Unidos, el agua que corra por el 
cauce internacional del río Bravo vendrá 
quedando distribuida por mitades entre los 
dos países.

Los Estados fronterizos en que nacen 
dichos afluentes no serán perjudicados 
puesto que, como hemos dicho, no se podrá 
utilizar en ellos esas aguas que con el ca­
rácter de sobrantes llegarán al río Bravo.

4 .—Los beneficios que el Tratado re­
portará a México se pueden resumir en la 
siguiente forma:

En el caso del río Bravo nuestro país 
podrá efectuar en sus afluentes exacta­
mente los mismos proyectos que ejecutaría 
si no hubiera Tratado; esto es, el Tratado 
en este sentido ni lo beneficia ni lo per­
judica, pero en cambio en el cauce prin­
cipal del río Bravo, el Tratado permitirá 
construir presas internacionales de almace­
namiento que regularizarán las aguas de 
México que ahora se tiran al Golfo, permi­
tiendo el riego de 245,000 hectáreas en la 
zona de Matamoros, Tamps.

En el caso del río Colorado el Tratado 
garantiza a México el volumen de agua 
necesaria para el riego de 200,000 hectá­
reas, en el llamado Valle de Mexicali.

5.— Las consecuencias que tendría pa­
ra México la falta del Tratado, debidamente

ratificado ya por las dos Cámaras de Se­
nadores de los dos países, hubieran sido 
las siguientes:

En el caso del Río Bravo, México no 
sólo podría regar las 245,000 hectáreas de 
que hablamos, en la zona de Matamoros, 
sino que se perdería hasta la posibilidad 
de seguir cultivando las 30,000 hectáreas 
que actualmente se riegan con la toma del 
Retamal, porque los Estados Unidos tienen 
aprobada la construcción de un canal, lla­
mado de Rincón, que se llevaría práctica­
mente la totalidad de las aguas del río Bra­
vo hacia la zona de Brownsville, dejando 
secas las tierras mexicanas.

En el caso del Río Colorado, de acuer­
do con nuestra experiencia en estos últi­
mos años, aun cuando los sobrantes que 
escurran por el cauce del mismo tengan du­
rante los primeros años un volumen am­
plio, su distribución mensual es en tal for­
ma irregular, que no permite el riego de la 
superficie actualmente en cultivo o sean 
unas 120,000 hectáreas, y como estos so­
brantes irían disminuyendo en lo futuro 
con el mayor aprovechamiento que de sus

aguas hagan los Estados Unidos, regresa­
ría a su condición desértica la única zona 
rica agrícola de la Baja California que es 
la regada con las aguas del Colorado, con 
los siguientes terribles perjuicios y peligros 
para nuestro país.

El compromiso involucrado en este Tra­
tado pone término a una guerra silenciosa 
pero efectiva, que en materia de aprove­
chamiento de aguas tenían los dos países, 
guerra en la que desgraciadamente los re­
cursos económicos y hasta la situación geo­
gráfica y topográfica, daban la ventaja a 
los Estados Unidos y no a México. Este 
Tratado pone fin a esa guerra, asegurán­
dole a México el agua que necesita del Río 
Colorado, proveniente de los Estados Uni­
dos y sin que en cambio se perjudique a 
México en lo más mínimo, pues solo se 
asigna a los Estados Unidos un volumen 
mínimo del agua sobrante de los seis 
afluentes mexicanos, volumen que sin Tra­
tado se perdería en el mar o sería de todas 
maneras, aprovechado por los Estados Uni­
dos por medio del Canal de Rincón.
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MÉXICO FIEL A LA
DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SR. 

SECRETARIO DE RELACIONES EXTERIORES 

SR. FRANCISCO CASTILLO NAJERA,

EL 28 DE OCTUBRE ÚLTIMO

Excelentísimo señor Presidente de la Re­
pública Española,

Excelentísimos señores,
Señoras y señores:

EL señor Presidente de la República, 
Gral. de División Manuel Ávila 
Camacho, dispuso distinguirme con 

la honra de agradecer, en su nombre, y 
en el de mis compatriotas aquí reunidos, el 
homenaje que, en la persona del Primer 
Mandatario, rinden a nuestro país, los es­
pañoles establecidos en México.

Estimamos como justa y exacta la sig­
nificación concedida a este convite y sen­
timos, en la presente, como en otras mani­
festaciones, una prolongación del afecto 
que une, con vínculos seculares, a nuestros 
dos pueblos.

El galano portavoz de los organizadores 
del significativo festival, se refirió a los 
títulos de “Nueva España” y de “España 
Nueva” ; a fines de 1932, en ceremonia a 
la que asistía el entonces representante de 
la República Española, don Julio Álvarez 
del Vayo, dije: “la que fue Nueva España 
se complace en saludar a la España Nue­
va que, a costa de prolongados esfuerzos 
e incontables sacrificios, ha plasmado su 
estructura política y social, conforme a las 
aspiraciones legítimas del noble pueblo que 
nos dio su idioma, su sangre y sus virtu­
des”.

Hoy, tras un largo silencio, vuelve a vi­
brar, en la antigua Nueva España, el acen­
to castizo de la España Nueva, el de las 
regiones ultramarinas que, desde hace más 
de cuatro siglos, nos aportan su contingen­
te de espíritu y de carne.

Con emoción viril y acendrado cariño 
acogemos las palabras que acabamos de 
escuchar; ellas robustecen nuestra fe en la 
comunión anímica con que los dos pueblos 
— el español y el mexicano— siguen sus 
destinos paralelos, conscientes de sus pro­
pias obligaciones y de los deberes que im­
pone la convivencia humana.

Son similares los martirios en vuestra 
lucha por la libertad y los nuestros para 
adquirir y consolidar una patria genuina­
mente mexicana; son aspectos del mismo 
fenómeno evolutivo y su semejanza expli­
ca, en gran parte, las modalidades de nues­
tras relaciones de las que se excluye, en 
forma terminante, la indiferencia estéril y 
egoísta.

Vuestra patria, sin nexos oficiales con 
el Estado Mexicano, por más de un lustro, 
multiplicó, no obstante, sus conexiones hu­
manas; españoles, residentes y recién veni­
dos, millares de unos y de otros, siguieron 
laborando, en México, por mantener incó­
lume la vieja tradición hispana de digna 
abnegación y de tenaz esfuerzo; cualida­
des que no han podido menos que acre­
centar sentimientos de la más fervorosa 
simpatía en el corazón mexicano, dispues­
to, siempre, a escuchar, en los propios la­
tidos de su sangre aborigen, las voces de 
generosidad e hidalguía, herencia de nues­
tros comunes antepasados.

Nada es distinto entre nosotros y, sabe­
dores de lo que a España debemos, trata­
mos de corresponder con fraternidad sin­
cera y amistosa comprensión. De allí que 
el pueblo mexicano sintiera, como en carne 
propia, la injustificada agresión de que Es­
paña fue víctima; nosotros, que tantos obs­
táculos hemos visto interpuestos para el lo­
gro de nuestras aspiraciones más nobles, 
vimos la tragedia española como una repe­
tición de los dolorosos acontecimientos que 
registra la historia de México y que, por 
fortuna, parecen liquidados, gracias a una 
política de continental entendimiento recí­
proco.

Una y otra vez, la actitud de México, 
respecto a la República Española, ha sido 
explicada en forma leal y convincente. Pe­
ro, una y otra vez, la ignorancia y la ma­
levolencia han pretendido desvirtuar nues­
tros actos atribuyéndoles intenciones tur­
bias. La verdad, afortunadamente, se ha 
impuesto y lo que fue calificado de osadía

irresponsable, recibe la confirmación gene­
ral de un mundo purificado en el crisol del 
sufrimiento.

Al colocarnos, firme y decididamente, al 
lado de la República Española, no lo hi­
cimos tan sólo por amor a España — con 
ser ésta un motivo de alteza insuperable—  
sino también porque defendíamos la jus­
ticia y el derecho y, con igual devoción, 
nuestros destinos de nación autónoma, al 
mismo tiempo que los más puros valores de 
la moral, de la civilización y de la digni­
dad humanas.

Si el vuestro hubiese sido un choque de 
antagonismos auténticamente españoles, 
nuestra intransigencia — qué intransigentes 
hemos sido en el caso de España—  resul­
taría, si no justificada, por lo menos des­
medida.

Pero no, los que intervinieron en la con­
tienda iniciada, aquel nefasto día de julio 
de 1936 y la decidieron, finalmente, son 
elementos extraños a vuestra vida nacional 
y a la estructuración política, ambicionada 
por los grupos mayoritarios.

El mutismo y la pasividad, frente a tan 
alevoso atropello, hubiera significado que 
México renegaba de sus más caros princi­
pios y que, anticipadamente, convenía en 
atentados semejantes contra su propia so­
beranía.

La rectitud de la trayectoria política 
nuestra, sin desvíos, y la firmeza de la 
marcha, sin titubeos, se manifestaron, a me­
nudo, resueltamente; en la tribuna de Gi­
nebra y en las reuniones interamericanas 
de Buenos Aires y Lima, México reprobó 
el atraco incalificable, solicitó el apoyo 
moral para el Gobierno legítimo y advirtió 
que la intromisión extranjera preludiaba el 
conflicto catastrófico y gigantesco entre 
las tendencias obscurantistas, representadas 
por los intrusos, y las de mejoramiento V 
justicia sociales, simbolizadas por el Go­
bierno legal.
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REPÚBLICA ESPAÑOLA
Sin tregua, hemos condenado los des­

manes de la dictadura y repetido por su 
consolidación — transitoria, fatalmente— 
sólo fue posible por el contubernio de im­
perialismos megalómanos.

En alguna ocasión hice notar que las 
desventuras españolas son consecuencias de 
los errores — crímenes, mejor calificados— 
cometidos por la reacción internacional ul­
tramontana; sostuve que los retropróximos 
acontecimientos, que trotaron en Hacelda­
ma los campos españoles, se derivan de la 
resolución absurda de una alianza que, 
por ironía o sacrilegio, solo tuvo de santi­
dad el título hipócrita. El Duque de Angu­
lema, restaurando el absolutismo de Fer­
nando VII, es el antecesor histórico de los 
mercenarios nazi-fascistas.

Nuestra postura inconmovible, resultan­
te de hondos sentimientos y maduras con­
vicciones, resistió a todas las críticas y 
cuando ningún eco respondió a nuestro lla­
mado, nos sentimos orgullosamente solos, 
pero siempre con la esperanza de que el 
futuro nos concediera la razón.

Un veredicto internacional admitió lo 
bien fundado de nuestra tesis. En la Con­
ferencia de las Naciones Unidas y, poste­
riormente, en Potsdam, se reconoció que 
las autoridades usurpadoras del Poder, en 
España, establecieron un régimen tiránico 
con recursos bélicos procedentes de los paí­
ses totalitarios. No obstante las limitacio­
nes que impone la vida de relación entre 
los Estados, los representantes de cincuen­
ta naciones, en un magnífico despertar de 
la conciencia humana, resolvieron, unáni­
memente, que el Gobierno espurio no tiene 
derecho a representación en los cónclaves 
mundiales. Esta ofensa inusitada, por lo 
grave, no se hizo a vuestra Patria, sino a 
la facción detentora del Poder que, por sus 
antecedentes y por su ideología, sólo es ca­
paz de imponer la opresión en el dominio 
interno y de producir la duplicidad de la 
guerra en el campo internacional.

Ante la privación de su patria, los es­
pañoles republicanos, dispersos por el mun­
do, se reagruparon y reconstruyeron un 
Gobierno que, para satisfacción y prestigio 
nuestros, tiene su sede, en esta Capital. La 
ocurrencia no es capricho azaroso de la vi­
da pública; es el resultado del ansia de 
supervivencia y de la voluntad españolas,

más potentes que las circunstancias efíme­
ras en las que la adversidad y el drama

En el horizonte apuntan los resplandores 
del alba. El espíritu auténtico de España 
vuelve a lucir, ahora que precisa buscar la 
tranquila convivencia del hombre con el 
hombre y de las naciones entre sí. Prueba 
de ello es esta espontánea manifestación 
de dos pueblos cuyas manos se estrechan 
en gesto fraternal.

Excelentísimo señor Presidente de la Re­
pública Española:

México, que, a través de su Gobierno 
facilitó los actos que dieron renovada vida 
al vuestro y restableció relaciones diplo­
máticas, desde el momento mismo en que 
fue comunicada la reintegración, os da la 
bienvenida y aprovecha esta ceremonia, de 
tributo a la indisoluble unificación hispano­
americana, para formular sus votos más

fervientes por una perfecta colaboración en 
beneficio de los comunes ideales que con 

el mundo han jugado un papel preponde­
rante.
viertan a México y a España en una sola, 
imperecedera entidad espiritual.

El señor Presidente Ávila Camacho, y 
con él todos nosotros, agradecemos la ex­
quisita — flor de galantería española—  con 
la que se ha mencionado a la Primera Da­
ma de la República, a la mujer excepcio­
nal, representativa de las virtudes y cuali­
dades de la feminidad mexicana, y eleva­
mos las copas del vino cordial, brindando 
por la gloriosa resurrección de la España 
libre, por el eminente y probo estadista 
que la preside, por sus dignos colaborado­
res, por los españoles residentes en la tie­
rra que los mira como a sus propios hijos 
y por las estimables familias de todos ellos.
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EL MEJORAMIENTO DEL PUEBLO  BASE DE LA INDUSTRIALIZACIÓN
Por Juan Jerónimo Beltrán

Dar a conocer la opinión de uno de los 
industriales que por la obra realizada, es 
reconocida autoridad en el país, tal fue 
el propósito que se asignó nuestra revista. 
¿A quién recurrir para saber la opinión que 
los grandes empresarios de México, tienen 
sobre los candentes problemas de la in­
dustrialización y desarrollo del país, sino 
al conocido industrial Antonio Ruiz Galin­
do?

Robándole tiempo a sus arduas ocupa­
ciones, penetramos a sus oficinas, donde 
nos recibió con la discreción y gentileza en 
él características. Sin mayores preámbulos, 
procedimos a interrogarlo sobre las cues­
tiones que a continuación conocerán nues­
tros lectores:

—¿Qué perspectivas contempla usted pa­
ra el desarrollo económico del país?

—Considero que las perspectivas son in­
calculables. Siempre las hemos tenido, y 
hoy más que nunca. Lo que necesitamos es 
que todos los mexicanos no nos conten­
temos sólo con contemplarlas, sino que 
nos dispongamos a realizarlas con deci­
sión y entusiasmo. Esta es, indudablemente, 
la forma de hacer patria.

—¿Los empresarios cooperarán en la in­
dustrialización del país sin retroceder ante 
la competencia exterior?

—Tengo entendido que todos los em­
presarios mexicanos sin excepción, y algu­
nos extranjeros, estamos demostrando nues­
tra disposición a contribuir a la industria­
lización de México sin retroceder ante la 
competencia exterior, ya que pensamos los 
mexicanos, y con nosotros todos los que

comprenden y aman a nuestro país, que 
ésta será la única forma de salvar nues­
tra nacionalidad y realizar nuestra inde­
pendencia económica.

No seremos un país libre y próspero 
mientras no contemos con una industria su­
ficientemente desarrollada y al propio tiem­
po fundada sobre bases más humanas, más 
justas y  más equitativas. Es necesario para 
esto último, que todos los industriales ol­
viden el viejo sistema basado en la inicua 
explotación del trabajador y se convenzan 
de que, mejorando las condiciones de aquél 
las cantidades que destinen a las obras y 
a la labor que esta finalidad requiere, po­
drán considerarlas propiamente como una 
inversión de la que obtendrán más tarde 
los mejores frutos: una situación de mejo­
ría que les permitirá desarrollar sus pro­
pias empresas y crear nuevas fuentes de 
trabajo y producción.

Desgraciadamente, la mayor parte de 
las empresas de México, en el pasado, y 
muchas todavía en el presente, han pade­
cido esta falta de visión, y esto ha contri­
buido en parte considerable a crear el es­
tado de atraso económico y social en que 
se encuentra nuestro país, dando ocasión 
con ello a que los falsos líderes esgriman 
esto como argumento para crear una situa­
ción de desconfianza y dificultades para 
todas las empresas sin distinción, aun aque­
llas que en nuestro medio se distinguen 
como progresistas, y a que traten de im­
plantarse doctrinas de otros países, que 
en aquellos han fracasado, y que, además, 
no se adaptan a nuestra idiosincrasia, men­
talidad y condiciones de vida.

—¿Cree usted posible la construcción de

una industria pesada —madre de todas las
industrias— en México?

—Creo en la industrialización de Méxi­
co, y estimo que en esta forma dejo ya 
claramente contestada esta pregunta.

—¿Es compatible el desarrollo industrial 
y de los grandes negocios, con la eleva­
ción del nivel de vida del pueblo, aumen­
to de salarios y mejoramiento de las con­
diciones de vida y de trabajo de la masa 
laborante y quienes de ella dependen?

—No sólo es compatible, sino que es 
indispensable la elevación del nivel de vi­
da de las clases trabajadoras, y consi­
guientemente, de las grandes masas de po­
blación del país, que ahora están prácti­
camente sustraídas a l esfuerzo económico 
nacional, para que a su vez sea posible 
desarrollar nuestra industria y para que en 
esta forma México pueda progresar eco­
nómicamente y socialmente.

—Es esta en el fondo, precisamente, la 
doctrina en que se basa el ensayo de la 
ciudad industrial que estoy construyendo y 
cuya finalidad es la de lograr un nivel de 
vida superior a los trabajadores de mis 
empresas y a sus familias, y crearles nue­
vos hábitos constructivos, que les serán a 
ellos y a nuestro país muy benéficos.

No puede haber industrialización si no 
hay , al mismo tiempo, consumidores para 
los productos de nuestras industrias. Ac­
tualmente, como sabemos, el número de 
consumidores en la República es sumamen­
te reducido, en comparación con el total 
de habitantes, debido al nivel de vida ver­
daderamente miserable en que se hallan 
colocadas grandes masas de nuestra po­
blación, y a que nuestros trabajadores no 
han logrado superar apreciablemente aún, 
el estandard de vida anterior a la Revolu­
ción.

Elevar su nivel de vida es, por tanto, no 
sólo una medida de mejoramiento social, 
sino una condición indispensable para que 
puedan realizarse los esfuerzos que todo 
el país hace en estos momentos para in­
dustrializarse.

—Estoy seguro que, si todos los indus­
triales realizan obras encaminadas a es­
te mismo propósito, bien por propio con­
vencimiento de sus buenos resultados, bien 
a consecuencia de medidas de estímulo 
que despierten en ellos deseos de supera­
ción, nuestro país podía alcanzar pronto 
el desarrollo industrial que se busca y 
continuar su marcha por caminos de pro­
greso.

—¿Cumple el sistema de crédito la fun­
ción de ayudar a nuestro desarrollo in­
dustrial?

—Aun cuando se ha desarrollado nues­
tro sistema de crédito, hay todavía den­

tro de él muchos huecos que llenar. Es ne­
cesario, además, en lo que se refiere al 
crédito industrial, que los tipos de inte­
rés sean más bajos, a efecto de que no
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se eleven los costos de los productos por 
este concepto.

—¿Qué mejoras sugiere usted para que 
nuestros sistemas de transporte cooperen al 
desarrollo de nuestra industria?

—Considero que en este sentido, necesi­
tamos contar con la disciplina y el patrio­
tismo de los ferrocarrileros, para que, me­
jorando el servicio del sistema, lo coloquen 
en situación de poder ser desarrollado. 
Sólo en esta forma; conservando o inten­
sificando nuestra actual red de carreteras, 
y teniendo cuidado de que no falten o es­
caseen como en otras ocasiones los com­
bustibles, responderán nuestros sistemas de 
transporte a los esfuerzos de industriali­
zación del país.

—¿Debe utilizarse la mano de obra de 
los braceros entrenados en la mayoría en 
trabajos agrícolas calificados?

—Indudablemente constituirá un gran 
acierto aprovechar en buena forma a to­
dos aquellos elementos que salieron de! 
país como braceros dándoles facilidades 
a los que están en el caso que usted se­
ñala, para que apliquen a la agricultura 
nacional los conocimientos y experiencia 
que lograron adquirir.

SOBRE EL TURISMO

—¿Considera usted que vendrá a nuestro 
país una gran corriente turística?

—Mientras el turismo norteamericano no 
cuente con otros lugares en donde se le 
ofrezcan atracciones, y la comodidad y 
confort a que está acostumbrado, es evi­
dente que se desbordará hacia nuestro 
país una gran parte de esa corriente de 
turismo. Esta situación, convenientemente 
aprovechada, puede ser una ayuda muy 
importante para nuestra balanza comer­
cial.

—¿ la  paz en Europa y otros continen­
tes, no plantea una ruda competencia a 
nuestro país?

—Indudablemente que sí, en tanto que 
nuestra incipiente industria hotelera se en­
cuentre en sus actuales condiciones. Sin 
embargo, para que los países extranjeros 
que antes absorbían el turismo norteamericano

estén en condiciones de ofrecer 
una seria competencia a México, pasarán 
aún algunos años, que nosotros podemos 
aprovechar para perfeccionar y ampliar 
nuestra industria hotelera. Nuestro Gobier­
no se ha dado perfecta cuenta de esta si­
tuación y está dando facilidades para que 
estos propósitos puedan realizarse. Toca 
a los hombres de empresa y a los capi­
talistas actuar rápidamente, a fin de que 
cuando esa competencia se presente, nos 
encuentre bien preparados.

—¿Los hombres de negocios que se ocu­
pan de la rama industrial del turismo, 
han estimado las perspectivas turísticas de 
nuestro país?

—Sí, las han estimado y están tratando 
de vencer todas las dificultades que se 
les presentan para colocar a los hoteles 
del país en situación de atender debida­
mente a los turistas que están afluyendo 
ya a México. Estas dificultades consisten 
principalmente: lo . En la falta de nuevas 
inversiones. 2o. La falta de personal debi­
damente preparado para atender y ma­
nejar los hoteles, y de la Escuela Hotele­
ra, que ha proyectado ya la Asociación 
Mexicana de Hoteles; y 3o. El mal sindi­
calismo que controla a los elementos que 
actualmente trabajan en los hoteles y que 
es una de las causas determinantes de 
que no se obtengan nuevas inversiones en 
hoteles. Estimo que todos los hombres de 
empresa de la República debieran estar 
interesados no sólo en el desarrollo del tu­
rismo extranjero, sino también en el fo­
mento del turismo nacional, que es indis­
pensable intensificar, a fin de que todos 
los mexicanos conozcan las realidades y 
posibilidades con que cuenta nuestro país, 
y éstas puedan aprovecharse para crear 
un sinnúmero de empresas y negocios que 
vendrían a constituir factores muy impor­
tantes en el desarrollo de nuestra nación.

—¿Qué medidas sugiere para asegurar 
una Intensa corriente turística en nuestro 
país?

—Son muchas las medidas que se ne­
cesitan, y que definiremos en la próxima 
Convención Nacional de Hoteles que 

celebraremos en Guadalajara, en los prime­
ros días de diciembre, con asistencia del 
señor general Marcelino García Barragán, 
Gobernador Constitucional del Estado de 
Jalisco, que ostentará la representación 
del señor Presidente de la República. Nos 
acompañarán asimismo otras autoridades 
y altos funcionarlos, e importantes delega­
ciones hoteleras de todos los países de 
América.

Necesitamos todavía desarrollar grandes 
esfuerzos para acabar con la falta de com­
prensión que aun existe en muchas auto­
ridades del país acerca del papel impor­
tante que los hoteles representan como 
factor de desenvolvimiento económico-so­
cial en las naciones modernas, poniendo 
en contacto a los hombres de iniciativa 
y de empresa con los recursos inexplota­
dos o inactivos del país.

Es necesario también, como antes digo, 
que se apliquen las medidas procedentes, 
que nosotros hemos solicitado y continua­
remos sugiriendo a las autoridades corres­
pondientes, a fin de fomentar las nuevas 
inversiones en hoteles que son indispen­
sables. Necesitamos de igual manera po­
ner pronto remedio a la escasez de per­
sonal capacitado para manejar nuestros 
hoteles y dar a los huéspedes un servicio 
irreprochable, para lo cual la Asociación 
Mexicana de Hoteles viene haciendo es­
fuerzos desde hace algún tiempo, a fin 
de poner en actividad la Escuela Hotele­
ra Mexicana. La falta de honradez en 
algunos de los líderes que manejan a los 
elementos que actualmente trabajan en 
los hoteles, es también, según lo he dicho, 
algo que necesita urgentemente remediar­
se. Todas las medidas que se tomen des­
de luego para corregir los inconvenientes 
que dejo señalados y otros muchos que 
trataremos en Guadalajara, serán muy úti­
les en los esfuerzos que hacemos para po­
der ofrecer a los turistas alojamientos su­
ficientes y una grata permanencia en nues­
tros hoteles, única forma de asegurar una 
corriente permanente de turismo exterior 
y al mismo tiempo, de fomentar el turismo 
nacional, que todos los mexicanos, repito, 
debemos ver con el mayor interés.
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CRIMINALES
"Nuestra misión es la de 

subyugar a los demás pue­
blos. El pueblo alemán es­
tá llamado a dar al mundo 
la nueva casta señorial. 
Asumiremos la lucha. Nos 
abrirá las puertas para la 
dominación perpetua del 
mundo". Tal declaración hi­
zo Adolfo Hitler en 1933 an­
te un círculo de sus íntimos 
en el que figuraba Hermán 
Rauschning, presidente Na­
zi del Senado de Danzig.

Para lograr su propósito 
Hitler no se paró en barras. 
"No me amedrentaré ante 
nada: ningún llamado De­
recho Internacional, ningún 
convenio me im p e d irá  
aprovecharme de una ven­
taja que se me ofrezca. La 
próxima guerra será inau­
ditamente s a n g r ie n ta  y 
cruel".

No se equivocaba el po­
seso Hitler. Treinta millones 
de muertos representan el 
balance de doce años de 
régimen hitleriano. Con tan 
monstruosa cifra rubricó el 
Fuehrer la siguiente decla­
ración: "Cuando tengamos 

Que salir de la escena, da­
remos un portazo tan tre­
mendo, que el mundo se 
conmoverá hasta sus ci­
mientos".

Felizmente el Eje ha per­
dido la guerra. Los grandes 
jerarcas del nazismo com­
parecen en estos días ante 
el Tribunal Militar Interna­
tional, instalado en Nurem­
berg, antaño la meca del 
nazismo. 

Nos parece oportuno dar 
a conocer a nuestros lecto­
res un rápido esbozo de los 
23 grandes criminales que 
están siendo juzgados. Por 
ello, nos hemos tomado la 
libertad de reproducir un 
fragmento de un capítulo 
del libro "Criminales de 
Guerra", del conocido es­
critor alemán antifascista 
Rudolf Fuerth.

"I. Hermann GOERING, fundador de la Ges­
tapo, coronel general de la policía, Primer Minis­
tro de Prusia, presidente del Consejo de Defen­
sa del Reich, Comandante en jefe de las Fuer­
zas Aéreas, Mariscal de la Magna Alemania, je­
fe de la Secretaría del Plan Cuatrienal para la 
movilización económica, dueño de las Fábricas 
Goering, uno de los monopolios alemanes más 
grandes. El acusado ha ocupado los más ele­
vados cargos oficiales, incluyendo funciones mi­
litares, policíacas y económicas. Además fue 
designado, después de estallar la guerra, por 
Adolfo Hitler, oficialmente su sucesor número 
uno.

El acusado Goering es culpable de los crí­
menes contra la paz, según el Artículo 6, inciso 
3  (A) del Código de criminales de guerra de 
Londres, del 8 de agosto de 1945. Él es, con 
Hitler, el principal responsable de toda la  pla­
neación, preparación y conducción política, mili­
tar y económica de la  guerra de asalto de las 
potencias del Eje contra las Naciones Unidas. Es 
el acusado número uno, coma organizador e ins­
tigador principal de los crímenes de guerra y de 
los crímenes contra la  humanidad, según el ar­
tículo 6, Incisos 4 (B) y 5 (C) del precitado Có­
digo. Es culpable de incitar al asesinato en ma­
sa, al maltrato y sacrificio de prisioneros de gue­
rra y civiles; da la  organización de crueles per­
secuciones por motivos políticos, raciales y reli­
giosos, desde 1933; de la  deportación, esclavitud 
y aniquilamiento de la población civil de los te­
rritorios anteriormente ocupados. Además, es cul­
pable de incendio intencional, de robo, de estafa 
y de hurto.

2. Rudolf HESS, jefe del Partido Nazi, Minis­
tro del Reich, miembro del Consejo del Gabine­
te Secreto; secretario particular de Hitler de 1925 
a  1933.

El acusado, en su calidad de Encargado de 
la  Dirección Central del Partido Nazi, es culpa­
ble de haber cooperado en y llevado a  cabo el 
plan bélico del Eje Fascista. Como jefe de la 
organización extranjera nazi es culpable de ha­
ber preparado la  agresión por medio del terror, 
del sabotaje, la descomposición y corrupción en 
aquellos países que el imperialismo alemán de­
seaba conquistar. Hess es culpable de haber em­
prendido en mayo de 1941, el ensayo de arras­
trar a  Inglaterra en una guerra contra la  Unión 
Soviética. Es culpable de la instigación al ase­
sinato, de la organización de matanzas y del 
aniquilamiento de la  población civil de los 
territorios anteriormente ocupados.

3. Joachim von RIBBENTROP, Ministro nazi de 
Relaciones Exteriores de 1938 a  1945, ex Emba­
jador en Londres y encargado del gobierno hi­
tlerista para asuntos de desarme; miembro del 
Consejo del Gabinete Secreto; General de la SS 
y Director de la "Oficina Ribbentrop” , una de 
las centrales de la quinta columna.

El acusado es culpable de haber tomado par­
te en la elaboración de los criminales planes de 
conquista de Hitler y de haber asegurado su 
ejecución; mediante intrigas políticas y diplomá­
ticas; mediante tratados que firmó con intenciones 
fraudulentas; mediante violación de convenios in­
ternacionales; mediante amenazas e intimidación, 
terror político y económico; mediante soborno, 
traición y labor de descomposición, solivianta­
miento, minando la autoridad y seguridad del 
Estado, instituyendo gobiernos peleles. Ribben­
trop es culpable de complicidad en el asesinato, 
por haber puesto el aparato diplomático del 
Reich alemán al servicio de la Gestapo, habien­
do nombrado ministros plenipotenciarios a miem­
bros de la SA y SS, y adscribiendo a  los emba­
jadores especiales, Agregados policíacos. Tam­
bién es culpable de haber instigado al asesina­
to y abusado de su cargo para procurarse ven­
tajas económicas e  ilegales.

4. Alfred ROSENBERG, ministro para los "Te­
rritorios ocupados del Este”, director de la  Se­
cretaría de Política Exterior del Partido Nazi, y 
Encargado del Fuehrer para toda la  educación 
espiritual e ideológica en el partido.

El acusado es el culpable principal de todos 
los crímenes que fueron cometidos en los te­
rritorios, anteriormente ocupados, de la Unión So­
viética, cuya administración le dejó encargada 
Hitler. Es culpable de la instigación al asesinato 
en masa, de la deportación, esclavización y 
exterminio de la población civil, del saqueo de 
ciudades y pueblos y de la destrucción de valo­
res culturales irreparables. Rosenberg además es 
culpable, por medio de la  Quinta Columna, di­
rigida por él (la Secretaría de la Política Exte­
rior del Partido Nazi) de haber cooperado en la 
preparación de los asaltos de países pacíficos. 
Como connotado teórico del nacionalsocialismo, 
es culpable de haber preparado ideológica y pro­
pagandísticamente, la  guerra de conquista y de 
haber instigado al asesinato de los eslavos, de 
los judíos y de otros pueblos ‘'inferiores'',

5. Doctor Hans FRANK, Gobernador general 
nazi de Polonia, Ministro y Comisario del Reich 
para la renovación de la Justicia alemana.

El acusado es culpable de haber llevado a 
cabo la despoblación de Polonia mediante el ex­
terminio de millones de personas. En el territo­
rio a  sus órdenes se encontraban, entre otras, las 
fábricas de la muerte de Oswiecim y Maidanek. 
Frank es culpable además, de haber transforma­
do la  justicia alemana en una organización ase­
sina y de haber ordenado la muerte de decenas 
de millares de antifascistas alemanes y Judíos. 
Es culpable del saqueo de Polonia, de la extor­
sión, del hurto y del aprovechamiento de su cargo     

para su enriquecimiento personal.

6. Doctor Ernst KALTENBRUNNER, general de 
la  SS, uno de los inventores del camión de la
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DE G U E R R A
muerte; mano derecha de Himmler como Jefe 
de la policía de seguridad y del servicio de se­
guridad (super-gestapo) de 1942 a  1945, ex-jefe 
de la SS en Austria.

El acusado es culpable de haber llevado al 
máximo perfeccionamiento la técnica de la des­
población. Transformó los campos de concentra­
ción en campos de la muerte, habiendo introdu­
cido los camiones de gas. Ordenó el aniquila­
miento de millones de personas inocentes de 
todas las naciones europeas. Kaltenbru nner es­
tá acusado además, de haber preparado activa­
mente desde el interior el asalto de Hitler a 
Austria.

7. Dr. Wilhelm FRICK, "protector"  nazi de 
Bohemia y Moravia de 1943 a  1945; ministro 
del Interior del Reich, 1933-43; miembro de la 
dirección central del partido hitlerista.

El acusado es culpable de haber establecido 
en los territorios checoeslovacos a sus órdenes, 
un régimen de terror y de violencia, habiendo 
ordenado el asesinato de decenas de millares de 
ciudadanos checos. Frick es culpable además de 
haber llevado a  cabo como Ministro de Gober­
nación, en 1933, la construcción de campos de 
concentración, de haber firmado las leyes ra­
ciales de Nuremberg en unión de Hitlter y del 
acusado Hess y de haber establecido ten Ale­
mania para fines de la preparación interna de 
la guerra un sistema de persecuciones brutales.

8 .  Julius STREICHER, Gauleiter (jefe de dis­
trito), de Nuremberg, editor del periódico "Stuer­
m er".

El acusado es culpable, como instigador prin­
cipal de las matanzas; de judíos, de haber inci­
tado al asesinato de casi 6 millones de judíos 
de las distintas nacionalidades. Ha contribuido 
esencialmente mediante la divulgación de la teo­
ría racial nazista y de su propaganda antisemita 
y antirreligiosa a  la  preparación ideológica de 
la guerra.

9. Wilhelm KEITEL, Mariscal de Campo, Je­
fe del Mando Supremo Alemán, miembro del Con­
sejo de Gabinete Secreto.

El acusado es culpable, en su cargo de con­
sejero militar más allegado a Adolfo Hitler, de 
haber, proyectado y ejecutado los planes de ata­
que del imperialismo alemán. Es culpable de la 
instigación al asesinato en masa, del aniquila­
miento de la población civil de los territorios 
ocupados, del asesinato y maltrato de  prisione­
ros de guerra y civiles, del fusilamiento de re­
henes, del saqueo de ciudadanos y pueblos pa­
cíficos y del incendio de estos sin necesidad 
militar.

10. Dr. Walter FUNK, Ministro Nazi de Eco­
nomía Nacional de 1937 a  1945, Presidente del 
Banco del Reich de 1939 a  1945; miembro del 
Consejo de Defensa del Reich; Jefe de Prensa

del gobierno hitlerista y Secretario de Estado 
en el Ministerio de Propaganda de 1933 a  1937.

El acusado es culpable de haber preparado 
los ataques del imperialismo alemán en sentido

económico y financiero y de haber asegurado 
en esta forma la ejecución de los asaltos. Es 
culpable, de haber desencadenado guerras eco­
nómicas contra países más débiles, para 
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supeditarlos al Tercer Reich. Organizo el saqueo eco­
nómico, primero de los judíos alemanes y más 
tarde de la población de los territorios conquis­
tados desde un puesto directivo. Además, Funk 
es culpable de complicidad en el asesinato, co­
mo miembro del gobierno hitlerista. Además es­
tá acusado de haber tomado parte, en los pri­
meros años del régimen nazi, en los prepara­
tivos propagandistas e ideológicas a  la  guerra.

11. Dr. Hjalmar SCHACHT, Ministro Nazi de 
Economía Nacional de 1934 a  1937, después Mi­
nistro sin Cartera; Presidente del Banco del Reich 
de 1933 a  1939.

El acusado es culpable de haber organizado 
un sistema de terror económico y gangsterista y 
con ello de haber creado la base económica y 
financiera para las guerras de asalto de Hitler. 
Es culpable de haber financiado la labor de la 
Quinta Columna y de la Gestapo, especialmen­
te en el extranjero. Es culpable de haber des­
alojado por medio de extorsión a los dueños 
" no-arios" de los bancos de Alemania, Austria 
y Checoeslovaquia. El acusado Schacht era debi­
do a  sus excelentes conexiones con determinados 
círculos económicos internacionales, el más im­
portante financiero del sistema asesino nazi.

12. Dr. Gustav KRUPP von Bohlen und Hal­
bach, el rey de los cañones y más importante 
fabricante de armas de Alemania; Presidente 
de la organización de industriales, nazista.

El acusado es culpable de haber exigido en 
el interés de un puñado de plutócratas alema­
nes y por su provecho propio, el desencade­
namiento de guerras de asalto, de haber ordena­
do la  elaboración de los planes de robo, de Hi­
tler, y de haber coadyuvado a  preparar y fi­
nanciar los asaltos sobre las Naciones Unidas. 
Es culpable de instigación y complicidad en el 
asesinato en masa, de la explotación de obreros- 
esclavos extranjeros y del saqueo de los terri­
torios conquistados. El acusado y el pequeño gru­
po de magnates nazis dueños de monopolios, 
llevaron, en unión de los grandes banqueros y 
los junkers, a Hitler al poder. Ellos, como los 
maquinadores emboscados de todo el sistema de 
asesinatos son co-responsables por todos sus crí­
menes.

13. Erich RAEDER, Comandante en Jefe de la 
Marina de Guerra Alemana de 1928 a 1943; más 
tarde Inspector general de la  marina; miembro 
del Consejo de Gabinete Secreto.

El acusado es culpable, como el colaborador 
más cercano de Hitler en cuestiones de la ma­
lina. de haber proyectado y ejecutado los pla­
nes bélicos del Eje, en el mar. Ordenó la vio­
lación de las leyes de la guerra marina y es 
responsable por el hundimiento de barcos bajo 
bandera neutral que tuvieron por consecuencia 
la muerte de innúmeros marineros y personas 
civiles. Como miembro del Consejo de Gabinete 
Secreto es culpable de haber colaborado en 
resoluciones que dieron por resultado el asesi­
nato de millones de personas.

14. Karl DOENITZ, Gran Almirante, Coman­
dante en Jefe de la Marina de Guerra alemana 
de 1943 a  1945, anteriormente Comandante de 
los submarinos; en abril de 1945 fue nombrado 
por Hitler como su sucesor.

El acusado es culpable de haber encabezado
el frente en el mar, en la  guerra de conquista 
del imperialismo alemán. Es el principal respon­
sable de la conducción inhumana de la guerra 
submarina. Doenitz es además cómplice de los 
crímenes del régimen como estrecho colabora­
dor de Hitler.

15. Baldur von SCHIRACH, jefe de la juven­
tud hitlerista de 1930 a  1943; general de la  SA; 
gobernador nazi de Viena de 1943 a  1945..

El acusado es culpable de haber suministra­
do, mediante la infestación de la  juventud ale­
mana con las doctrinas nazistas y especialmen­
te con la teoría racial, formaciones importantes 
para las guerras de agresión del imperialismo 
alemán. De la juventud hitlerista dirigida por él 
surgieron casi todos los asesinos de la SS. En 
los dos últimos años Schirach estuvo a  la  ca­
beza del régimen del terror nazista en la re­
gión de Viena, siendo responsable por el ase­
sinato de decenas de millares de austríacos.

16. Fritz SAUCKEL, el "negrero de Hitler", 
encargado general del reclutamiento para traba­
jos forzados; general de la SS y gobernador 
del estado alemán de Turingia.

El acusado es culpable de haber desplazado 
mediante fraude, amenazas y violencia, a 12 mi­
llones de ciudadanos de los países ocupados, 
incluso niños adolescentes y mujeres para lle­
varlos a  la  esclavitud a  Alemania. Es culpable 
de haber instituido para los ciudadanos pacífi­
cos deportados un régimen de esclavos fuera 
de la ley; de haberlos vendido a personas e 
individuos, por todos los medios imaginables; 
de haberlos humillado, atormentado y condena­
do al hambre y a  una muerte lenta y dolorosa.

17. Frof. Albert SPEER, Ministro nazi de ar­
mamentos y municiones. Director de la Orga­
nización “Todt" encargada de l a construcción de 
fortificaciones, carreteras y trincheras, debiendo 
ejecutar en el frente los trabajos más peligro­
sos, como la limpia de minas.

El acusado es culpable de haber asegurado 
el aprovisionamiento de armas y municiones para 
las guerras de agresión de Hitler. Es culpable 
de la muerte de centenares de miles de obre­
ros extranjeros y prisioneros políticos de todas 
las naciones europeas,  los cuales murieron mise­
rablemente como esclavos de la Organización 
Todt debido a  maltrato y hambre, o bien sufrían 
accidentes mortales en el frente o eran muertos 
a  tiros.

18. Martin BORMANN, Director de la  Can­
cillería del Partido como sucesor del acusado 
Hess, cuyo Jefe de Estado Mayor fue de 1933 
a 1941,

El acusado es culpable de haber colocado 
toda la organización del partido nacionalsocialista 
al servicio de la guerra de conquista. Es culpable 
de haber promulgado una serie de disposicio­
nes que tuvieron por consecuencia la  muerte de 
millones de personas inocentes. Es prófugo de la 
justicia, sabiéndose que se encuentra en Espa­
ña.

19. Franz von PAPEN, Vicecanciller del go­
bierno hitlerista, más tarde Embajador en Viena 
y en Turquía.

El acusado es culpable de haber ayudado 
a  preparar mediante sus intrigas y todas sus 
actividades políticas y diplomáticas los asaltos 
de las potencias del Eje sobre países pacíficos 
Tuvo especial participación activa en la anexión 
de Austria. Papen fue uno de los puntos de apoyo 

del sistema asesino nacionalsocialista y uno 
de los organizadores de la quinta columna. Co­
mo Primer Ministro de Prusia en los primeros 
meses de la dictadura nazi es co-responsable por 
la fundación de la Gestapo y el asesinato de 
antifascistas alemanes.

20. Alfred JODL, coronel general, representan­
te del acusado Keitel, como Jefe del Mando Su­
premo de la W ehrmacht.

El acusado es culpable de haber elaborado 
los planes estratégicos para las guerras de agre­
sión de Hitler. Es responsable por la muerte de 
centenares de miles de prisioneros de guerra y 
todos los crímenes cometidos por les miembros 
de la Fuerza Armada Alemana en los territo­
rios ocupados.

21. Konstantin Barón von NEURATH, "Protec­
tor" nazi de Bohemia y Moravia de 1939 a 1941; 
Ministro de Relaciones Exteriores de 1932’ a 1938; 
general de la SS y presidente del Consejo de 
Gabinete Secreto.

El acusado es culpable de haber establecido 
en los territorios de la República Checoeslovaca 
un régimen de terror y  de la fuerza bruta; de 
haber ordenado fusilamientos y expropiaciones 
y de haber Introducido las Leyes Raciales de Nu­
remberg. Como Secretarlo de Relaciones Exterio­
res de Hitler, el acusado tomó parte en los pre­
parativos políticos y diplomáticos para; las gue­
rras de agresión.

22. Hans FRITZSCHE, Director en el Ministe­
rio de Propaganda, mano derecha del Dr. Joseph 
Goebels.

El acusado es culpable de haber colaborado 
a preparar mediante una propaganda mentirosa 
y sin escrúpulos, los asaltos de la dictadura na­
zi, habiendo instigado a  los alemanes a  la gue­
rra. La radio dirigida por el acusado creó una 
atmósfera envenenada y un ambiente de odio 
contra los pueblos " interiores"  lo cual facilitó 
la ejecución de la política de despoblación de 
Hitler.

23. Dr. Arthur SEYSS-INQUART, Ministro del 
Reich, comisario nazi en la Holanda ocupada de 
1940 a  1945; anteriormente representante del 
acusado Frank como gobernador general de Po­
lonia; general de la SS; en 1938 como represen­
tante del partido nazi austríaco, ministro de go­
bernación en el gobierno de Schuschnigg en 
Viena.

El acusado es culpable de haber reprimido 
sangrientamente al pueblo holandés con ayuda 
de la SS y de otras organizaciones de criminales 
nazistas. Es responsable del asesinato de dece­
nas de millares, de holandeses y del saqueo del 
desdichado país. En el primer año de la que­
rrá ayudó a  someter a Polonia bajo la bota fé­
rrea del nacionalsocialismo. Seyss-Inquart fue 
uno de los organizadores del asalto a  Austria 
siendo cómplice de su anexión por parte del 
imperialismo alemán. Como miembro del gobier­
no hitlerista, co-responsable de los crímenes del 
régimen.
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CAMPECHE PROGRESA
D esde el primero de octubre del año en curso el Gobierno del Estado, 

aporta, para la  introducción de agua potable y drenaje en la  ciu­
dad de Campeche, el subsidio de 20 centavos que le corresponde 

por cada kilogramo de chicle que se exporte y, por su parte, el Gobier­
no Federal aumentará en 30 centavos el subsidio anterior, los cuales se 
aplicarán asimismo única y exclusivamente a  las obras de referencia, las 
que tendrán un costo máximo de siete millones ochocientos setenta y cin­
co mil pesos; o en otros términos, la Federación concurrirá con el 60% del 
importe total y la administración del Lic. Lavalle Urbina con el 40% res­
tante. El Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, finan­
ciará; administrará y dirigirá técnicamente los trabajos, cobrando el 3 y 
medio por ciento de interés anual sobre saldos insolutos. El Gobierno Fe­
deral entregará directamente al Banco los 50 centavos por kilogramo de 
chicle exportado tomándolo íntegramente de su patrimonio, por "cuya cir­
cunstancia no constituirá un nuevo gravamen sobre la producción. Ade­
más, el Gobierno del Estado cooperará a  la amortización de la deuda con 
las cantidades que se recauden por el servicio de agua, deducidos los 
gastos de sostenimiento. Para participar en el financiamiento y realización 
de las obras que deberán quedar terminadas en un lapso no mayor de 
tres años, la mencionada institución de crédito celebrará contrato con el 
Gobierno del Estado, otorgando el aval la Secretaría de Hacienda y Cré­
dito Público.

REAPERTURA DE LA AGENCIA DEL BANCO DE CRÉDITO EJIDAL.

Dentro de sus posibilidades, el Gobierno del Lic. Lavalle Urbina ha 
refaccionado lo mejor posible a los pequeños agricultores obteniéndose un 
resultado muy halagador, pues la cosecha pasada de maíz rindió alrede­
dor de treinta mil toneladas y todo hace suponer que la presente sobre­
pasará considerablemente esa cantidad, estimándose con cálculos conser­
vadores en 45 mil toneladas.

El Sr. Gobernador ha firmada con el Banco Nacional de Crédito 
Ejidal el 4 de octubre último; un convenio para establecer nuevamente en 
la ciudad de Campeche la Agencia de dicha institución, capacitada para 
operar con un capital inicial de seiscientos mil pesos, de los cuales tres­
cientos mil aportará el Gobierno del Estado.

PLANTA DE BENEFICIO PARA EL ARROZ.

También será instalada una moderna planta de beneficio para el 
arroz,  cuyo cultivo se intensificará en Campeche, mediante un crédito 
de avío, que para el año próximo será de doscientos mil pesos, ya que 
está demostrado que esta gramínea se produce en las tierras campechana, 
cualitativa y cuantitativamente, en condiciones de competir ventajosamen­
te con las mejores que se recogen en otras regiones del país. El Lic. La­
valle Urbina ha exhortado a  los agricultores a  dedicar sus actividades 
a  este cultivo, respecto del cual todos los antecedentes aconsejan una ac­
ción perseverante y múltiple, porque ofrece posibilidades de ser una de 
las industrias de más porvenir en el Estado.

LÍMITES CON QUINTANA ROO.

Con objeto de poner coto a  las continuas dificultades que se susci­
tan por cuestión de límites entre los permisionarios de explotación de chi­
cle de ambas entidades, el Gobernador de Campeche ha convenido con 
el Gobernador del territorio de Quintana Roo, Sr. Margarito Ramírez, que 
la Secretaría de Agricultura comisione a sus agentes generales en. am­
bas entidades para elaborar un plan que se llevará a  la práctica en el 
menor tiempo posible con el objeto de delimitar las extensiones territoriales 
de Campeche y Quintana Roo. A partir del monumento geográfico erigido 
en Xkanhá, se trazará un arco paralelo hacia el oriente, con una longitud 
de 19.67 metros, el cual será medido con la mayor exactitud posible para 
que su término encuentre el meridiano que pasa por el monumento número 
35. De este punto de intersección se describirá una línea hacia el norte 
y hacia el sur, franco astronómico, que será la que señalará el límite terri­
torial que se  busca.

El costo de este importante trabajo, será de cuarenta y cuatro mil 
pesos que se cubrirán en la siguiente forma: veintidós mil, por la Se­
cretaría de Agricultura, como resultado de las gestiones que llevó a  cabo

el Lic. Lavalle Urbina ante dicha dependencia Federal, once mil, por el 
Gobierno de Quintana Roo y once mil, por el de Campeche. Su realización 
estará a  cargo de un técnico en la materia, nombrado de común acuer­
do por ambos gobiernos y quedará sujeta a  la revisión y fiscalización 
de ingenieros designados por las partes interesadas.

PLANIFICACIÓN DE LA CIUDAD DE ESCARCEGA 
Y DE LAS POBLACIONES DE SAN DIMAS Y CANDELARIA.

Como resultado de las gestiones que para el efecto hizo el señor 
Gobernador Lavalle Urbina, el arquitecto Alonzo Mariscal, de la  dirección 
de Ferrocarriles, dependiente de la SCOP, formuló un cuidadoso proyecto 
que será complementado por el Ejecutivo local, con la colaboración del 
Comandante de la 33a. Zona Militar, general Juan C. Zertuche e ingeniero 
Agustín V. López Alfaro, Jefe de la  División del Ferrocarril del Sureste, 
de acuerdo con las necesidades que vayan surgiendo. La población de 
Escárcega, actualmente comisariado ejidal, será elevada a  la categoría 
de Entidad Política, como una consecuencia de la  importancia que ha ad­
quirido últimamente, tanto por el alto número de habitantes con que ya 
cuenta, como por el auge comercial que va adquiriendo en ininterrumpido 
aumento.

Escárcega tiene una situación privilegiada por encontrarse en la 
ruta del F. C. del Sureste, por ser e l punto de partida de la  carretera a 
Chetumal, y por la vía del ferrocarril que comunica con el poblado del 
Pital, circunstancia que le da acceso al Golfo de México por la Laguna de 
Términos. 

Por tal circunstancia, los poblados circunvecinos de San Dimás y 
Candelaria, comparten esa ventajosa ubicación, que hacen indispensable 
su planificación que ha sido iniciada ya por el Gobierno del Estado, en la 
seguridad de que en un futuro no lejano alcanzarán gran importancia.

NUEVO CAMPO DE AVIACION PARA CAMPECHE.

Primitivamente se había proyectado construir el nuevo campo de 
aviación a  la vera de la carretera Campeche-Hopelchén entre los confines 
del barrio de Santa Lucía y la finca Kalá; pero en vista de las dificultades 
surgidas para la adquisición de los terrenos, por encontrarse éstos en 
gran parte cultivados, decidió el señor Gobernador realizar gestiones para 
encontrar otro lugar y con este motivo han sido localizados terrenos adecua ­
los para esa construcción y puesto en su conocimiento, ha obtenido la prome­
sa de la Compañía Mexicana de Aviación de que próximamente se iniciarán 
los trabajos de construcción de un moderno aeropuerto local, comprome­
tiéndose por su parte el Ejecutivo del Estado a obtener de los propietarios 
afectados en sus terrenos, un precio razonable y justo, así como abrir y 
pavimentan una avenida que dé acceso a  é l
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L A REVO LUCION  E N CH IAPAS SIGUE SU MARCHA A S C E N D E NT E

EL primero de noviem bre el señor Ju an  M. E sponda, Gober­
nador Constitucional del Estado de Chiapas, rindió el In­
forme del prim er año de su gestión adm inistrativa, ante la 

H. X L  L eg islatura L ocal de aquel Estado. E n  él hay capítulos 
que hacen constar la am plia labor desarrollada en dicha Entidad 
por la  actual Administración, del cual ¡podemos en tresacar lo s i ­
guiente:

E l  gobierno de Chiapas durante este  año ha erogado la can­
tidad de ciento dieciséis mil pesos en su program a de acción so­
cial, donde se incluyen actividades tendientes al fom ento de pe. 
quenas cooperativas, subsidios a  las organizaciones de tra b a ja ­
dores y cam pesinos del Estado de Chiapas, para que puedan rea­
l izar su program a clasista , actos de ca rá cter cultural, etc. acor­
de con la  ideología revolucionaria del gobierno de la  Entidad.

E stá  por term inarse en la  capital la  construcción del Centro 
Social Fran cisco  I. Madero, con un costo  de trescientos mil pesos. 
E ste  edificio será  el hogar social de obreros, sector popular, bu­
rócratas, Juventud Revolucionaria, O rganización Fem enil, depor­
t is ta s ; en él estarán  las oficinas del P . R . M., Sindicato de Maes­
tros, y en general, todas las organizaciones sociales revoluciona­
r ias del Estado. P a ra  llenar am pliam ente su com etido, contará 
con un T eatro  Popular anexo, en donde puedan d ictarse  confe­
rencias, proyectarse películas ilu strativas y en general, perm iti­
rá  desarrollarse toda c lase  de actos tendientes a  elevar el nivel 

in telectual del pueblo.
E l presupuesto de Educación ascendió a  dos m illones cien 

m il pesos, sum a no igualada hasta  hoy en este  ram o. Con dicho 
presupuesto fue posible crear nuevas Escuelas, seguros de vida 
y aum entar el número de profesores, así como conceder mayor 
rem uneración a  los m aestros. L as Campañas de A lfabetización 
y Castellanización han m erecido especial cuidado de p arte  del 
E jecu tivo  del Estado, teniéndose a  la  fecha resultados fran ca­
m ente satisfactorios.

E sp ecial atención m ereció de parte del gobierno la  construc­
ción de Centros E scolares, como el de la  Ciudad de San  C ristó­
bal L as Casas, que tiene un costo  de trescien tos m il pesos y c a ­
pacidad para ochocientos alumnos. Edificios de esta  m ism a ca te­
goría se construyen en A rriaga y Tapachula, coordinados con el 
Gobierno Federal, y se espera, en el curso de tre s  años, dotar 
de estos Centros a H uixtla, Comitán, Pichucalco y Tonalá.

Ha concedido subsidios por ochocientos trece  m il c iento  cin­
cuenta y cinco pesos, a los pueblos que necesitaban realizar m e­
jo ra s  m ateriales.

E l presupuesto de la  Comisión A graria M ixta ascendió a  dos. 
c ientos cuarenta y cuatro mil pesos, aum entando con esto las 
actividades de esa  dependencia del gobierno.

Y  como la  tendencia del E jecu tiv o  se ha encaminado a  re . 
solver todos los problem as del trabajad or, se preocupó por fo ­
m entar la  organización de todos los obreros de San Cristóbal 
L as C a sa s , para lo cual se creó  la  Federación Regional de aquel 
lugar.

Ahora b ien, si en los aspectos agrario, obrero y educativo 
ha desempeñado tal actividad, tam bién se ha preocupado por la 
difusión de libros en todos los pueblos de Chiapas, para lo cual 
ha creado pequeñas B ibliotecas M unicipales en 33 pueblos, con 
—  total de diez mil ciento veinticuatro volúmenes.

E n  m ateria de cam inos, se continúa construyendo el de P i­
chucalco, zona productora de cacao, m ediante la  coordinación de 
seiscientos mil pesos con la S. C. O. P . E s te  camino conectará 
el Norte del Estado con la  carretera  Pan-A m ericana en un pun­
to llamado L a  T ije ra , dentro de la propia Entidad.

E n  esta  forma, repetim os, el gobernador de Chiapas se  ha 
enfrentado a todos los problem as de la  Entidad, tratando de re­
solverlos de acuerdo con la  capacidad del presupuesto. L a sín­
tesis  que hemos presentado nos da una idea del program a que ha 
desarrollado, ya que no es m ás que un capítulo del mismo.
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EL SANATORIO "ULISES VALDES" AL SERVICIO DE LOS MAESTROS

El Comité Nacional del Sindicato de 
Trabajadores de la Educación, acorde con 
el programa de actividades que se ha pro­
puesto llevar a la práctica en beneficio del 
conglomerado magisterial de México, a ca ­
ba de contratar los importantes servicios 
del Sanatorio “ULISES VALDES” de 
acuerdo con la Secretaría de Educación y 
la de Salubridad y Asistencia.

Puede apreciarse la importancia del es. 
fuerzo que en esta forma realizan los di­
rectivos del S. N. T. E., con los siguientes 
datos que pasamos a consignar: la aporta­
ción inicial del Sindicato de Maestros as­
ciende a la suma de $6,000.00 mensuales,

en la inteligencia de que a partir del pri­
mero de enero de 1946, será aumentada a 
$100,000.00 anuales, suma igual a la que, 
para la misma noble finalidad, aportará 
también por todo el año próximo la Secre­
taría de Educación por acuerdo de su titu­
lar el señor Jaime Torres Bodet. En esta 
forma, los servicios médicos que la Secre­
taría de Educación Pública, hasta ahora ve­
nía prestando a los maestros de todo el 
país, desaparecen para fundirse en el que 
nacionalmente prestará el Sindicato Nacio­
nal de Trabajadores de la Educación.

La elección del Sanatorio “ULISES 
VALDES” se hizo después de un detenido

estudio sobre su capacidad y calidad de 
servicios; a la fecha se le tiene considera­
do un cupo de setenta camas exclusiva­
mente para servicio de internado que se 
procurará ampliar y mejorar de acuerdo 
con las necesidades que se observen en la 
práctica; independientemente de lo ante­
rior, el Sanatorio “Ulises Valdés” propor­
cionará un servicio ilimitado de consulta 
externa; un servicio a domicilio y un ser­
vicio de Farmacia para todos los trabaja­
dores de la educación. Vale señalar tam­
bién el servicio médico que estará atendi­
do por especialistas de reconocido prestigio 
nacional.
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ACTIVIDADES QUE DESARROLLA LA COMPAÑIA 
EXPORTADORA E IMPORTADORA 

MEXICANA, S. A.
Con el propósito primordial de fomentar la producción 

y exportación de productos agrícolas y de proporcionar a 
la vez los créditos necesarios para intensificar la produc­
ción de aquellos artículos que tuvieran mejores perspec­
tivas en los mercados exteriores, inició sus operaciones el 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A., el 2 de julio 
de 1937, de acuerdo con el proyecto que enviara a la Se­
cretaría de Hacienda y Crédito Público el Banco de Mé­
xico, S. A.

Para el desarrollo de las actividades arriba menciona­
das, el referido Banco de Comercio Exterior tuvo que fun­
dar una Institución que se encargara de efectuar las com­
pras en el interior y al mismo tiempo la venta en los mer­
cados exteriores de aquellos artículos cuya exportación 
debería intensificarse. Fue así como surgió la Cía Expor­
tadora e Importadora Mexicana, S. A., en atención a  que 
el citado Banco no puede realizar directamente las activi­
dades mercantiles anteriormente citadas.

Desde el año de 1938, la Cía. Exportadora e Importa­
dora Mexicana, S, A., filial del Banco Nacional de Comer­
cio Exterior, ha operado como Departamento Comercial 
del mismo, estando su capital totalmente suscrito por las 
siguientes Instituciones Nacionales de Crédito:

Banco de México, S. A.
Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A.
Nacional Financiera, S. A.
Banco Nacional de Crédito Agrícola, S. A.
Banco Nacional de Crédito Ejidal, S. A.
El objeto fundamental de la Compañía que venimos 

analizando, ha sido la adquisición y venta de mercancías 
y productos que no siendo necesarios para cubrir las ne­
cesidades fundamentales de nuestra población, se dedi­
quen con ventaja a la exportación, o bien, la compra de 
aquellos artículos que tengan que importarse porque nc 
se elaboren en el país, persiguiendo como principal fina­
lidad el fomento y la organización de nuestro comercio ex­
terior. Fácilmente se comprende que la Cía. Exportadora 
e Importadora Mexicana, realiza funciones de carácter 
eminentemente social, pues mediante las operaciones que 
desarrolla unifica la oferta de los productos de exportación

y  canaliza la venta, lo que permite mejorar el nivel 
de vida de los sectores productivos, al elevar los ingresos 
de los trabajadores sin perseguir finalidades lucrativas, 
sino únicamente los necesarios márgenes que garanticen 
la conservación de los recursos que se han puesto a su 
cuidado. Es conveniente manifestar, que en muchas ope­
raciones de regulación de precios, ha vendido mercancías 
al costo y en otras abajo del costo, cuando ha recibido 
instrucciones del Gobierno Federal para sostener los pre­
cios base de garantía que benefician a  los agricultores y 
vender a los organismos creados por el Gobierno a  los 
precios "tope" establecidos con la  finalidad de entrar en 
competencia directa con los comerciantes privados y be­
neficiar así a los consumidores. Esto fue lo que aconteció 
con el arroz cuando la Secretaría de la Economía Nacional 

dispuso que se suspendieran las exportaciones y se 
entregaran a la Nacional Distribuidora y Reguladora, S. A. 

de C. V. aquellas cantidades de arroz que la CEIMSA 
había adquirido a $520.00 al precio castigado de $310.00 
la tonelada.

A través de los renglones atendidos por la Institución 
que nos ocupa, en el mercado interno se ha cooperado 
con la política desarrollada por el Estado en lo que se re­
fiere a la regulación de los precios de aquellos artículos 
cuya producción excede al consumo de nuestra pobla­
ción, como el algodón, café, sombreros de palma, pastas 
de oleaginosas, garbanzo, raíz de zacatón, miel de abe­
ja, anís, etc. Al exportarse los excedentes de los productos 
citados, automáticamente se está efectuando un ajuste 
entre la oferta y la demanda de los mismos, por lo que 
los agricultores o manufactureros no se ven perjudicados, 
pues de otro modo se abatirían sus precios.

En el ramo de las importaciones se ha procurado fo­
mentar la introducción de aquellos artículos de primera 
necesidad, como arroz, maíz, fertilizantes, etc. y de la 
maquinaria necesaria para intensificar la producción agrí­
cola e industrial de que están encargadas nuestras filia­
les, como maquinaria aspersora para combatir las plagas 
del plátano, para instalar una planta de sulfato de cobre, 
así como diversos productos químicos indispensables pa­
ra el desarrollo industrial de nuestro país.
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P U E B L O  Y T I R A N O S
EL PUEBLO PORTUGUES Y OLIVEIRA SALAZAR SON DOS COSAS DISTINTAS

Por Antonio RODRÍGUEZ

La República Portuguesa estableci­
da el 5 de octubre de 1910 después 
de una "revolución" que derrumbó al 
último de los Braganza —un tal Carlos I, 

que llamaba "piojera" a  su pa­
tria— la República Portuguesa, de­
cíamos, llegada a  su adolescencia no 
sólo no había satisfecho ninguna de 
las aspiraciones fundamentales de 
las grandes masas del pueblo, sino 
que, en ciertos aspectos, significaba 
un verdadero retroceso en relación a 
la Monarquía.

A excepción del establecimiento de 
la jornada de trabajo —de ocho ho­
ras diarias—, de la separación de la 
Iglesia y del Estado —acompañada de 
una política de "come-curas" nefasta 
y contraproducente— y de la apertu­
ra de algunas, no muchas escuelas. 
A excepción de esto, la República no 
dio nada nuevo al pueblo ni repre­
sentó francamente un cambio sensible 
en la vida de la nación y de las ins­
tituciones.

Sosteniendo en el poder a una bu­
rocracia numerosa y podrida que a 
su nombre cometía toda clase de atro­
pellos, le República llegó a las vísperas 

 de 1926 —cuando se instauró la 
dictadura militar—, con una putrefac­
ción interna que ya la había desacre­
ditado a los ojos de todos.

A la sombra de las instituciones 
oficiales, se cometían monstruosos 
robos que, por su envergadura, se ha­
cían del dominio público y todos co­
mentaban, para descrédito de la "Re­
pública".

A tal ministro, se le acusaba de ha­
ber vendido por cualquier cosa, la 
flota mercante que el Gobierno Portu­
gués —a instancias de Inglaterra— 
había incautado a  los alemanes du­
rante la primera guerra. La diferencia 
entre el valor real de la flota y el pre­
cio de la venta, había sido distribuido 
como se decía, entre comprador y 
vendedor, practicándose así lo que 
aquí en México se llama "mordida".

Otro funcionario, para esconder su 
enorme robo, hizo incendiar el edifi­
cio de "Correos", otro más procedió 
del mismo modo, mandando incendiar 
el "Depósito de Uniformes",

Un día, en medio de una corrupción 
sin igual, apareció una emisión frau­
dulenta de billetes de 500 escudos, 
que se demostró más tarde haber si­
do hecha bajo la complicidad del di­
rector del Banco Nacional.

Políticamente, la situación corría pa­
rejas: el Parlamento, sin autoridad de

ninguna especie, era campo abierto 
de maniobras, de intereses y de es­
peculaciones en el que se luchaban 
entre sí varios sectores de la burgue­
sía nacional.

El gobierno y las fuerzas que le 
servían, despreciaban olímpicamente, 
violándola a cada paso, la constitu­
ción "republicana": se cerraban sin­
dicatos; se impedía la circulación de 
periódicos populares; se asesinaba — 
por medio de la ley fuga— a los mili­
tantes obreros; se efectuaban depor­
taciones en masa.

Y fue por obra de esa corrupción 
que había desacreditado por comple­
to a la "República" —allá se hablaba 
de República, como aquí de Revolu­
ción—; fue por obra y gracia de esa 
corrupción, decíamos que los milita 
res dieron un golpe de muerte a la 
República sin que del seno del pue­
blo saliera una sola persona que tu 
viera suficientes lágrimas para llorar­
la.

Un día, un generalote bronco, pe­
ro de prestigio, subió a un napoleó­
nico caballo blanco e inició, desde el 
norte del país, una marcha militar so­
bre Lisboa.

Pequeño como es el territorio portu­
gués, hubiese podido, de quererlo, lle­
gar inmediatamente a  Lisboa; pero, 
seguro de la indiferencia del pueblo, 
y de la inepcia del gobierno, se permi­
tió el lujo de atravesar lentamente el 
país, para llegar a las márgenes del 
Tajo con la aureola de una marcha 
militar semejante a  la que diera el 
triunfo a Mussolini.

Y cuando el pobre Mussolini lusita­
no llegó a  las puertas de la vieja Oli­
sipo, encontró para recibirlo, en vez de 
tropas gubernamentales, multitud de 
mujeres y de niños que abrieron va­
llas, en las calles, para verlo desfilar 
con sus gentes.

Tímidamente, la organización obre­
ra, entonces en manos de anarquistas, 
intentó luchar contra la avalancha; 
pero el pueblo se encogía de hombres 
y exclamaba: ¿Luchar contra los que 
vienen? ¿Para qué? ¡Por malos que 
sean no serán peores que los que es­
tán!

Y la misma Confederación General 
del Trabajo anarquista acabó por de­
cir: " ¡Tenéis razón! El pueblo no tie­
ne porqué meterse en las peleas de 
gallos de la burguesía".

Así se estableció, ante la indiferen­
cia de un pueblo decepcionado, la 
dictadura militar que desde 1926 y 
bajo formas diferentes, ha goberna­
do a Portugal hasta la actualidad.

INCONFORMIDAD Y LUCHA

Pronto el pueblo comprendió que se 
había equivocado al no querer inmis­
cuirse en las "peleas de gallos" de 
la burguesía. Pero lo comprendió bas­
tante tarde.

En 1927, luchó en las calles duran­
te once días -—lo que es mucho para 
un país de cortas distancias— en una 
insurrección militar que fracasó a cau­
sa del pésimo mando y de la mala 
orientación política de sus dirigentes 
republicanos.

A la derrota de la insurrección de 
febrero, siguió una represión brutal: 
fusilamientos en las calles; deportacio­
nes en masa e instauración de un ré­
gimen de tremenda vigilancia y repre­
sión policíaca.

Hasta 1929, no dejaron de publicar­
se —en forma muy irregular y espo­
rádica— algunos periódicos y pan­
fletos clandestinos editados por los 
antiguos partidos republicanos; pero 
la realidad es que el pueblo se en­
contraba momentáneamente exangüo.

Pero justamente en octubre de ese 
año —cuando se celebraba el aniver­
sario de la implantación de la Repú­
blica— estalló el primer motín calle­
jero de que se tiene noticia en la his­
toria del fascismo portugués y por pri­
mera vez, también ondeó sobre la ca­
beza de los manifestantes la bandera 
roja.

Al año siguiente, en un Primero de 
Mayo, ocurrieron disturbios en vados 
puntos de la capital: izamiento de ban­
deras rojas, distribución de manifies­
tos; balazos de la policía.....

En la escena política —surgiendo de 
las más hondas entrañas— apareció 
un factor antes desconocido: el Parti­
do Comunista, realidad acerca de la 
cual es inútil hablar con eufemismos.

Este Partido, con la cooperación de 
una Central clandestina —el Comité 
Inter-Sindical— organizó un gran mo­
vimiento de lucha huelguística de ca­
rácter netamente política —contra la 
dictadura militar, entonces pre-fascis­
ta, movimiento que estalló el 29 de fe­
brero de 1932.

Se inundó al país de periódicos, fo­
lletos y volantes clandestinos y en 
muchas partes fue posible llevar a ca­
bo, con cierto éxito el movimiento huel­
guístico.

El 4 de septiembre de ese mismo 
año, los Jóvenes Comunistas, conver­
tidos en factor político de peso no des­
preciable, organizaron una gran jornada
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de masas, que despertó el gran 
entusiasmo en todo el país.

Vino el advenimiento de Hitler al po­
der, el establecimiento del "bienio 
negro" en España, y más tarde la mal 
llamada "guerra civil" española, que 
no fue otra cosa que una descarada 
intervención germano-italiana, con el 
beneplácito franco-británico— extran­
jera en los asuntos internos de aquel 
país.

Fue entonces cuando el pueblo por­
tugués —ignorado en su heroísmo— 
dio muestras de acendrado idealismo 
democrático y de una fuerte capaci­
dad de lucha.

El 8 de septiembre de 1936 —tres 
meses después de iniciada la guerra 
de España —los marinos de la flota 
de guerra portuguesa, se sublevaron, 
prendieron a los comandantes y ofi­
ciales, e intentaron llevar sus barcos 
a puertos de la República Española, 
como manifestación de protesta contra 
la política intervencionista del gobier­
no de Oliveira Salazar y como acto 
de solidaridad internacional al que to­
davía nadie —ni los mismos españo­
les— han dado el debido relieve.

Salazar —como él mismo dijo— "im­
perturbablemente", dio orden de fue­
go a las baterías costeras, para que 
hundieran estos barcos, de moderna 
construcción, que él mismo había com­
parado a Inglaterra. Muchos de los ma­
rinos fueron fusilados, otros presos y 
deportados.

Este movimiento de r ebeldía, con ob­
jetivos de solidaridad internacional, 
en las filas de una marina de guerra, 
demuestra mejor que nada, la fuerza 
v el calor del movimiento revoluciona­
rio que entonces se desarrollaba en 
Portugal.

En enero del año siguiente, el pue­
blo de Lisboa manifestó de nuevo su 
solidaridad con el pueblo español —in­
tentando destruir y dañando la em iso­
ra franquista que funcionaba en L is ­
boa, haciendo lo mismo con un aran 
depósito de gasolina que Franco tenía 
en aquella misma ciudad; procurando 
impedir el funcionamiento de una fá­
brica de pólvora —la de Barcarena— 
que trabajaba para los rebeldes, pro­
vocando explosiones en otra fábrica 
que producía granadas para el "cau­
dillo", etc.

Desde ese momento hasta el fin de 
la guerra, el pueblo portugués, espon­
táneamente v bajo la dirección de su 
Partido clandestino, no dejó de reali­
zar importantes actos de sabotaje con­
tra los camiones y trenes que lleva­
ban armas y aprovisionamientos pa­
ra los franquistas germano-italianos y 
moros que combatían en España.

También desde entonces, no dejó el 
pueblo portugués, por medio de su 
Socorro Rojo, de colectar dinero que 
bajo una u otra forma era enviado a 
la Cruz Roja de España.

Ya al fin de la guerra, se organizó 
en Portugal, con una eficiencia de 
que son testigos varios refugiados es­
pañoles que se encuentran en México 
y en varios países de América, la sa­
lida clandestina, por medios que no 
vienen al caso mencionar, de algunos 
cientos de militantes republicanos que 
habían logrado atravesar la frontera 
hispano-lusitana. Y los miles que no 
lograron encontrar salida del infierno 
peninsular, estando en Portugal, ha­
llaron, en ese país, una solidaridad 
bastante eficaz en la persona del pau­
perizado, pero noble y generoso pue­
blo portugués.

Puede, sin embargo, decirse en tér­
minos abstractos, que el pueblo portu­
gués manifestó casi permanentemen­
te, a  través de huelgas, manifestacio­
nes callejeras, actos de sabotaje, or­
ganización clandestina, etc., su hosti­
lidad al régimen fascista y su enorme 
simpatía hacia las democracias, me­
jor dicho, hacia los pueblos democrá­
ticos de Francia, de Inglaterra, de 
México (cuya noble actitud, en la gue­
rra de España, lo popularizó en Eu­
ropa) y hacia la Unión Soviética.

PRENSA CLANDESTINA

Los periódicos, folletos y manifies­
tos que desde principios de 1937 se 
publicaron sistemáticamente en Por­
tugal -—por supuesto en forma clan­
destina— y no con menos regularidad 
desde 1930; esos periódicos, minúscu­
los pero llenos de fuego, son la mejor 
prueba de que el pueblo portugués 
jamás fue cómplice de Salazar en sus 
fechorías; porque, de serlo, no hubiese 
sido acogidos con tan gran entusias­
mo.

Entre los periódicos de mayor histo­
rial y arraigo entre las masas del pue­
blo se cuenta, fuera de duda, el 
"Avante" que es el órgano del Parti­
do Comunista Portugués.

Comenzó este periódico a publicar­
se clandestinamente en un formato de 
tres cuartos de tabloide, allá por el 
año de 1929 o si bien nos acordamos 
de 1930.

Pero su vida regular, intensa, como 
factor de fuerza en el movimiento an­
ti-fascista portugués, se inicia en ju­
nio de 1934.

A principios de 1937, cuando la gue­
rra de España, se encontraba en ple­
no desarrollo, y la reacción policía­
ca —de la Falange y de la Gestapo 
— se hacían sentir brutalmente en 
Portugal, "Avante" inaugura la época 
más heroica y gloriosa de su existen­
cia.

Durante todo el período de la gue­
rra de España,—de represión hasta 
entonces sin paralelo— "Avante" se 
publicó ininterrumpidamente, todas 
las semanas, con un tiro de 12,000 
ejemplares que se agotaban rápida­
mente.

Y cuando a principios de 1933 fue 
apresada una de las imprentas clan­
destinas de "Avante", preso y tortura­
do su director y la policía cantó vic­
toria diciendo que, al fin, había logra­
do descubrir y decapitar al más im­
portante partido anti-fascista portu­
gués; cuando eso sucedió el pueblo 
portugués asistió a  un hecho que pa­
recía insólito; "Avante" continuó su 
acostumbrada publicación.

Previendo un inevitable accidente, 
el Partido de que "Avante" era órga­
no, poseía, en reserva, otras imprentas 
clandestinas, que al ser capturada la 
primera, continuaron su peligrosa, pe­
ro necesaria labor.

Al mismo tiempo que "Avante", se 
publicaba "O Joven " —órgano de los 
Jóvenes Comunistas— "El Marino Ro­
jo" —de la Flota de Guerra— "El Sol­
dado Rojo" —del Ejército—; "Solidari­
dad —del Socorro Rojo— e inúme­
ros periódicos de fábrica entre los 
cuales se destacaba el "El Eco do Ar­
senal" —órgano de los trabajadores 
del Arsenal de la Marina de Guerra.

También clandestinamente y ago­
tando la capacidad de producción de 
la imprenta, se publicaron durante es­
tos álgidos períodos del fascismo por­
tugués, varios folletos y manifiestos 
como "Objetivos e táctica da Frente 
Popular", "A Camino de la Guerra y 
de la Dominación Extranjera". "Pasio­
naria", "Constitución Soviética", "Car­
ta Abierta a Oliveira Salazar". "Estu­
diantes Portugueses en España" y nu­
merosos manifiestos.

¿Qué significa esta intensa activi­
dad de prensa, llevada a  efecto, no 
del exterior hacia el interior, sino en   
el propio país?

¿Capacidad de organización y de 
lucha clandestina del partido que la 
organizaba?

¡Sin duda! Pero lo que esto revela, 
ante todo, es la naturaleza y estado 
de espíritu antifascistas del pueblo por­
tugués.

En un pueblo fascista —por lo de­
más chico, como en Portugal— ningún 
periódico ilegal hubiese podido man­
tenerse, publicándose infaliblemente 
durante todas las semanas, a lo lar­
go de varios años.

El pueblo lo mantenía, el pueblo es­
timulaba el heroísmo de los que lo re­
dactaban, imprimían y hacían circu­
lar, el pueblo lo protegía de todo el 
aparato gestapiano que ahoga la vi­
da entera del país.

Un pueblo que ha mantenido tal 
actitud de lucha —que tanta sangre 
le ha costado—; que ha dado mues­
tras de tan elevado espíritu de soli­
daridad —repetimos, mal valorada 
por los mismos que la recibieron—; y 
que alimenta tan variados y tenaces 
esfuerzos de propaganda impresa 
clandestina; ese pueblo, no puede ser 
acusado de indiferencia, de pasividad 
y de connivencia con su gobierno de 
asesinos y de traidores.
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I N F O R M A C I Ó N Y  P U B L I C I D A D

PATRIOTICA LABOR
A más de resolver —ya se conoce públicamente la 

forma— los problemas que el servicio continuo y eficaz de 
sus líneas plantea, la actual administración de los Ferroca­
rriles Nacionales se ha empeñado en una desinteresada, 
altruista tarea: la de secundar y apoyar la campaña con 
que el gobierno de México trata de elevar el nivel de cul­
tura del pueblo.

Al logro de este fin, el gerente de los FCN ha conside­
rado que las huellas del Presidente de la República son 
un magnífico ejemplo a seguir: pues, don Pablo Hernández 
ha aplaudido, también, el sistema de crear una serie de 
institutos de educación superior y técnica, tanto más impor­
tantes cuanto que significa la base necesaria para nuestro 
proceso de industrialización.

$500 de Dedicación y Estudio

Lógicamente, los FCN tienen especial interés en impul­
sar la carrera de Ingeniero Civil especializado en Ferroca­
rriles y Caminos que se cursa en la Escuela Superior de 
Ingeniería y Arquitectura: de los técnicos y profesionistas 
que dicha Escuela produzca depende la más o menos pron­
ta suspensión de la importación de técnicos extranjeros para 
atender en México los problemas del transporte.

Estímulo para los universitarios, don Pablo Hernández 
ha instituido recientemente un doble premio para el alumno 
que mejores calificaciones haya obtenido a lo largo de su 
carrera. El hecho de que los premios —$500 y medalla de 
oro— se otorguen a la mejor serie de calificaciones en la 
carrera, y no a las obtenidas en un año determinado, obe­
dece a una consideración de justicia: se premia así el es­
fuerzo continuo que se hace con vistas al logro de un ma­
yor coeficiente de eficacia, y no solamente al realizado con 
el exclusivo fin de lograr ventajas inmediatas. El clima 
creado por la concesión que a los estudiantes hacen los 
ferrocarriles ha servido de asiento a una sugestión que la 
Administración hace a los dirigentes de otras empresas e 
industrias: fomentar, entre los alumnos de las escuelas que 
preparan los técnicos que la empresa o industria en cues­
tión debe emplear, una noble competencia; para ello —ex­
plican los directivos de los FCN—- pueden instituir premios 
en efectivo, a la manera de nuestra institución, o conceder 
un determinado número de plazas a los mejores estudian­
tes.

Otro Impulso.

Los profesores de Física y Química de las escuelas se­
cundarias nocturnas han convocado a un concurso en el que 
se elige al mejor estudiante de ambas materias: el trabajo 
presentado —"Radioactividad, Rayos 'X' y sus Aplicacio­
nes"— por Bernardino Hernández Cosío, de la Escuela Se­
cundaria Nocturna número 17, obtuvo, en este año, el pri­
mer lugar. Fiel a  su convicción de que los estudiosos deben 
ser estimulados, el gerente de los FCN ofreció al triunfa­
dor $500 y una medalla de oro; es éste el primero de una 
serie de premios ave, anualmente, los Ferrocarriles otor­
garán al ganador del concurso.

Especialización

Don Pablo Hernández, actual gerente de los FCN, se ha 
preocupado, de manera fundamental, por fomentar la es­
pecialización de los trabajadores: año con año, un grupo 
de obreros ha sido enviado a los Estados Unidos de Norte­

américa; allí, la gerencia de los Ferrocarriles Nacionales 
ha conseguido para ellos puestos y empleos en institucio­
nes similares, donde logran su perfeccionamiento en las 
especialidades de que se ocupan.

Los resultados —afirman las empresas que ocupan a 
nuestros compatriotas— han sido magníficos, y a ello han 
coadyuvado los trabajadores mexicanos, con su capacidad 
poco común, habilidad y dedicación. Estas favorables cir­
cunstancias emanan, seguramente, del hecho de que los 
operarios que han recibido estas comisiones, las han con­
siderado como premio a sus eficiencias habituales y a su 
buena voluntad para el desempeño de sus tareas en el 
servicio.
Los Ferrocarriles y la Alfabetización

Desde hace algunos meses, funciona — en el Departa­
mento de Publicidad de las Líneas— una Comisión Nacio­
nal Contra el Analfabetismo. La integran: José María Be­
nítez Jefe del Departamento de Publicidad de los FCN; Va­
lentín S. Campa, Srio. de Educación del Sindicato de Ferro­
carrileros; Benjamín Rangel, Jefe del Dpto. de Instrucción 
de la institución; el Prof. Hernán Morales, representante de 
la Sría. de Educación Pública y el Lic. Félix Patiño, re­
presentante del Patronato de Ayuda a la Campaña Contra 
el Analfabetismo en el D. F.

Siempre dentro de la trayectoria de dar a  sus emplea­
dos el más alto standard de cultura, los FCN han dado a 
la Comisión Nacional toda clase de facilidades. Estas, y 
él tesonero y eficaz trabajo de los miembros de ella, han 
permitido a la Comisión fundar, en todo el territorio de la 
República, 16 sub-comisiones que han organizado los traba­
jos iniciales —de enseñanza, en algunos casos— de acuer­
do con las instrucciones de la Comisión Nacional.

Se han fundado, en la ciudad de México, 4 centros 
colectivos de enseñanza; otro más ha sido creado en Ja­
lapa; en la División de esta última ciudad, y en la ciudad 
de Aguascalientes, se lleva a cabo una amplia labor de 
organización tendiente a crear centros colectivos que pue­
dan ayudar eficazmente a la acción del Estado y reafir­
mar, a  nombre de los Ferrocarriles, el concepto de que "la 
ciencia y la educación deben estar al servicio del pueblo".
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